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Verano de 1808

Hadley Green, West Sussex 



El conde de Eberlin partió de Londres con la actitud de un hombre convencido de su poder. Su residencia de la ciudad se encontraba en el elegante distrito de Mayfair y su caballo era un robusto tordo árabe que se había hecho traer especialmente desde España. Llevaba un abrigo de la mejor lana belga, una camisa y un pañuelo de seda al cuello confeccionados por un renombrado sastre italiano, pantalones de ante y unas botas altas de suave cuero francés. Estaba muy seguro de sí mismo, era un hombre rico y montaba su caballo como si fuera un rey capitaneando su ejército.

Cinco horas después, llegó a lo alto de la colina que se alzaba sobre la carretera principal de West Sussex y contempló la preciosa ciudad de Hadley Green, encajada en el valle que se extendía al pie de las laderas, con sus casitas coronadas por techos de paja, sus jardines de vibrantes colores y una animada calle comercial. Toda la pequeña ciudad estaba rodeada de verde.

Al verla, el conde sintió un repentino dolor en el pecho y empezó a sudar, se le enrojeció y humedeció la piel y se mareó. Temiendo caerse del caballo, se agarró con fuerza a las riendas.

Creía que los recuerdos de lo que había sucedido en ese lugar estarían muertos y enterrados, pero tuvo que esforzarse por seguir respirando, mientras observaba cómo los niños jugaban en el mismo prado donde ahorcaron a su padre, acusado de robo, hacía ya quince años.

El conde de Eberlin —o Tobin Scott, que era el nombre por el que se le conocía entonces, hijo de Joseph Scott, el carpintero— no había vuelto a pisar aquella carretera desde que murió su padre. Había olvidado por dónde pasaba y no esperaba ver el prado desde allí. Tampoco suponía que iba a reaccionar de aquella forma tan visceral. Pero allí estaba, sintiendo el despertar de aquellos herrumbrosos y desintegrados sentimientos, a pesar de que estaba convencido de que había muerto por dentro, y de que era incapaz de sentir pasión alguna, ya fuera sombría o esperanzadora.

Mientras observaba el lugar, se sorprendió de que su mente y su corazón pudieran engañarlo de aquel modo. Casi le parecía estar viendo otra vez el patíbulo y oliendo el estofado y la cerveza que se vendía la mañana en que su padre fue ejecutado. Era como si los carromatos siguieran aún alineados en las calles que quedaban detrás de las horcas.

Una niña corrió por el prado hasta los brazos de un hombre que la cogió y la sentó sobre sus hombros.

En la ejecución de su padre también había niños, chiquillos que jugaban en los márgenes del prado. Los espectadores eran los adultos, que habían llegado temprano para tomar cerveza y comer estofado. Tobin, que por aquel entonces sólo tenía trece años, no tenía ni idea de lo absurdamente festiva que podía ser una ejecución. Cuando trajeron a su padre, la multitud, animada por la berbida, empezó a gritar con alegría entre trago y trago: «¡Ladrón! ¡Maldito ladrón!»

Tobin creía haber enterrado la imagen de su padre esperando de pie sobre aquel patíbulo, con la mirada fija en el cielo y resignado a su destino. Pensaba que la había sepultado en la negra oscuridad que anegaba su alma, en ese lugar donde jamás podría crecer nada. Pero ese día de verano volvió a verlo todo con absoluta claridad y tuvo que aflojarse el pañuelo que llevaba anudado al cuello para aliviar su repentina falta de aliento.

Naturalmente, se suponía que él no tendría que haber visto cómo lo ahorcaban. ¿Quién sometería al hijo de nadie a tal horror? Pero precisamente porque tenía trece años, Tobin se disfrazó y fue a presenciarlo. Nada podría impedir que estuviera presente en los últimos momentos que su padre pasaría en la tierra, ni su apenada madre, ni sus abatidos hermanos pequeños. Ni tampoco el reverendo, que trató en vano de asegurarle que Joseph Scott recibiría consuelo y perdón en el cielo.

Por aquel entonces, Tobin era un chico que estaba a las puertas de la madurez y, presa de una rabia impotente, se sintió empujado por la primaria necesidad de estar allí y presenciar aquella injusticia, con el objetivo de grabársela a fuego en su mente y en su alma para no olvidarla ni perdonar jamás.

Pero hasta ese momento creía que era completamente inmune a todo aquello.

Desmontó, se inclinó y trató de recuperar el aire que había abandonado sus pulmones. Cerró los ojos y trató desesperadamente de no revivir los acontecimientos de aquel terrible día ni recordar de nuevo a su padre retorciéndose...

Y, sin embargo, las imágenes aparecieron en su mente duras e implacables. Era un día soleado, cálido y despejado; en realidad, se parecía mucho al día presente. Con el sombrero bien calado sobre los ojos, Tobin se subió a un caballo para poder ver por encima de las cabezas de los espectadores. Casi se le salió el corazón del pecho cuando el cura le ofreció a su padre la posibilidad de decir unas últimas palabras y él declinó el ofrecimiento. Tobin se puso furioso. ¡Furioso! Aquél era el momento perfecto para gritar que él no había robado las joyas de la condesa, ¡para decir que había sido injustamente juzgado y acusado! ¡Era el momento de que los condenara a todos por su estupidez y sus prejuicios! Pero su padre decidió guardar un silencio intolerable.

Mientras la multitud jaleaba, el cura rezó el Padre Nuestro y el verdugo cubrió la cabeza de su padre con una capucha negra para, a continuación, estrecharle la cuerda alrededor del cuello. Entonces, como si de un enfermo se tratara, lo ayudó a subirse al banco de madera. Luego le dio una patada a ese banco, mientras otros dos hombres tiraban de su padre hacia abajo. Él se retorció al otro extremo de la cuerda; sus piernas patearon con violencia, buscando desesperadamente un punto de apoyo, pero no encontró nada que pudiera salvarlo.

Afortunadamente, Tobin no presenció los últimos segundos de vida de su padre porque se desmayó y, cuando volvió en sí, la multitud ya se había dispersado y habían descolgado al difunto.

Tobin yacía en el camino, con la nariz ensangrentada a causa de la caída, y se sentía sumido en un profundo dolor.

El inconsciente crimen que se cometió contra su familia marcó su alma de un modo indeleble. Tobin perdió toda su inocencia y esperanza. Después de aquello, se convirtió en una persona insensible, ciega a las emociones e incapaz de albergar ningún sentimiento. Si alguien lo hubiera abierto por la mitad, lo único que habría encontrado habría sido una gran masa de podredumbre en su interior.

La única emoción que volvió a sentir fue el deseo de venganza. Y ése era el motivo por el que había regresado a Hadley Green.

Volvió a montar y se dirigió a un viejo camino lleno de surcos que, si la memoria no le fallaba, rodeaba la ciudad y evitaba el prado. Mientras cabalgaba por aquel solitario sendero bajo las entrelazadas ramas de los árboles y pasaba entre la escasa maleza, pensó en cómo aquel juicio y la ejecución arruinó a la familia Scott. Tobin, su madre, su hermana Charity y su hermano Ruben, se convirtieron en parias. Eran la prole de un hombre que había sido acusado de robar las valiosísimas joyas de la querida y seductora condesa de Ashwood, unas joyas que, por supuesto, jamás se recuperaron, porque el padre de Tobin nunca se apoderó de ellas y, por tanto, no fue capaz de decir dónde estaban.

Joseph Scott era un hombre bueno y honrado, que se ganaba la vida con la carpintería y, tras su muerte, su familia se quedó sin ingresos. Pasaron a estar bajo la tutela de la iglesia y vivían de la caridad de los feligreses.

Pero la madre de Tobin era una mujer orgullosa y fue incapaz de aguantar la censura de la sociedad de la que no hacía tanto tiempo había sido un miembro respetado. Y tampoco podía soportar la caridad. Por eso, pocas semanas después de la muerte de su marido, decidió trasladarse a Londres con su familia.

El día que llevaron sus pertenencias al centro de Hadley Green para esperar allí el coche que los llevaría a Londres, vieron el carruaje de los Ashwood que, con sus plumas rojas y sus volutas doradas, recorrió la calle principal y se detuvo frente a un grupo de tiendas. Mientras los Scott observaban al cochero, ataviado con la librea de la familia, el hombre bajó del vehículo y abrió la puerta para permitir que saliera de él la señorita Lily Boudine, que llevaba un vestido color azul pálido. Sus zapatos negros brillaban como espejos y se recogía el pelo con unas cintas de terciopelo como las que Charity había admirado tantas veces ante el escaparate de la tienda de ropa de la señora Langley.

Lily Boudine esperó a que el cochero ayudara a bajar a una mujer que Tobin sabía que era su institutriz. Luego cogió la mano de la mujer con entusiasmo y la balanceó un poco mientras tiraba de ella, sonriendo y señalando la tienda de ropa.

Al ver a la niña, el corazón de Tobin palpitó dolorosamente, empujado por la ira y el odio. Era la protegida de la condesa, el único testigo que había declarado que había visto a su padre en la mansión Ashwood la noche en que desaparecieron las joyas.

«Mentirosa.»

Y pensó en todos los días que había pasado en compañía de aquella niña, mientras su padre construía en Ashwood una escalinata tan magnífica que la gente recorría muchos kilómetros sólo para admirarla.

Tobin siempre ayudaba a su padre, pero a veces, éste le pedía que saliera con la pequeña y le daba estrictas instrucciones para que se ocupara de ella. Lily tenía cinco años menos que él, era incluso más pequeña que Charity, y a Tobin le fastidiaba mucho que lo obligaran a jugar con ella. Pero lo hacía: había sido su compañero de juegos, su acompañante y su sirviente.

A cambio, ella le contó al juez que vio a su padre alejándose de Ashwood a caballo la noche del robo. Lo había visto en la oscuridad y bajo la lluvia, pero dijo que estaba segura de que se trataba de Joseph Scott por el caballo. En cuanto Lily pronunció esas palabras, ya no hubo ninguna esperanza para su padre.

Y después de todo lo que había ocurrido, Lily Boudine iba a la ciudad a comprarse un capricho, mientras su familia y él esperaban el carruaje público que los alejaría del único hogar que habían conocido.

Mientras ella crecía rodeada de lujo, su familia tuvo que alojarse en dos habitaciones cerca de la peligrosa zona de St. Giles. Su madre se dedicó a coser para ganarse el sustento, con los ojos entrecerrados para ver las minúsculas puntadas que iba dando sobre la tela entre la niebla del humo provocado por la turba. Era una existencia miserable para una familia que, hasta entonces, había disfrutado de un buen nivel de vida, y ese cambio de circunstancias pronto se cobró su precio. El hermano pequeño de Tobin, Ruben, murió la primera primavera que pasaron en Londres, cuando la suciedad de las calles se extendió por el barrio en forma de fiebre devastadora. Su madre lo siguió poco después.

Cuando ella murió, Tobin sólo tenía catorce años y su hermana, once. Incluso en aquel momento podía recordar perfectamente el pánico que sintió al pensar en lo que sería de ellos. La preocupación hizo que cayera enfermo y, durante un tiempo, fue incapaz de conservar en el estómago la poca comida que ingería.

—¡No puedes morirte! —le gritó Charity mientras se colgaba de su brazo—. ¿Qué será de mí, Tobin? ¡Si te mueres, yo también lo haré!

La desesperada súplica de su hermana le dio las fuerzas que necesitaba para sobreponerse y seguir adelante. Pensó en los habitantes de Hadley Green, calentitos en sus camas y con comida suficiente, con leña en sus chimeneas y velas para alumbrarse, y en ese momento decidió que algún día vengaría a su familia.

Con sólo unas cuantas monedas en el bolsillo, Tobin se llevó a Charity a una tienda de ropa y le compró un buen vestido. Luego la llevó a la iglesia. El párroco, un arrugado anciano de cuyas orejas sobresalían auténticos mechones de pelo gris, estrechó el hombro de Tobin con su mano llena de manchas y le dijo:

—Le encontraremos algún lugar donde pueda trabajar como sirvienta, no te quepa ninguna duda —afirmó—. Las señoras de la beneficencia sienten un cariño especial por los huérfanos.

Tobin no sabía exactamente qué significaba aquello y tuvo que apretar los puños para soportar que aquel hombre se llevara a Charity. Ella se volvió para mirarlo por encima del hombro, con ojos llenos de pánico. Él le prometió que volvería a buscarla en cuanto pudiera, aunque ese día, en la puerta de la iglesia, no tenía ni idea de cuándo ni cómo podría hacerlo.

Entonces, Tobin, tan delgado como una pluma y tan insensible como un pedazo de cristal, se sobrepuso y siguió adelante, abriéndose camino por su cuenta y sobreviviendo por pura suerte.

Como era de prever, se encaminó a los muelles. ¿Qué otra cosa podía hacer un chico sin ninguna perspectiva y que sólo podía soñar con una vida distinta en una ciudad diferente? A su favor tenía su constitución —pues era alto y tenía los hombros anchos— y también que sabía leer, escribir y sumar. Había pensado buscar trabajo en alguno de los tres buques mercantes que esperaban amarrados en el puerto, pero lo único que consiguió fue que unos marineros se dieran cuenta de que era un blanco fácil: le robaron lo poco que tenía y le dieron una buena paliza.

Luego, alguien lo agarró por el cuello de la camisa y Tobin vio una rubicunda y rolliza cara flotando ante él. Trató de golpearlo, pero no lo alcanzó y el hombre se rió. Examinó a Tobin con sus pequeños ojos oscuros:

—Tranquilízate, chico. Te has llevado una buena paliza, pero no he sido yo.

Lo de la paliza era absolutamente evidente para Tobin. Había perdido el sombrero, le dolía mucho la mandíbula y tenía los bolsillos vacíos.

—¿Sabes cocinar? —le preguntó el desconocido.

—No —contestó él con la voz entrecortada.

—Di que sí.

Tobin se sintió confuso. ¿Por qué iba a decir que sí cuando no era verdad?

—Venga, di que sí —le repitió el hombre, zarandeándolo con fuerza.

—Sí —repuso él, desconcertado.

—Muy bien. Serás mi ayudante a cambio de un catre, comida y cinco libras al final del viaje.

Fue entonces cuando Tobin se dio cuenta de que estaba en la cocina de un barco.

—Me llamo Ethan Bolge —se presentó el hombre—. Soy el cocinero. Casi todos me llaman Bolge. ¿Y cómo te llamas tú, jovencito?

—Tobin. Tobin Scott.

—Ah, Scottie, estoy seguro de que pronto te convertirás en un buen aprendiz, ya verás —declaró Bolge, mientras lo dejaba en el suelo—. Puedes empezar troceando las zanahorias.

Y así fue como Tobin empezó su vida en el mar. Surcó los mares junto a Ethan Bolger durante dos años, troceando zanahorias y removiendo enormes cubas de estofado con el que alimentaban a la tripulación. Y pasó dos años más junto a las mesas de los oficiales, sirviéndoles vino y aprendiendo todo lo que podía sobre el negocio del comercio inglés.

Visitó docenas de puertos. Paseó por mercados llenos de gente, entre encantadores de serpientes y comerciantes de seda, vendedores de especias y pipas de hachís. Vio personas que no se parecían a ninguna de las que había conocido hasta entonces, gente con la piel tan negra como la noche, con los ojos redondos o rasgados, que vestían prendas tan coloridas como el arco iris y hablaban lenguas que a veces sonaban poéticas y en otras ocasiones, duras.

También vio muchas mujeres, ¡mujeres preciosas! Pelirrojas, morenas y rubias. Mujeres con pechos enormes y pequeños, con traseros generosos, o bien delgadas y altas; mujeres de ojos azules, verdes, castaños y negros. Todas ellas enigmáticas y tentadoras; para un joven como él, todas eran atractivas.

Tobin pronto comprendió que los hombres valoraban el poder por encima de todas las cosas y aprendió todo lo que pudo acerca de los mosquetes en El Cairo. Un día se organizó una pequeña riña cuando unos marineros franceses acudieron en ayuda de sus compatriotas en el zoco. Por lo visto, los franceses intentaban vender dos cajas de armas. Entonces, a Tobin se le ocurrió algo: el continente estaba en guerra desde que él tenía uso de razón. Jamás había pensado en todo el armamento que se necesitaba para una guerra y le pareció un negocio brillante. Las armas eran algo que siempre haría falta.

Compró su primera caja de armas en El Cairo, con el dinero que había ahorrado de su escaso sueldo. Luego se la vendió a un mercenario francés un mes después y acordó traerle más.

Habían pasado diez años de eso y, sin embargo, en ese momento Tobin tenía la sensación de que hubiese pasado toda una vida. Había sobrevivido a los mareos en alta mar y a los hombres que habían intentado robarle. A los piratas, al fuego de la armada francesa y a unos temporales que parecían creados por el mismísimo Satán. Tobin sobrevivió a todo eso y aprendió a comerciar.

También aprendió que los hombres que hacían de la guerra su negocio raramente eran leales a un país o a una mujer, pero sí a los conflictos y las armas. Con el tiempo, consiguió amasar una auténtica fortuna y en la actualidad poseía cinco fragatas que transportaban armas entre Europa y el norte de África. Había llevado una excitante vida llena de peligro e intriga, mujeres preciosas y lujos.

Y, sin embargo, seguía sin bastarle. Nada parecía llenar el vacío que había dejado en su corazón el ahorcamiento de su padre. Nada podía reparar el sufrimiento que había padecido su familia por culpa de una falsa acusación.

La primavera de 1802, Tobin rescató a su hermana Charity de una vida dedicada a limpiar los orines de las bacinillas de los ricos. Ahora era la señora de la magnífica casa que su hermano tenía en Mayfair y él no dejaba de regalarle vestidos caros y joyas. Pero, aunque Charity apreciaba sus esfuerzos, la verdad era que habían llegado demasiado tarde para ella.

Había dado a luz una hija sin estar casada y la sociedad la repudiaba debido a sus humildes orígenes, su insignificante ocupación y su hija bastarda. No había cantidad de dinero en el mundo que pudiera eliminar la censura en la que la sociedad enterraba a mujeres como Charity.

Tobin pensó que lo único que podía redimir a su hermana era conferirle cierta legitimidad. Estaba seguro de que si él fuera un hombre con título eso le daría a Charity la posibilidad de, por lo menos, ser aceptada en ciertos círculos de la sociedad. Obtener un título habría sido una gesta imposible para cualquier otro hombre, pero él estaba decidido a no dejar que nadie volviera a dictar el curso de su vida.

Así que se marchó del país para comprar un título.

A decir verdad, el título cayó directamente en su regazo. Un conde danés menor, lord Eberlin, hizo un trato con él para que le suministrara el armamento suficiente como para abastecer a un pequeño ejército, pero luego no pudo pagarle. Tobin se enfureció. Tanto él como su compañía habían asumido un gran riesgo para entregar aquellas armas y no estaba dispuesto a permitir que lo estafaran.

En aquel momento, el pueblo danés estaba inmerso en una revolución interna. Los siervos se habían levantado contra los nobles para defender su derecho a poseer la tierra, justo igual que los franceses habían hecho una generación antes. Tobin se aprovechó de esa coyuntura y convenció a Eberlin de que se le podría complicar mucho la vida. Y entonces le hizo una oferta que el conde no pudo rechazar: una generosa cantidad de dinero a cambio de su propiedad y su título.

El hombre aceptó su oferta y se fugó a las Barbados. Luego, sólo hizo falta una generosa donación a los juzgados de Copenhague para que hicieran la vista gorda en el asunto de transferirle a Tobin la pequeña propiedad y el título del conde de Eberlin. Consiguió paliar el descontento de los campesinos, que llevaban décadas arando las tierras del conde, proporcionándoles parcelas cultivables. Y, como resultado de esa decisión, la propiedad sólo se componía ahora de algunas hectáreas de bosque y de la mansión.

Pero a Tobin no le interesaba nada de eso, lo que a él le importaba era Inglaterra. Por fin se había convertido en conde a ojos de la sociedad inglesa, tan sensible a los títulos y las propiedades. Había conseguido lo imposible: ser uno de ellos.

El invierno de 1807, el recién nombrado conde de Eberlin regresó a Londres para pasar las Navidades con su hermana. Y una noche, mientras cenaban, ella le comunicó que el viejo conde de Ashwood había muerto.

—Ya era hora —se burló Tobin, al tiempo que le hacía gestos a un lacayo con librea para que le rellenara la copa de vino.

—¿Sabes que no tiene herederos? —dijo Charity.

Tobin se encogió de hombros.

—La señorita Lily Boudine es su pariente más cercana, por lo que la han nombrado condesa y será ella quien se quede Ashwood.

Ese comentario captó toda la atención de Tobin, que miró a su hermana levantando la vista del ganso que tenía en el plato de porcelana de Limoges en que estaba comiendo.

—Imagínate —añadió Charity, mientras cogía su copa de vino—. Al final es ella quien, después de todos estos años, acabará convirtiéndose en condesa.

Esa noticia heló la sangre de Tobin. Había pensado mucho en las injusticias que esa niña había causado con su mentira, una mentira que aún lo corroía como una herida infectada.

Y por eso ahora había vuelto a Hadley Green: para enmendar ese error de una vez por todas.

Los recuerdos lo tenían tan abstraído que no se dio cuenta de dónde estaba hasta que Tiber Park se alzó majestuosamente ante sus ojos. Se detuvo y observó la casa durante un buen rato. Estaba tal como la recordaba: un auténtico monolito, una propiedad excesivamente grande; abandonada, porque sólo un rey dispondría de la gran cantidad de dinero que se necesitaba para mantenerla.

Tobin tenía la sensación de que había sido Dios quien lo había vuelto a llevar allí. Era una auténtica casualidad que se hubiera acordado de ese sitio, pero fue por pura coincidencia. Tobin contrató a un irlandés para que criara un caballo de carreras de primera calidad para él. Cuando su agente le dijo que el irlandés iba a criar a la yegua en Kitridge Lodge, en West Sussex, fue como si los planetas se hubieran alineado para favorecerlo.

Tobin conocía muy bien Kitridge Lodge, pues su padre trabajó allí cuando él era sólo un niño. Eso le recordó que había varias mansiones en West Sussex y se preguntó...

En cuanto compró Tiber Park, empezó a encargar multitud de trabajos de mantenimiento para adecentar la propiedad. Y estaba encantado de ver los muchos progresos que se habían hecho. Habían limpiado la suciedad y el hollín de la piedra blanca y estaban construyendo dos nuevas alas, que, junto a la edificación ya existente, conformarían un cuadrado que rodearía el exuberante jardín.

Tobin había encargado, asimismo, alfombras y muebles europeos y había comprado colecciones de arte enteras en las subastas. Pujó por piezas de porcelana de Sèvres y tapices de Gobelins e incluso por los muebles del siglo dieciocho de un miembro de la aristocracia francesa exiliado, que intentaba desesperadamente mantener la privilegiada vida que llevaba en Inglaterra.

Eligió naranjos españoles para el invernadero y consiguió hacerse con los servicios de un importante jardinero que seguía la filosofía y las técnicas del famoso paisajista Capability Brown.

No iba a reparar en gastos para convertir Tiber Park en la joya de West Sussex.

Hacía quince años que el poder derivado de la riqueza y el nombre de los Ashwood destruyeron a su familia. Ahora, Tobin utilizaría el poder de su riqueza y su nombre para destruir la propiedad Ashwood y a su nueva condesa, Lily Boudine.
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Otoño de 1808



Una ráfaga de viento hizo vibrar las ventanas de Ashwood y Lily apartó la vista del desastre en que se había convertido la pared del salón para mirar cómo las hojas del otoño pasaban volando en pequeñas ráfagas rojas y doradas por delante de la ventana. En el horizonte se estaba empezando a formar un cúmulo de nubes oscuras que empañaban el paisaje dorado y Lily pudo oír perfectamente cómo Linford, el viejo mayordomo de Ashwood, les gritaba a las sirvientas que cerraran las ventanas en previsión de la lluvia que se avecinaba.

Quizá pudieran cerrar las ventanas, pero lo que no podrían hacer sería evitar la humedad que se filtraba por entre los viejos marcos de las ventanas. Ni tampoco tapar el agujero que ella misma había hecho cuando, presa de un arranque de frustración, había decidido arrancar con sus propias manos el papel pintado de las paredes.

Todo empezó por una esquina levantada. Lily vio los paneles que se ocultaban debajo y pensó: «¿Tan difícil será quitar el papel?» Entonces cogió la esquina y arrancó una tira. Luego otra. Y después varias más, con distintos grados de éxito. Por lo visto, la cola se adhería muy bien en algunos trozos y en otros, no tanto.

Su incapacidad para hacer algo tan simple como quitar el papel de la pared la puso furiosa. Deseó que lloviera con tanta violencia que el agua se llevara todo el vecino Tiber Park. Ya podía imaginárselo: la imponente mansión georgiana deslizándose río abajo y colisionando contra el nuevo molino hasta que ambas construcciones se hicieran añicos.

—Ten cuidado con lo que deseas, muchacha —murmuró, y le dio un buen tirón al papel. Se encontró con dos pequeños trozos entre las manos—. ¡Maldita pared!

Con la suerte que tenía últimamente, era mucho más probable que fuese Ashwood la que arrastraran las aguas. A decir verdad, estaba bastante sorprendida de que Tobin Scott no hubiera ordenado ya su demolición. ¡Oh, cómo disfrutaría viendo desaparecer Ashwood y a Lily Boudine con ella!

Suspiró y dejó caer los trozos de papel sobre la montaña que tenía al lado. En ese momento, el mayordomo entró cojeando en la habitación.

—Oh, Dios, ¿le duele mucho la rodilla, Linford? —le preguntó Lily.

—Un poco —le confirmó el anciano, haciendo una pequeña mueca—. Se avecina muy mal tiempo. El señor Fish ya ha llegado, señora. Me he tomado la libertad de pedir que preparen un poco de té.

Quizá fueran pobres, pero eran muy ricos en cuanto al decoro se refería.

—Gracias. Por favor, dígale que pase.

Poco después, entró un hombre muy serio, cinco centímetros más bajo que Lily incluso con las botas puestas. Aminoró la marcha de sus decididos pasos cuando vio el desastre que había organizado y le dirigió una interrogativa mirada.

Ella se apartó un rizo negro de la cara con el dorso de la mano.

—Parece usted apesadumbrado, señor Fish.

Él frunció un poco más el cejo.

—Cinco arrendatarios me han notificado que tienen la intención de marcharse en busca de una nueva vida.

A Lily se le aceleró el pulso y cruzó los brazos.

—Supongo que se refiere a que se van a Tiber Park.

—Naturalmente.

¡Aquello era el cuento de nunca acabar! Desde que había vuelto a Hadley Green, Lily había recibido un incesante alud de cartas, todas del señor Sibley en nombre de Tiber Park. En una de las cartas le informaba de que Tobin había ofrecido a los arrendatarios de Ashwood una suculenta porción de la cosecha de Tiber Park a cambio de sus servicios. En otra le explicaba que había convencido a algunos de los hombres que estaban construyendo el molino de Ashwood, con la esperanza de obtener de él algunos ingresos, para que se fueran a construir un molino mucho mejor río arriba.

Lily ya había perdido tres lacayos en favor de Tiber Park y también un mozo.

Además de cincuenta de sus más productivas hectáreas, ya que Tobin había conseguido que se reconociera legalmente que ese terreno pertenecía a Tiber Park.

Tanto el señor Fish como el señor Goodwin, el abogado de Ashwood, le aseguraron a Lily que él ganaría el pleito y añadieron que al día siguiente se celebraría una vista en la que Eberlin —¡Eberlin! ¡No Tobin Scott, sino el maldito conde de Eberlin de Dinamarca!—, se haría legalmente con el terreno, debido a algún críptico tecnicismo de las leyes sobre herencias.

Lily había argumentado que su posición como nueva y legítima condesa de Ashwood jugaba en su favor, pues tanto la propiedad como los títulos habían sido donados por el mismísimo rey Enrique VIII, que, cuando le regaló Ashwood al primer conde, estableció las debidas disposiciones para que la propiedad pudiera ser legada en herencia, es decir, que cualquier heredero, hombre o mujer, recibiría el título de propiedad de las tierras que conformaban Ashwood y el derecho al título que las acompañaba. ¡Cualquier heredero de sangre, cualquier heredero adoptado, el heredero que fuera!

Pero Tobin había encontrado una minúscula grieta en la ley que le permitía reclamar esas hectáreas de terreno.

—Me temo que tendría que ocurrir un milagro de proporciones bíblicas para que la sentencia recayera en su favor —le dijo el señor Goodwin con aire contrito.

Y ahora se marchaban cinco arrendatarios.

—¿Qué les ha ofrecido? —preguntó Lily.

—No puedo afirmarlo con seguridad —contestó el señor Fish—, pero por lo visto les han construido casas nuevas y han arado algunos campos que llevaban años en barbecho. Podrán sembrar en primavera.

Si Lily hubiera tenido un cañón, lo habría apuntado en dirección a Tiber Park y habría prendido la mecha ella misma.

—¿Y de qué arrendatarios se trata?

—La familia Peterman. Los cinco arrendatarios con ese nombre, todos relacionados por matrimonio, trabajaban en la zona este y están convencidos de la futura prosperidad de Tiber Park —explicó el señor Fish.

La zona este era el lado opuesto a las cincuenta hectáreas conseguidad por Toby y, naturalmente, la siguiente porción de tierra más productiva de Ashwood.

—Tiene malas intenciones, ¿verdad? —preguntó ella, mientras Linford entraba cojeando en la habitación con la bandeja del té—. Es como si creyera que la destrucción de Ashwood pudiera devolverle a su padre —añadió enfadada, antes de volverse en dirección a la ventana.

—Tal como ya hemos comentado en anteriores ocasiones, está usted recogiendo los frutos de la mala gestión de Ashwood durante años y él es un experto en aprovecharse de propiedades en esa situación. Y aún hay algo más —dijo el señor Fish.

—¡Más! —exclamó ella, dándose la vuelta.

El hombre se miró las manos con aire pensativo y luego se encogió de hombros.

—¿De qué se trata, señor Fish? —lo animó Lily—. Por favor, hábleme con franqueza. Debo advertirle que hoy tengo muy poca paciencia.

Él carraspeó.

—He estado estudiando nuestros libros de contabilidad. Mucho me temo que, si este invierno no conseguimos estabilizar los ingresos de Ashwood, hay muchas posibilidades de que para cuando llegue el verano estemos completamente arruinados.

Lily se sintió palidecer.

—Explíquese. ¿Qué quiere decir con eso?

—Quiero decir que seguiremos el mismo camino de tantas otras propiedades. A saber, que nos veremos obligados a venderla en parcelas para pagar a los acreedores. La casa se convertirá en un museo y su título... —Miró a Lily—. Ya sabe que el título está ligado a la propiedad.

Por un momento, ella fue incapaz de hablar. Tenía la mente llena de un sinfín de pensamientos contradictorios.

—Ése es su objetivo, ¿verdad? Lo que pretende es conseguir que tengamos que venderlo todo. —Empezó a caminar de un lado a otro, mientras pensaba en algo, en cualquier cosa —. Tenemos que hacer lo que sea para evitarlo —le indicó al señor Fish—. ¿Sabe usted cómo podríamos impedirlo?

—Tengo algunas ideas —contestó el hombre—. Lo primero que debemos hacer es conservar dinero en efectivo. Buscaremos alguna forma de sacarle provecho mientras sembramos nuestros cultivos de invierno. Pero, lady Ashwood, no se podrá sembrar si no tenemos arrendatarios.

—Podríamos reducir los alquileres para atraerlos —sugirió ella—. O vender algo. Muebles. Cualquier cosa que no sea absolutamente indispensable.

—Yo diría que necesitaremos algo más que unos cuantos muebles para salvar la propiedad.

Había otra cosa que podría salvarlos: las joyas desaparecidas de la condesa, dondequiera que estuvieran. Pero en quince años nadie había sido capaz de encontrarlas.

—Tengo una sugerencia —expuso el señor Fish y, sorprendentemente, se le sonrojaron las mejillas.

Lily se detuvo y lo miró con curiosidad.

—¿Cuál?

—Debería intentar encontrar un marido.

Ella arqueó las cejas.

—Discúlpeme, señora —se apresuró a decir él—, pero debe usted saber que el decreto original establecía que cualquier heredera debe casarse con un hombre con título o, al fallecer ella, perdería el suyo y la propiedad, es decir, no podría dejar herederos.

Cuando vio la mirada de asombro de Lily, Fish se explicó:

—Era una forma de proteger la propiedad. De este modo, ningún rufián podría hacerse con la casa seduciendo a su señora. Su propiedad es su dote. Lo único que tiene que hacer es elegir a un hombre con título que no esté endeudado hasta las cejas y que disponga de efectivo.

—Ésa no era precisamente la idea que tenía para conseguir un esposo, señor Fish. Y me atrevería a añadir que no es tan sencillo como usted lo plantea. Para empezar, después de la desastrosa actuación de Keira por estos alrededores, yo no soy precisamente popular entre la buena sociedad.

El señor Fish se volvió a mirar las manos y carraspeó una vez más. El rubor de sus mejillas se intensificó tanto que se le veían prácticamente granates.

—Señora, discúlpeme por ser tan atrevido, pero estoy convencido de que cualquier hombre se enamoraría de usted en cuanto recibiera el más mínimo estímulo.

Lily parpadeó.

—Y a las damas de Hadley Green les encanta hacer de alcahuetas —prosiguió él—. La señora Horncastle, en particular, tiene buenas conexiones en Londres. Estoy seguro de que le encantaría ayudarla. —Levantó la vista.

Lily estaba boquiabierta. El señor Fish era un hombre muy inteligente. Estaba claro que había encontrado la forma de que matara dos pájaros de un tiro.

—Por lo menos debería considerarlo —añadió él.

—Sí —dijo ella, mirándolo más de cerca—. Pensaré en el asunto. Pero yo tengo otra sugerencia.

—¿Ah, sí? —inquirió el señor Fish con semblante esperanzado.

—Estamos sufriendo graves pérdidas de efectivo por culpa de ese hombre, ¿verdad?

—Sí, en parte.

Lily esbozó una media sonrisa.

—Entonces, si supiéramos lo que pretende hacer antes de que lo hiciera, podríamos tomar las medidas necesarias para prevenirlo.

El señor Fish parecía confuso.

—¿Disculpe?

—Piénselo, señor Fish —continuó ella, acercándose un poco más—. Si hubiéramos sabido lo de la oferta que le hizo a la familia Peterman antes de que se la hiciera, podríamos haberles ofrecido algo más atractivo. Quizá una parte más generosa de la cosecha.

La expresión de desconcierto que había en el rostro de su administrador desapareció para dejar paso a una indulgente sonrisa.

—Pero señora..., ¿cómo vamos a saber lo que pretende antes de que lo haga?

Esa parte del plan era un poco delicada, pero Lily sonrió a su vez como si lo tuviera todo bajo control.

—Da la casualidad de que el miércoles, cuando fui al pueblo, Louis... Louis, el lacayo, lo conoce, ¿verdad?

El señor Fish asintió.

—Pues Louis me acompañó. Cuando cruzábamos el parque, vi a un hombre que me resultó extrañamente familiar. Se lo comenté a Louis, que me dijo que el joven era hermano de Agatha. —Sonrió con más ganas—. Agatha es sirvienta de esta casa.

El señor Fish parecía confuso.

—¿Y?

—Y... —continuó, intentando no parecer demasiado impaciente—. El hermano de Agatha trabaja para lord Eberlin y es muy posible que podamos persuadirlo para que nos facilite información...

—¡Lady Ashwood!

—¡Le pagaríamos! —se apresuró a añadir ella.

El señor Fish se quedó boquiabierto.

—Señora, ¿está usted sugiriendo que espiemos a lord Eberlin?

—¡Sí! —gritó Lily—. ¡Por supuesto que sí! ¡Tenemos que hacer algo antes de que consiga arruinarnos!

—Pero si la descubren...

—Sí —lo cortó ella.

El administrador parpadeó una sola vez. Luego volvió a parpadear de nuevo.

—No se lo aconsejo —dijo con seriedad, mientras negaba con la cabeza con semblante preocupado.

Lily se encogió de hombros.

—Desafortunadamente, me temo que ya es demasiado tarde. —Sonrió un tanto avergonzada—. Es posible que yo ya le haya sugerido a Louis...

—Por el amor de Dios —murmuró el hombre y, olvidándose repentinamente del decoro, se dejó caer sobre una silla.

—No se preocupe, señor Fish. No es tan grave como usted cree —le aseguró Lily, mientras se sentaba frente a él para explicarle lo que había hecho.

Y cuando él se marchó —sin sentirse en absoluto satisfecho con su plan y muy cabizbajo—, Lily se dio cuenta de que las objeciones de su administrador no estaban del todo descaminadas. Ella misma jamás habría pensado que fuera capaz de tales maquinaciones y artimañas.

Pero lo cierto era que nunca antes se había tenido que enfrentar a Tobin Scott.

«Tobin Scott.» Recordó al chico rubio que conoció en su infancia. Un niño serio que no solía reírse, pero, cuando lo hacía, su sonrisa era cálida y acogedora. Ninguno de sus recuerdos la inducía a pensar que ese chiquillo acabaría convirtiéndose en la clase de hombre que era ahora. Uno que la despreciaba. Uno que quizá incluso le deseara la muerte. La odiaba tanto que había vuelto para destruirla. A ella y a Ashwood.

Y precisamente en eso se diferenciaba de Lily, que jamás habría vuelto a aquel lugar si no se hubiera visto obligada a hacerlo.

Se levantó de golpe y se acercó al ventanal, rodeándose el cuerpo con los brazos para protegerse del frío que amenazaba al otro lado de los cristales. Observó cómo los árboles del parque que crecían tras la mansión se mecían empujados por el viento. Podía ver perfectamente al señor Bevers, su guardabosques, en el lago, esforzándose por pescar algo. Lily podía sentir la lucha del hombre; ella tenía cada día la sensación de estar en lucha permanente y trataba de averiguar dónde y cómo se suponía que debía estar en aquella nueva vida que le había tocado en suerte.

Cuando pensaba en todo lo que le había ocurrido aquel último año le dolía la cabeza. Aquello —¿cómo llamarlo? ¿Una aventura? ¿Un castigo? ¿Un sueño?— había empezado hacía varios meses, justo cuando Lily se preparaba para embarcarse para un viaje a Italia que llevaba años esperando. Estaba en Irlanda, en casa de los Hannigan, de cuya caridad Lily había estado viviendo desde que tenía ocho años. Lo había organizado todo para ser la acompañante de la señora Canavan, que iba a viajar a Italia en compañía de su guapísimo hijo, Conor Canavan. Lily no planeaba mucho más que un largo flirteo con Conor, y quizá también con algún otro caballero italiano, y poder disfrutar del arte y la arquitectura del país mediterráneo.

Entonces llegó aquella maldita carta, la que le anunciaba que era la única heredera viva de lord y lady Ashwood y que, como tal, heredaba la propiedad de Ashwood, así como el título de condesa.

Lily se quedó de piedra. ¡Atónita! Pensar que había sido ella precisamente quien se había convertido en condesa... Ella que ni siquiera era pariente de sangre del viejo conde. Hacía dieciocho años, cuando Lily tenía sólo cinco, sus padres murieron de fiebre y alguien la mandó a vivir con una de las hermanas de su madre, Althea Kent, condesa de Ashwood, quien en algún momento, adoptó legalmente a Lily. Pero ésta sólo pasó tres años en Ashwood antes de que la enviaran a Irlanda con su tía Lenore. Y todo porque había tenido la mala suerte de ver a Joseph Scott marchándose de Ashwood a caballo una noche de lluvia.

—Ojalá aquella noche me hubiera ido a la cama, como debería haber hecho —murmuró con tristeza.

Le dio la espalda a la ventana y se acercó al sofá; luego apoyó la cabeza en el respaldo y entrelazó las manos sobre su regazo. Se quedó mirando fijamente los querubines que había pintados en el techo. La contemplaban con sus pequeños y rollizos brazos estirados hacia ella, señalándola con sus diminutos dedos rechonchos.

Lily tenía un buen montón de terribles recuerdos de lo que ocurrió después de aquella noche de lluvia, de las acusaciones y el juicio. Y también del ahorcamiento. Luego la separaron de su querida tía Althea, que poco después se ahogó accidentalmente en el lago.

Y ahora, quince años después, aquella casa y todos los terribles recuerdos de aquel verano le pertenecían. Y era demasiado; Lily no podía con todo. Así que le suplicó a su prima Keira, la atrevida e impredecible Keira, que era más hermana que prima, que fuera a Ashwood y se ocupara de lo que hiciera falta mientras ella se iba a Italia tal como había planeado y trataba de prepararse para regresar a aquel lugar plagado de oscuros recuerdos.

¡Qué sencillo le pareció! Pero Ashwood se convirtió en una incesante tormenta que le nublaba la mente y la cercaba cada vez más, hasta que no fue capaz de ignorarla.

Su viaje de vuelta a Inglaterra y a la mansión fue bastante duro para ella. Navegaron con un temporal tan violento que Lily tuvo la certeza de que moriría. Era evidente que se trataba de un mal presagio, porque, cuando llegó, tuvo que hacer frente a un auténtico desastre. En seguida descubrió que Keira no se había limitado a ocuparse de los asuntos de Ashwood, tal como le había pedido, sino que la había suplantado. Ambas se parecían tanto que, cuando Keira llegó a Ashwood, todo el mundo pensó que era Lily y ella no hizo nada para aclarar el malentendido.

Su estúpida prima adoptó su identidad, firmó documentos en su nombre e incluso aceptó los agasajos de bienvenida de todo Hadley Green. Y por si todo eso fuera poco, Keira, que bajo aquella impetuosa personalidad escondía un corazón de oro, acogió a la huérfana Lucy Taft y la puso bajo su cuidado.

Todo eso provocó un enorme escándalo, porque, cuando llegó Lily, los que la habían conocido de niña se dieron cuenta de que habían cometido un error y comprendieron que habían sido víctimas de un engaño. Y gracias a Tobin Scott, las autoridades intervinieron y Keira tuvo que marcharse.

Entonces Lily tuvo que enfrentarse sola a las consecuencias.

Paseó por los salones de Ashwood para valorar el mal estado de la casa con sus propios ojos y trató de recomponer los fragmentos de recuerdos que la asaltaban a su paso. Hubo un tiempo en que aquella mansión le parecía un auténtico palacio: la elegante carpintería de las molduras y los revestimientos, los arcos, los techos pintados, los altísimos ventanales y las cortinas de brocado, los refinados muebles ingleses, las alfombras Aubusson, la porcelana de Sèvres... Cada pasillo de aquella edificación de tres pisos era una aventura distinta; todos ellos estaban amueblados con piezas únicas, pinturas, flores de invernadero y gruesas alfombras.

Pero ahora ya no era un lugar rebosante de opulencia; sólo había que mirar para ver los estragos del paso del tiempo. En el salón, por ejemplo, cuyas paredes estaban pintadas de verde con un ribete dorado y cuyo techo tenía una elaborada escena celestial, justo por encima de uno de los ventanales, había una grieta y en seguida se hacía evidente que habían cubierto con mesas los espacios de los que se habían llevado las alfombras. También habían calzado el escritorio con ayuda de un libro que alguien había colocado bajo una de las patas.

Y, sin embargo, en cada una de aquellas habitaciones, Lily sentía cómo pequeños fragmentos de recuerdos flotaban como si de copos de nieve se tratara, aterrizando suavemente sobre ella, despertando imágenes, olores y visiones que llevaban muchos años enterrados.

Recordó a su tía susurrándole algo al señor Scott y cómo los dos se reían juntos. Lily se acordaba perfectamente de la forma que su tía Althea tenía de sonreír al señor Scott, cómo le tocaba el brazo, cómo enredaba los dedos con los de él. Pequeños detalles a los que una niña de ocho años no prestaría mucha atención, pero que una mujer adulta veía con absoluta claridad.

Y en aquellos tempranos y confusos días que siguieron a su retorno a Ashwood, mientras trataba de poner sus recuerdos en orden y se esforzaba por comprender el lugar que ocupaban ahora en su vida, se reencontró por fin con el misterioso conde de Eberlin.

Lily sintió una mezcla de inquietud y enfado cuando Linford le entregó su tarjeta de visita. Ese hombre se había comportado espantosamente con ella, había tenido una actitud detestable, tanto en el asunto de las cincuenta hectáreas como en el del molino, y fue él quien alertó a las autoridades cuando averiguó que Keira no era quien afirmaba ser. Lily recordaba perfectamente haber pensado entonces que le exigiría que le dijese el motivo por el que parecía tan decidido a perjudicar Ashwood y a su prima.

Había pensado que se trataría de un hombre mayor. Algún tipo bajito, rechoncho y de aspecto desagradable... Resumiendo, alguien como el viejo conde de Ashwood. Pero el alto y orgulloso caballero que entró en el salón la pilló completamente desprevenida. Era un hombre extremadamente atractivo. Con unos penetrantes ojos del color de la melaza y un pelo ondulado color miel con mechones rubios. Poseía una sólida complexión, con unos hombros anchos y un mentón firme. Su indumentaria era impecable y estaba rodeado de una aura de poder, como si pudiera coger Ashwood con sus propias manos y llevarse la mansión entera si quisiera.

Lily también vio en él algo que le resultaba vagamente familiar, algo que no fue capaz de identificar cuando se acercó a saludarla. Tenía una voz calmada y suave y se adivinaba en su tono un ligero acento que no parecía ni inglés ni europeo. Cuando Lily le preguntó por la naturaleza de su visita, él la miró con intensidad y ella sintió cómo su recriminación la recorría de pies a cabeza.

—He pensado que ya había llegado la hora —contestó.

—¿La hora? —Lily se preguntó si estaría loco—. ¿La hora de qué?

Él arqueó una de sus oscuras cejas.

—¿Acaso no es evidente?

Lily pensó que estaba jugando con ella.

—Al contrario, milord, no hay nada evidente en el propósito de su visita o en las intenciones que parece usted tener hacia Ashwood —replicó, tratando de recordarle que estaba hablando con una condesa.

Pero Eberlin ignoró por completo su condición. Así como también el protocolo y el sentido del decoro, pues se acercó a ella y observó su rostro con tanto detenimiento que a Lily se le aceleró el pulso.

—Eres tan hermosa como suponía —sentenció, sorprendiéndola de nuevo.

En ese momento, el pulso de Lily se desbocó por completo, porque sintió con absoluta claridad el poder de seducción que emanaba de él, mientras su mirada se paseaba por su escote y sus labios.

—Quizá incluso más de lo que pensaba —añadió el conde.

Los hombres habían flirteado con Lily durante toda su vida adulta, pero nunca se había sentido tan expuesta ni tan vulnerable como en ese momento.

—¿Disculpe? —dijo ella con sequedad.

En ese instante, creyó ver algo en sus ojos, pero él los cerró rápidamente.

—¿De verdad no sabes quién soy?

Un leve espasmo de inquietud recorrió la espalda de Lily.

—Quizá esto te refresque la memoria. Me llamo Tobin. ¿Me recuerdas ahora?

Entonces ella se dio cuenta de todo y comprendió el origen de aquella extraña sensación de familiaridad. Estaba ante el niño que había sido su compañero de juegos en la infancia. No lo había vuelto a ver desde el día en que juzgaron a su padre, cuando la contempló con mirada asesina mientras ella testificaba sobre lo que había visto.

—Tobin —susurró, mientras su cerebro aceptaba que aquel chico se hubiera convertido en el hombre tan atractivo y seductor que tenía delante—. No me puedo creer que seas tú.

—Sorprendida, ¿verdad? —Su mirada se tornó dura y fría.

—Sí —contestó con sinceridad—. Nunca supe... Nunca supe adónde te fuiste. Y tu nombre, Eberlin...

—Es un título que procede de la propiedad que poseo en Dinamarca.

—¿Dinamarca? Pero ¿cómo...?

—He vuelto a Hadley Green y Tiber Park con un único objetivo en mente —le interrumpió—. ¿Quieres saber cuál es?

Esbozó una fría sonrisa y luego, despreocupada y descaradamente, le acarició la mejilla con los nudillos, trazando después una línea con el dedo hasta alcanzar su boca.

—He venido a destruir Ashwood. —Lo dijo en voz baja, como si estuviera hablando con una amante.

Lily jadeó y se apartó de su mano.

—No descansaré hasta que lo haya conseguido —añadió.

Y, dicho eso, abandonó el salón y dejó a Lily allí de pie, con el corazón absolutamente desbocado.

Desde entonces, cada vez que pensaba en aquella tarde, sentía unas extrañas palpitaciones. Era evidente que él la responsabilizaba de la muerte de su padre, pero Lily no estaba dispuesta a aceptarlo. Ella ya sufría el castigo de sus propios demonios y no tenía ninguna intención de cargar también con los de Tobin.
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Benedict Sibley estaba orgulloso de sí mismo y se había convencido de que su profundo conocimiento de la ley había servido para conseguirle al conde de Eberlin una sentencia favorable. Sin embargo, Benedict Sibley era en realidad un abogado mediocre y un auténtico bobo, porque el juez estaba comprado, igual que todo lo que estaba relacionado con la vida de Tobin.

La victoria era predecible.

Pero Tobin no pudo gozar de la pequeña victoria de ver el rostro de Lily Boudine cuando se dictó sentencia, porque la dama no estaba presente en el juicio.

El señor Goodwin, el abogado de Ashwood y un formidable contrincante, supo que había perdido incluso antes de que el juez tomara asiento. Aun así, opuso una feroz resistencia y, cuando ocurrió lo inevitable y las cincuenta hectáreas pasaron a formar parte de las propiedades de Tiber Park, el señor Goodwin trató, por lo menos, de avergonzar a Tobin. Lo acusó de aprovecharse de una mujer inocente y de robarle la tierra que tenía bajo los pies.

Pero ya hacía muchos años que Tobin había perdido la vergüenza.

Luego, Sibley le propuso que fueran a tomar una pinta de cerveza para celebrarlo y él aceptó la sugerencia. Cuando salían de los tribunales donde se había celebrado la vista, vieron el carruaje de Ashwood, con sus llamativas plumas y su escudo de armas. Tobin imaginó al señor Fish y al señor Goodwin dándole la noticia a Lily y cómo ella parpadearía con sus enormes ojos verdes y le temblaría el labio inferior.

Estupendo.

Una vez en la taberna, Tobin se tomó la cerveza casi en silencio, mientras Sibley peroraba sobre sus grandes ambiciones. Una camarera de pechos generosos llamó la atención de Tobin; la joven le sonrió y se paseó junto a su mesa, contoneando exageradamente sus anchas caderas. Tobin supuso que ya tendría una buena cola de caballeros esperándola en el piso de arriba, pero él no sería uno de ellos. No pensaba dejar que en Hadley Green se pudiera decir nada inapropiado sobre su persona.

Pronto se darían cuenta de que no podían destruir a los Scott y de que él había regresado con más fuerza que nunca.

Cuando Sibley empezó a conversar con dos caballeros que habían prestado atención a su parloteo, Tobin aprovechó para abandonar la taberna.

Estaba desatando las riendas de su caballo cuando reconoció al señor y la señora Morton. Ellos también lo vieron, pero se dieron media vuelta y fingieron no haberlo visto.

Tobin soltó las riendas.

Por el amor de Dios... pero ¡si había estado cenando en su casa! En cuanto se corrió la voz de que el conde de Eberlin se había instalado por fin en Tiber Park, empezaron a lloverle las invitaciones. Parecía que todo el mundo quisiera contar con él, que quisieran incluirlo cuanto antes en su círculo de amistades; y los Morton, una familia muy influyente, habían sido de los primeros. Tobin aceptó su invitación porque recordaba que estaban en Hadley Green cuando ejecutaron a su padre.

Pero cuando llegó a casa de los Morton en una calesa nueva, traída expresamente de Londres, Tobin no sabía que todo el mundo se había olvidado ya de su padre. Esperaba ver una casa que, en su recuerdo, resultaba bastante impresionante. Pero lo decepcionó mucho descubrir que era mucho más pequeña de lo que él se creía. Luego, un mayordomo contratado para la ocasión lo acompañó hasta el interior de la casa y lo invitó a sentarse en unos sofás que a Tobin se le antojaron claramente vulgares.

Decidió quedarse de pie.

La compañía resultó ser igual de vulgar. No había allí capitanes navales, ni mercenarios, ni ricos comerciantes. Sólo gente de campo que creía que sus bucólicas vidas tenían algún interés.

En algún momento, mientras comían el plato principal, uno de los invitados le preguntó a Tobin por su título. Él le dijo que era danés. La expresión que apareció en el rostro del invitado —que se llamaba Freestone o Firestone, o algo parecido—, denotó auténtica sorpresa.

—Supongo que lo heredó usted de su madre...

Tobin se rió.

—Si hubiera heredado algún penique, dudo mucho que me hubiera arriesgado a saltarme el bloqueo naval. No, señor, le compré el título y la propiedad a un conde danés en quiebra. Ésa era la única forma de que Tobin Scott pudiera poseer un título.

Se volvió a reír y se bebió el vino.

En la habitación se hizo un silencio tal que llegó incluso a oírse rugir la tripa de alguien. Luego, los invitados se empezaron a remover nerviosos y a mirarse unos a otros. Entonces el señor Morton lo miró fijamente.

—Milord, ¿puedo preguntarle quién era su padre?

—Joseph Scott, el carpintero —contestó él con despreocupación, como si fuera de dominio público y todo el mundo lo supiera, cosa que, según su opinión, debía ser así.

Tobin no sabía muy bien qué esperaba que ocurriera, pero mientras miraba alrededor de la mesa, después de revelar esa información, se sintió un poco desconcertado. ¿Acaso no se daban cuenta de lo mucho que había perseverado? ¿Es que no le iban a demostrar ni siquiera un poco de respeto por haber conseguido recrearse a sí mismo y salir del abismo?

Por lo visto, no. La cena se volvió cada vez más incómoda. Las personas que tenía alrededor entablaron conversaciones forzadas. Entonces Tobin comprendió que, hasta entonces, ninguno de ellos había comprendido que él era el hijo mayor de aquel carpintero condenado a muerte.

Le pareció bastante curioso, pues tenía un retrato de su padre de cuando éste era un jovencito y Tobin creía que el parecido entre ellos resultaba bastante notable. ¿Acaso los habitantes de Hadley Green habían olvidado por completo a Joseph Scott? ¿Quizá no era más que una nota al pie en la historia de aquella ciudad? ¿Es que para aquella gente su padre sólo era el hombre que talló la magnífica escalinata de Ashwood que le costó la vida?

Tobin no pretendía esconder su identidad. Cualquiera que tuviera curiosidad en seguida podría descubrir que su verdadero nombre aparecía en todos los documentos que tenían algo que ver con Tiber Park. Si alguien le hubiera preguntado directamente si de verdad era hijo de Joseph Scott, tal como había hecho el señor Greenhaven, el hombre que había contratado como encargado, le habría contestado que sí.

A partir de aquel momento en aquella interminable cena, Tobin no dejó de contar los segundos que le faltaban para poder marcharse, pero... cuando todavía no habían terminado de cenar, sufrió uno de sus ataques.

Aquellos malditos ataques. Jamás había sufrido ninguno hasta que le ocurrió en la carretera de Hadley Green, pero a partir de entonces parecían asaltarlo con alarmante regularidad. Esa circunstancia lo preocupaba mucho, especialmente porque parecía sucederle siempre que estaba rodeado de gente y lejos de la seguridad de sus aposentos privados. Temía haber contraído alguna clase de enfermedad fatal. O, peor aún, que se tratara de algo que lo debilitaría y lo anularía de tal forma que acabaría convirtiéndose en un simple caparazón humano, incapaz de levantar nada más pesado que una copa, al contrario que los hombres que estaban sentados junto a él a la mesa aquella noche.

Tobin no le había mencionado esos ataques a nadie, ni siquiera a Charity, porque tenía miedo de que lo pudieran ver como un hombre débil. O enfermo... Y lo cierto era que si llegaba a serlo, prefería estar muerto.

Los ataques lo asaltaban sin previo aviso, desencadenados por cosas que parecían tan inofensivas que no podía evitar pensar que lo había invadido alguna fiebre demoníaca.

Aquella noche, en la mesa de los Morton, sintió que se apoderaba de él una creciente incomodidad. Alguien dijo algo que provocó las carcajadas de algunos de los invitados y no necesitó nada más. El sonido de aquellas carcajadas adultas hizo que Tobin se sofocara de repente y empezara a tener la sensación de que el pañuelo que llevaba anudado al cuello lo estaba asfixiando. Notó que se le oprimía dolorosamente el pecho y le empezaron a temblar tanto las manos que dejó caer la cuchara en el plato.

Eso lo horrorizó. Se excusó, salió de la casa durante unos momentos y apretó los puños con tanta fuerza contra aquella cosa invisible que lo agarraba por la garganta que la mañana siguiente aún seguían doliéndole los dedos. Afortunadamente, se recuperó pocos minutos después y consiguió explicarlo afirmando que había tragado mal. Pero pasó el resto de la velada con el mortal temor de que le volviera a ocurrir.

Los Morton señalaron la sopa tibia como causante de su ataque y, por lo visto, consideraron que Tobin era de la clase de personas que perdían la compostura ante una comida insatisfactoria. Demostraron su indignación por él, amenazaron con despedir a la cocinera y, según le pareció, incluso hablaron de clavar la cabeza de la pobre mujer en la valla. Creían que habían envenenado a lord Eberlin, o al pobre Tobin Scott, el inverosímil dueño de la renovada e impresionante mansión de Tiber Park.

El hijo de un ladrón convicto.

Y en aquel momento, después del juicio, cuando vio que los Morton le daban la espalda incluso después de que los hubiera invitado al baile de invierno que celebraría en Tiber Park, sintió aún más ganas de vengarse.

Había invitado al festejo a toda la buena sociedad de Hadley Green. Tenía intención de ofrecerles los mejores fuegos artificiales que habían visto en su vida. Quería que vieran el palacio en el que estaba convirtiendo Tiber Park y que todos supieran quién era el hijo de Joseph Scott.

Al cabo de un momento, el señor Morton se volvió en la calle y lo miró. Entonces pareció replantearse su desaire, porque se tocó el ala del sombrero y asintió. Tobin alzó un par de dedos para devolverle el saludo, pero ese gesto de última hora no consiguió apaciguarlo.

Rodeó el caballo para montar y, al hacerlo, su mirada captó una ráfaga de azul. Se detuvo; era Lily. Estaba en el camino, junto a dos agentes. Ella también lo vio y le dedicó una mirada tan fulminante que Tobin casi se echó a reír.

La joven llevaba un vestido azul oscuro que se ceñía perfectamente a su cuerpo y un sombrero ligeramente ladeado, con tantas plumas como el maldito carruaje. Con sólo mirarla, Tobin sintió una punzada en el pecho. Una punzada de... ¿lujuria? ¿O era otro de sus ataques? Fuera lo que fuese, apretó el puño, asintió con la cabeza y se subió al caballo.

Lily le dio la espalda y siguió andando por la calle, mientras los dos hombres le dedicaban a Tobin sombrías miradas al tiempo que la seguían.

Él acarició la crin del caballo. Era tan negra como el pelo de Lily. Entonces pensó en su piel, tan blanca como la nata, y en aquellas rosas de ira que habían aflorado a sus mejillas. Pensó en sus abrasadores ojos verdes rodeados de largas y oscuras pestañas y en su melena suelta cayéndole por la espalda y deslizándose por su cintura hasta rozar sus caderas. Pensó en el placer que sentiría si la tuviera en su cama... un placer exquisito, húmedo y cálido.

Una hinchazón y la incomodidad física le recordó el tiempo que hacía que no se acostaba con una mujer. Pero quería conservar su necesidad hirviendo bajo la piel, pues eso le daba el poder de hacer lo que quería conseguir en aquel lugar.

Entonces, la incomodidad se le extendió por el pecho, que se le tensó extrañamente, y luego se deslizó dolorosamente por su espalda. Aquellos malditos pensamientos sobre Lily Boudine le estaban provocando otro de sus ataques. Sudaba. Se resistió a la imperiosa necesidad de sacar el pañuelo y secarse la cara por si acaso lo veía alguien. Tanteó ciegamente en busca de las riendas de su caballo y miró a hurtadillas a su alrededor para comprobar que nadie lo hubiese visto asfixiándose, y entonces su mirada aterrizó en el prado. Una cegadora ráfaga le trajo a la memoria la imagen de su padre allí colgado, retorciéndose al otro extremo de la cuerda.

Bajó rápidamente la vista y se concentró en las riendas, que agarró con fuerza entre las manos. Recordó la noche anterior al ahorcamiento, la noche en que habló con él por última vez. Tobin lloró de impotencia e insultó a la gente de Ashwood, especialmente a Lily Boudine. Pero su padre lo abrazó con fuerza y le dijo:

—Sólo es una niña, Tobin. No puedes culparla de mi destino. Piensa en Dios, hijo. No hay satisfacción en el odio o la ira. Ésta es la voluntad de Dios por el motivo que sea y tienes que aceptarlo.

—¿Por qué no estás enfadado? —le preguntó él—. ¿Por qué no dices nada? ¿Por qué no te defiendes de sus mentiras?

Su padre sonrió con tristeza y le acarició la cabeza.

—Porque no serviría de nada. No cambiaría nada. El destino ya está escrito y yo soy el único culpable.

A Tobin se le aceleró el corazón, espoleó el caballo y galopó por la calle principal. Cabalgó a ciegas, cada vez más rápido, ignorando las nubes que oscurecían aquel cielo gris, ignorando cualquier cosa que no fuera la necesidad de alejarse de Hadley Green y de aquel maldito ataque.

Cuando se dio cuenta de que empezaba a remitir la opresión que sentía en el pecho, había llegado a un claro de aquel camino que no utilizaba nadie y que ya había adoptado como propio. Detuvo el caballo, se bajó y echó a andar con largos y determinados pasos, al tiempo que inspiraba con fuerza. Anduvo hasta una roca y se sentó con rabia, apoyando los codos en las rodillas y deslizándose las manos por el pelo.

¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Se estaría volviendo loco? ¿Se le estaría descomponiendo el cerebro o el corazón? Jamás había sentido nada parecido. Era como si estuviera abandonando su propia piel, como si se le estuvieran encogiendo las venas, como si se le secaran, como si alguien estuviera restringiendo el flujo sanguíneo de su cuerpo.

Se aflojó el nudo del pañuelo que llevaba al cuello y luego se puso de pie para tomar una profunda bocanada de aire... y entonces se encontró cara a cara con una niña de pelo rubio y ojos azules.

La pequeña ladeó la cabeza con curiosidad, como si fuera un pequeño loro.

—Disculpe, señor, ¿está usted llorando?

—¡Llorando! —se burló él—. ¿Tengo aspecto de estar llorando?

Ella lo estudió un momento y luego se encogió de hombros.

Tobin inspiró y soltó el aire lentamente, mientras la observaba. Parecía tener unos ocho años. Llevaba un vestido rosa y blanco, cuyo fajín se le había desabrochado. Era evidente que en algún momento debió de estar bien peinada, pero se le había deshecho la cola y una parte de su melena le colgaba despreocupadamente sobre el hombro. Entonces Tobin se dio cuenta de que aquella niña era la protegida de la prima de Lily Boudine, Keira Hannigan.

—Parece usted indispuesto —insistió la niña—. Lo mejor sería que se fuera a la cama. Eso es lo que me obligan a hacer a mí cuando estoy enferma.

—Estoy perfectamente bien —replicó él—. ¿Por qué estás aquí? ¿Estás sola?

Ella asintió con la mirada clavada en algún punto por debajo de la barbilla de Tobin.

—Tiene el pañuelo desabrochado.

—Igual que tu fajín —apuntó él y la niña miró hacia abajo, mostrándose sorprendida ante el descubrimiento.

—Dime, ¿dónde vives? Pronto empezará a llover y no llevas abrigo.

Ella no parecía haberse dado cuenta del cambio de tiempo y miró hacia el cielo con el cejo fruncido.

—Vete a casa ahora mismo —le indicó Tobin haciendo gestos en dirección al bosque—. ¿Dónde está tu casa?

—En Ashwood —contestó la pequeña—. Vivo con la condesa. La segunda condesa. La primera condesa era una falsa condesa, pero ésta es una condesa real, bastante guapa y muy buena. No tiene muchos amigos, no como la falsa condesa. Ella tenía miles y miles de amigos. Me voy a ir a vivir con ella a Irlanda. Lord Donnelly vendrá a buscar los caballos y también a mí y me llevará a Irlanda. Me van a adoptar, ¿sabe?

—Eso es sin duda una buena noticia, pero no les servirás de nada si te mueres de un resfriado. Vete a casa —le repitió.

—¿Dónde vive usted? —preguntó la niña, ignorando sus órdenes.

—En Tiber Park. —Tobin miró hacia el cielo; las nubes se estaban espesando y la cría estaba por lo menos a veinte minutos a pie de Ashwood. Eso confiando en que volviera allí directa. Por mucho que Tobin despreciara a los habitantes de la mansión, ese sentimiento no afectaba a los niños. Ésa era la única parte de él que no se había corrompido por completo por la vida que había llevado hasta entonces.

—Ven. Te llevaré a casa.

—¿Por qué?

—Ya te lo he dicho. Pronto empezará a llover y por lo visto no llevas capa. No pienso cargar con tu muerte sobre mi conciencia.

—La lluvia no mata a las personas.

—¿Estás completamente segura de eso?

Ella frunció el cejo como si estuviera reflexionando sobre el asunto y luego miró el caballo.

—¿Pretende usted llevarme en eso? —preguntó—. No me gustan los caballos. Una vez uno me mordió.

—¿Ah, sí? —dijo él.

—Así —explicó y le estrujó el brazo al mismo tiempo que apretaba los dientes.

—Jamás en toda mi vida he visto a ningún caballo morder así —contestó Tobin con escepticismo—. Sin embargo, te puedo asegurar que soy un experto jinete. Te prometo que no te caerás y que tampoco te morderá. Ven. —Alargó la mano en dirección a ella.

La niña lo miró con recelo antes de posar la mano en la suya.

—Me llamo Lucy Taft. ¿Cómo se llama usted?

—Eberlin —contestó él.

—¡Oh! Sé quién es usted —dijo con alegría, mientras caminaban hacia donde estaba el caballo—. He oído hablar mucho de usted.

—No me digas... —respondió irónico y la levantó para sentarla delante de la montura—. Agárrate a su crin —le ordenó.

La niña lo hizo mientras él montaba detrás de ella.

—A la condesa no le gusta usted mucho, ¿sabe? —continuó diciendo la pequeña.

—¿Ah, no?

—No. Hubo un tiempo en que le gustaba mucho, cuando era un niño, pero dice que ahora que ha crecido se ha convertido en un hombre horrible. Usted no es un verdadero lord, ¿verdad? Lady Ashwood me explicó que usted no es un verdadero lord, porque no tiene un título inglés. Quizá usted no sabía que debería tener un título inglés.

Tobin puso los ojos en blanco y deslizó la mano por la pequeña cintura de la niña para sujetarla con firmeza. Cuando espoleó el caballo para que empezara a andar, Lucy Taft jadeó y se agarró al brazo con que Tobin sujetaba las riendas.

—Señorita Taft, no me dejas guiar el caballo. Suéltame el brazo.

—Ya le he dicho que no me gusta montar.

—Suéltame —le repitió—. Te tengo muy bien sujeta.

Ella lo soltó con reticencia y se apoyó en su pecho.

—No me gusta nada montar. La verdad es que no entiendo por qué lo hace todo el mundo. A la falsa condesa le gustaba mucho. Le gustaba hacer carreras con los caballos y quería que yo hiciera lo mismo. Me temo que querrá hacerme montar cuando vaya a Irlanda. Yo prefiero los carruajes, ¿usted no? Me gustan más los grandes, porque los pequeños son muy estrechos. Una vez fui a la ciudad con la señora Thorpe y Peter, el chico de la cocina, en el carruaje viejo, y estaba muy estrecho y Peter no olía muy bien y yo tuve que aguantar la respiración durante todo el camino.

Lucy Taft siguió hablando y hablando e, igual que su sobrina Catherine, ignoraba o le importaba muy poco que Tobin no contestara. Cuando llegaron al camino de Ashwood, espoleó de nuevo el caballo para que se pusiera al trote y la señorita Taft gritó con tanta fuerza que podría haber resucitado a los muertos. Pero Tobin estaba impaciente por entregársela a un sirviente y regresar a Tiber Park antes de que empezara a llover.

Ashwood tenía un aspecto imponente bajo aquella luz sombría. A él le pareció ver una ráfaga de luz en una de las ventanas del piso de arriba y se imaginó a Lily mirando por aquella ventana, quince años atrás.

Tobin era incapaz de pensar en lo que fuera que había sucedido aquella noche sin padecer otro de sus ataques.

—¿Por qué cree usted que llueve en verano? Ya llueve durante todo el invierno y a mí me parece que debería ser lluvia suficiente para todo el año, ¿no le parece? —le preguntó Lucy Taft.

Ya habían llegado al camino y Tobin detuvo el caballo.

—Ya hemos llegado. —Desmontó del animal y luego bajó a la niña. Justo cuando la estaba dejando en el suelo, el carruaje de Ashwood apareció en el camino.

Él bajó la cabeza para mirar a Lucy.

—Por favor, entra en casa.

—¿Vendrá a tomar el té? —le preguntó ella—. Las condesas siempre sirven té cuando viene alguien de visita.

—Yo no me atrevería a afirmar que esto sea una visita —replicó, mientras veía cómo se abría la puerta del carruaje y Lily prácticamente saltaba de él. Corrió hacia ellos con el señor Fish siguiéndola de cerca—. ¡Lucy! ¡Lucy! ¡Ven aquí en seguida! —gritó.

La niña le sonrió a Tobin.

—Gracias —dijo y corrió para encontrarse con su tutora.

Lily miró a la niña de arriba abajo antes de entregársela al señor Fish. Luego se acercó a Tobin con una furiosa expresión en el rostro y, aparentemente, ignorando la lluvia que estaba empezando a caer.

—Vaya, lady Ashwood, parece que nos volvemos a encontrar —comentó Tobin.

—¿Qué cree usted que está haciendo? —inquirió ella.

—Es evidente que le estoy entregando a su protegida. Estaba paseando por el bosque sin capa.

—¡Por favor! —se burló ella—. ¡No me tome por tonta!

—¿Y qué cree que estaba haciendo si no? ¿Acaso piensa que la estaba espiando? ¿Cree que me aprovecharía de una niña?

—¿Y qué espera que piense, conde de Eberlin? Usted me ha robado tierras y arrendatarios. ¿Por qué debería pensar que es contrario al espionaje y al secuestro?

—Vaya, vaya —contestó él, esforzándose por conservar la calma—. Hoy me está usted acusando de muchas cosas: robo, espionaje, secuestro... Parezco malvado incluso a mis propios oídos. —Dio un paso adelante y se acercó tanto a Lily que ella tuvo que levantar la cabeza para poder mirarlo a los ojos—. Permítame asegurarle, lady Ashwood, que me estoy limitando a corregir un gran error. No tengo ninguna necesidad de espiar a nadie.

Las mejillas de Lily se tiñeron de un oscuro tono carmesí y arqueó sus oscuras cejas con una mueca de profundo desagrado.

—¿Ah, sí? Pues entonces dígame, ¿cómo sabe cuáles de mis arrendatarios son más accesibles? Le advierto que lucharé contra usted hasta el final.

Tobin arqueó una ceja con aire divertido.

—¿Luchará contra mí? Si quiere usted hacerlo, no seré yo quien se lo impida. Lo único que podría suceder es que las cosas se pusieran aún más interesantes.

—Adelante —le contestó ella furiosa—. Subestímeme. Le aseguro que encontraré una forma de detenerlo y que no tendré ninguna piedad con usted.

Él no conocía el significado de esa palabra.

Podía sentir la opresión en el pecho y sabía que debería dejar a la joven allí, para que se consumiera en su propia furia, pero no pudo evitar que su mirada se paseara despreocupadamente por su exuberante figura. Aquella mujer lo sorprendía. Tobin esperaba que se deshiciera en llanto y, sin embargo, le había respondido con determinación. Si estuvieran en otro lugar y en otro momento, estaba seguro de que hubiera apreciado mucho más aquella actitud.

—Yo no deseo piedad, Lily. Así disfrutaré mucho más de la victoria cuando consiga ponerte de rodillas. —Su mirada se posó en los ojos verdes de la joven—. Y quiero ser muy claro en este punto. —Deslizó la vista hasta sus labios—. Te pondré de rodillas.

Esperaba un jadeo virginal, pero Lily se le acercó descaradamente con los ojos llenos de furia.

—¿De verdad cree que me va a intimidar con insinuaciones? Yo también quiero ser muy clara, señor. Espero que no se le ocurra volver a poner los pies en Ashwood nunca más. ¡Y manténgase alejado de mí y de los míos! —Luego dio media vuelta y echó a andar en dirección a la casa.

Tobin la observó irse y hacerle señas a Lucy Taft para que anduviera delante de ella. El mayordomo no tardó en cerrar la puerta cuando entraron en la casa.

La lluvia había empezado a caer con más fuerza, pero Tobin apenas lo percibía. Se notaba el cuerpo rígido debido a la tensión y el deseo. Tenía los puños apretados y le costaba respirar. Se obligó a dar media vuelta y subirse al caballo, luego lo espoleó y se caló el sombrero hasta los ojos para evitar que le entrara la lluvia.

Lily Boudine era preciosa.

Era una auténtica lástima.
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Lily seguía furiosa cuando hizo entrar a Lucy en la biblioteca para averiguar cómo se había encontrado con aquel hombre.

—¡Cómo has podido ser tan tonta! — la regañó y la cogió por los brazos—. ¿Adónde has ido? ¿Dónde has estado?

—No quería quedarme a la clase de música y me he ido a dar un paseo por el bosque —dijo Lucy con la cabeza gacha.

Lily la soltó y se alejó para poder verla mejor.

—¿Un paseo? ¿Y no se lo has dicho a nadie?

La niña parecía arrepentida.

—Yo quería decírtelo a ti, pero no había nadie y Linford me ha dicho que te habías ido a la ciudad. No creía que hubiera ningún problema.

—Pues sí lo había —contestó Lily—. ¡Mira qué lluvia! Podrías haber muerto.

—Eso es lo que me ha dicho el conde de Esberlin cuando me ha traído a casa —explicó Lucy con aire taciturno.

Lily cruzó una mirada con el señor Fish, que estaba de pie al otro extremo de la habitación y guardaba silencio. Esperó luego a que la niña dijera algo más, pero ella se limitó a toquetearse el fajín. Entonces Lily le rodeó los delgados hombros y le apartó el pelo rubio de la cara.

—Cariño, debes tener cuidado. No todas las personas que te encuentres serán amables contigo, ¡especialmente Eberlin! ¿Acaso no te he advertido ya sobre él?

—Pero ha sido amable conmigo.

¡Cielo santo! Lily se llevó a la niña hasta un sofá y la sentó.

—¿Dónde te lo has encontrado? ¿En el parque?

Lucy negó con la cabeza.

—En el bosque.

—¡En el bosque! ¿Y qué diablos hacías en el bosque?

—¡Sólo he ido hasta la casita! —gritó la pequeña—. He estado allí muchas...

—¿Qué casita?

—La que hay junto al río. Al lado de la iglesia en ruinas. Ya se le ha caído buena parte del techo, pero hay dos sillas y un gato que vive dentro y a veces voy para asegurarme de que tiene comida. ¿Te puedes creer que le gusten las patatas podridas?

«La iglesia de Uppington.» Lily la conocía muy bien. Ya casi no quedaba nada de ese lugar. La casita que había junto al mismo fue abandonada hacía ya muchos años, la propia Lily jugaba allí cuando era una niña, imaginando que era un castillo y que ella era su señora.

El recuerdo le provocó un curioso vuelco en el estómago: de repente, recordó a su tía Althea de pie en el vestíbulo de Ashwood, con una brillante sonrisa en los labios, mientras le decía a Lily que se fuera a jugar con Tobin. Y detrás de ella estaba el señor Scott, mirando a su tía con auténtica admiración...

Cerró un momento los ojos para borrar esa imagen.

—Dime, Lucy, ¿Eberlin estaba en la casita?

Se preguntó si él se acordaría de sus excursiones a la iglesia de Uppington. Ella sí. Las recordaba perfectamente.

La niña volvió a negar con la cabeza.

—No. Él no ha ido tan lejos. Estaba sentado en una roca. Creo que estaba llorando.

«¿Llorando?»

—Estaba sentado en una roca, así —dijo Lucy, al tiempo que se sentaba en el filo del sofá y se apoyaba los codos en las rodillas—. Y había agachado la cabeza de esta forma —añadió a continuación y se colocó las manos a ambos lados de la cabeza—. Yo le he visto, pero él no me ha visto a mí. Entonces ha empezado a coger aire y he pensado que quizá estuviera triste y le he preguntado si estaba llorando. Él me me ha mirado de una forma muy extraña y me ha contestado que no, que estaba perfectamente y que me iba a morir con la lluvia y que tenía que volver a casa inmediatamente. Y entonces me ha preguntado dónde vivía y yo le he explicado que aquí contigo, pero que pronto me marcharía a Irlanda, porque la primera condesa quiere adoptarme y hacerme irlandesa, como ella, y él me ha dicho que debería traerme a casa, porque estaba muy lejos para llegar andando antes de que empezara a llover. Yo no quería porque en realidad no me gustan los caballos, bueno, no me gusta montarlos, pero sí cuidar de ellos. El señor Betchel me deja darles manzanas...

—¿Y qué ha pasado entonces, cariño? —le preguntó Lily, para que la niña no se dispersara.

—¿Qué? Oh, sí, pues que me ha traído a casa. Yo lo he invitado a tomar el té. He hecho bien, ¿verdad? Pero me ha dicho que no.

—¿Y eso es todo? —insistió Lily.

Lucy se encogió de hombros.

—Me pregunto por qué estaría llorando. A lo mejor había perdido a su perro.

—Dudo mucho que estuviera llorando —dijo Lily, esbozando una sonrisa irónica. Estaba segura de que debía de estar maquinando su próximo golpe—. Vamos a ver, jovencita, a partir de ahora no saldrás sin decirle a alguien adónde vas. Y si quieres ir hasta la iglesia de Uppington, tendrás que ir acompañada de alguien. ¡Eso está muy lejos!

—No tan lejos —protestó la niña, pero Lily le posó un dedo en los labios para impedir que siguiera hablando.

—Un acompañante —repitió.

Lucy se dejó caer contra el respaldo del sofá.

—Está bien —dijo resignada.

—Ve a pedirle a la señora Thorpe que te prepare un baño y dile a Ann que te tiene que lavar el pelo —añadió, cuando vio sus enredados mechones.

Lucy suspiró con fuerza y se levantó.

—No me gustan los baños —murmuró mientras se marchaba.

Cuando la niña se hubo ido, Lily miró al señor Fish.

—¿Qué estaría haciendo en el bosque con la cabeza entre las manos? Esta mañana parecía tener un aspecto bastante victorioso, ¿no cree? —preguntó—. No me fío nada de él.

—Creo que ya tiene lo que quería —respondió el señor Fish con tranquilidad.

—¿Las hectáreas?

Lily pensó en lo que Tobin le había anunciado algunas semanas atrás, que pretendía arruinarla. Y luego recordó lo que le había dicho en el sendero de entrada hacía un momento, que conseguiría ponerla de rodillas. Se rodeó el cuerpo con los brazos al sentir un leve escalofrío que se le deslizó por la espalda y que no le resultó del todo desagradable.

Tobin era un hombre vil y malvado... pero también poseía la clase de audaz virilidad que hacía que los padres quisieran encerrar a sus hijas bajo llave, y que esas mismas hijas quisieran escapar por la ventana de su habitación.

—Creo que quiere más —comentó finalmente, tratando de olvidar la imagen de su boca.

—¿Qué más? —preguntó el señor Fish.

—La verdad es que no lo sé, pero... ¡oh! —exclamó Lily de repente—. Con todo lo que ha pasado hoy, me había olvidado de que nuestra sirvienta ha traído noticias de Tiber Park. —Se acercó a la puerta y la abrió para que el lacayo fuera en busca de Louis y Agatha.

—Señora, tengo que decirle que no le aconsejo que siga por ese camino —le advirtió el señor Fish con desaprobación.

Lily lo ignoró.

Al cabo de un momento entró Louis con Agatha tras él: no era más que una figurita minúscula, con una cofia demasiado grande para el tamaño de su cabeza. Se quedó en el umbral, con actitud inquieta, retorciéndose las manos.

—Pasa, pasa —dijo una sonriente Lily, mientras cogía a la joven por el codo y la arrastraba hacia el interior de la biblioteca—. Creo que tienes algo que contarnos, ¿verdad?

—No, señora, yo no. Es mi hermano quien tiene algo que decirle. —Miró a Louis con aire suplicante, demostrando una evidente incomodidad.

—Adelante. Díselo —lo animó el lacayo, apoyando una mano en la espalda de Agatha para que diera un paso adelante.

—Tengo miedo de que mi hermano pierda su trabajo, señora —repuso la chica un poco nerviosa—. Acaba de empezar y tiene dos niños que alimentar.

—No perderá el trabajo —le aseguró Lily—. Cualquier cosa que nos diga será un secreto. —Le hizo un gesto para que se sentara y la sirvienta se apoyó con reticencia en el filo del sofá.

Lily sonrió con amabilidad a pesar de lo rápido que le latía el corazón.

—¿Qué trabajo tiene tu hermano en Tiber Park?

—Es lacayo. Bueno, está aprendiendo.

—¿Y cómo se llama? —quiso saber.

—Ranulf. —La joven miró a Louis y éste asintió para aprobar su valentía—. Él... él tiene que servir whisky a los caballeros que van de visita los fines de semana. Así que lo hizo y se retiró un poco, como es su obligación. Entonces el conde le dijo a un caballero que lady Ashwood iba a vender su ganado, pero que deberían saber que los animales estaban enfermos. Y yo le pregunté a Ranulf que por qué iba a decir una cosa así. Y Ranulf me dice, Agatha, ¿es que no te das cuenta? Porque así nadie le dará nada por ellos. Y entonces Ranulf me contó que el conde le dio al caballero el nombre de una persona que le diría que los animales estaban enfermos.

Lily oyó un gruñido procedente del señor Fish y ella suspiró, pero siguió sonriendo.

—Muy bien. ¿Lo ves? Ranulf y tú habéis hecho lo correcto diciéndomelo, Agatha. Gracias. No le diré ni una palabra de esto al conde. Nadie hablará de este asunto fuera de esta habitación. Y tal como os prometimos, tu hermano y tú seréis recompensados por prestarle tan buen servicio a Ashwood.

—Agatha —intervino el señor Fish—, debes hacer todo lo que la condesa te pida. Tienes que guardar en secreto todo lo que te cuente Ranulf. ¿Lo entiendes? Ni tú ni tu hermano debéis decirle a nadie ni una sola palabra de esto.

—Claro —asintió la chica con energía—. Ni una palabra saldrá de esta boca.

El señor Fish parecía desconfiar un poco de su afirmación, pero le hizo un gesto en dirección a la puerta.

—Reúnete conmigo en la despensa del mayordomo y te recompensaré por el valor que has demostrado.

—Gracias, Agatha —dijo Lily, levantándose del sofá.

Cuando, junto con Louis, la muchacha salió de la biblioteca, Lily miró al señor Fish.

—Tenía la esperanza de conseguir algún dinero con la venta de esas cabezas de ganado —empezó a decir él.

—Pero ahora no podemos seguir adelante con ninguno de los planes que teníamos, señor Fish. Tenemos que reorganizarlo todo y tratar de detenerlo.

El administrador suspiró.

—Estoy de acuerdo —dijo—. Sin embargo, sigo pensando que no es buena idea poner a ese hombre, Ranulf, en una situación tan precaria. Ya ha oído a su hermana, tiene dos bocas que alimentar.

—Seremos muy cuidadosos —le aseguró ella—. Pero no se me ocurre qué otra cosa podemos hacer. ¿Y a usted?

—Debo decirle que sí, señora —contestó el señor Fish con tirantez—. Tal como ya le aconsejé, creo que debería sacar el máximo provecho de su situación.

—¿Y cómo propone usted que lo consiga?

—Reconstruyendo los puentes que su prima destruyó —replicó el hombre con seguridad.

Lily suspiró y miró hacia la ventana con nostalgia, pensando en lo mucho que le gustaría estar allí fuera, en el mundo, lejos de los problemas de Ashwood.

—Comprendo perfectamente lo que dice, señor Fish, pero nadie parece tener demasiado interés en entablar amistad conmigo, ¿no le parece? Yo me he esforzado mucho en arreglar los desperfectos que provocó la traición de Keira, pero no parece que vaya a resultar nada fácil, después del fiasco de nuestra gala de verano.

Las damas de la Sociedad de Caridad San Bartolomé, también conocida como La Sociedad, la habían ayudado mucho con los preparativos de la gala de verano, el festival que se celebraba en Ashwood anualmente para conmemorar la cosecha veraniega y recoger fondos para el orfanato. Hacía algunos años que no se celebraba, pero gracias a la considerable ayuda de esas damas, Keira consiguió organizarla el verano anterior con bastante éxito. Por desgracia, y debido a una total coincidencia, Lily llegó a Ashwood justo cuando estaba teniendo lugar la gala. Esa noche todo el mundo descubrió el fraude de Keira, incluida Lily. Su prima se vio obligada entonces a anunciar a los invitados que en realidad ella no era la condesa de Ashwood, sino la prima de la verdadera y legítima condesa, Lily.

Y la presentó.

Oh, había sido un verano muy largo.

—Soy muy consciente de las dificultades —repuso el señor Fish—. Pero permítame recordarle que hay tres damas que ejercen una particular influencia en nuestra pequeña comunidad. Lady Horncastle, la señora Morton y la señora Ogle. Cualquiera de ellas le sería de gran ayuda.

—Sabe usted perfectamente que la señora Ogle ha rechazado mis invitaciones a cenar. La señora Morton vino a tomar el té con su amiga, la señora Babcock, pero tampoco me demostraron demasiada simpatía. Y, a pesar de que lady Horncastle fue tan amable de invitarme a tomar el té hace poco, creo que estará de acuerdo conmigo en que lo hizo para poder echar un vistazo a la última condesa de Ashwood, no precisamente para tenderme una mano amiga.

—Ya sé que no es una tarea sencilla —insistió el señor Fish—. Aún hay muchos sentimientos heridos por el engaño de su prima. Y, además, algunos de ellos incluso piensan que usted fue cómplice de ese fraude, señora.

Lily suspiró.

—Ya sé que se refiere a la señora Ogle.

«No debe usted darle ninguna importancia —le había aconsejado a Lily la señora Morton mientras tomaban el té—. Es muy desconfiada. Confíe en mí, que hace treinta años que la conozco.»

Su tía Althea había sido muy buena consiguiendo que la ciudad se uniera en favor de la caridad y Lily desearía poder hacer lo mismo. Quería ser uno de ellos. Quería casarse y tener una familia. Pero todo parecía haberse puesto muy cuesta arriba.

—En cualquier caso, lady Ashwood, esas mujeres la podrían ayudar a encontrar una buena pareja. La verdad es que ahora mismo no se me ocurre una forma mejor de salvar la propiedad. ¿Puedo sugerirle que organicemos una velada?

—Se necesitan fondos para organizar una velada, señor Fish.

—Yo creo que las ganancias justificarán el gasto. Podría ser justo lo que necesitamos para que Hadley Green vuelva a acercarse a usted. Le pido que por favor piense en ello. —El hombre sacó su reloj de bolsillo y miró la hora—. Le ruego que me disculpe. Debo ir a ocuparme de la sirvienta.

Lily se hundió en su asiento; todo lo que había ocurrido aquel día la había dejado completamente exhausta. No podía soportar siquiera pensar en tener que suplicarles a aquellas mujeres que se acercaran a ella, pero debía admitir que una velada podía ser justo lo que necesitaban.

Pensó en Tobin y en la espantosa situación de verse obligada a rogarle a alguien que le buscara una pareja que pudiera salvar Ashwood de él. No importaba bajo qué prisma lo mirase, Lily estaba convencida de que el señor Fish tenía razón.

Y, sin embargo, era incapaz de dejar de pensar en la forma en que Tobin la había mirado frente a la casa, como si la despreciara y la deseara al mismo tiempo. Y el curioso momento en que Lily creía haber visto un atisbo de vulnerabilidad en su expresión, casi como si hubiera vislumbrado la esquina de una herida, algo que le resultó extrañamente intrigante. Y no porque eso fuera a cambiar la opinión que tenía de él, ni mucho menos. Era un hombre despiadado y furioso, que había conseguido arrinconarla con alarmante facilidad. Pero Lily estaba decidida a escapar de aquella esquina a la que la había llevado, antes de que sus circunstancias la obligaran a casarse con un hombre al que no conocía.

Se levantó y fue a cambiarse para tomar el té, pero seguía reflexionando sobre todo aquello. Deslizó los dedos por la curvilínea barandilla de caoba de la escalera y pudo sentir el relieve de la enredadera que el señor Scott había tallado en la madera. Serpenteaba hasta el primer piso, llena de hojas y de alguna flor ocasional. Se preguntó con despreocupación cuánto tiempo se tardaría en hacer una pieza como aquélla. ¿Un año? ¿Más? ¿Menos?

Luego pensó en el pequeño banco que había frente al piano de la sala de música. Se había hecho expresamente para acompañar el instrumento traído desde Italia; su color era tan parecido al del piano que sólo un ojo experto podría distinguir la diferencia.

Lily se volvió abruptamente en dirección a la sala de música. Una vez dentro, encendió las velas de un candelabro y observó el banco.

¿Cabía la posibilidad de que se hubiera equivocado al juzgar todo lo que había ocurrido en aquel lugar?

El día en que ella volvió a Ashwood, Keira la arrastró hasta aquella habitación para enseñarle el banco y con ello resucitó un recuerdo que llevaba muchos años merodeando por los confines de la mente de Lily. Pero ¿el recuerdo de qué? ¿Tuvieron su tía y el señor Scott una aventura? En realidad no había ninguna prueba de ello... salvo aquel banco.

Se agachó, le dio la vuelta al banco y leyó lo que había grabado debajo: «Tú eres la canción que suena en mi corazón; para A., mi amor, mi vida, la única nota de mi corazón. Tuyo para toda la eternidad, J. S.»

Lily recordaba perfectamente la imagen de su tía sentada en aquel banco tocando el piano. ¿Sabría ella que la inscripción estaba allí? ¿Habría pensado que el señor Scott estaba tristemente confuso o compartiría sus sentimientos? Cualquiera de las dos alternativas era posible; tanto Lily como Keira habían recibido regalos de caballeros a los que no habían dado ninguna esperanza.

Sin embargo, si la teoría de su prima era cierta y la tía Althea y el señor Scott eran amantes, las posibilidades de lo que eso significaba resultaban demasiado desconcertantes como para que Lily pudiera siquiera tenerlas en cuenta.

Pero no podía evitar que le preocupara. Puso el banco derecho, sopló las velas del candelabro y salió de la sala. Luego se dirigió a su habitación mientras se cuestionaba todo lo que creía saber. ¿Dónde estaban las joyas? Si el señor Scott las había robado, ¿qué había sido de ellas? Y si no lo había hecho él, ¿dónde estaban? ¿Por qué no habían aparecido?

Mientras bajaba la escalera para ir a tomarse el té, su cabeza era un hervidero de recuerdos y pensamientos. Cuando Lily era sólo una niña, Ashwood constituía la propiedad más importante de todo West Sussex. Los habitantes de las mejores casas de la región acudían allí para solazarse. El vino y la cerveza corrían a raudales y un equipo de más de veinte personas mantenía la casa y los alrededores en un estado absolutamente impecable. Ahora Lily era afortunada de poder conservar doce trabajadores y le preocupaba mucho no poder seguir manteniéndolos.

¿Qué había pasado con todo el dinero? El señor Fish le había dicho que la falta de fondos se debía a una mala gestión, pero a Lily le costaba mucho creer que un hombre como el viejo conde, al que le gustaba tanto controlar cuanto ocurría a su alrededor, hubiera gestionado tan mal su herencia. De repente ya nada tenía sentido y le resultaba terriblemente frustrante pensar que las respuestas a todas sus preguntas habían muerto con la tía Althea y el señor Scott. No quedaba nadie que pudiera ayudarla a encontrarle sentido a todo aquello.

El único que podría ayudarla a juntar las piezas era Tobin. Lo que significaba que se iría a la tumba con sus dudas.

Durante el té, mientras Lucy narraba los acontecimientos del día con la riqueza de detalles propia de una niña, Lily seguía meditando sobre sus aprietos. Mirando distraída cómo la pequeña hacía girar la cuchara dentro de la taza mientras hablaba, pensó que quizá pudiera llevar una vida austera: nada de vestidos nuevos, ni de velas caras. Y, por supuesto, no organizaría ninguna otra velada. Y también tendría que acabar con la caridad. ¡No más caridad! Lo que significaba que los huérfanos de San Bartolomé sufrirían las consecuencias del retorcido deseo de Tobin Scott de arruinar Ashwood. ¿Acaso ese hombre no tenía conciencia? ¿Era incapaz de comprender a cuánta gente perjudicaría?

El humor de Lily era tan negro como el sombrío cielo de la tarde. Había sido tan tonta de creer que un título y una herencia le darían libertad, pero estaba empezando a tener la sensación de que era todo lo contrario. Se sentía atrapada. Parecía que no le quedara más remedio que esperar a que apareciera la pareja adecuada, y sin dinero nunca encontraría ninguna.

Esbozó una sonrisa ausente ante el parloteo de Lucy y tamborileó con los dedos despreocupadamente en la taza, mientras Linford servía un poco de pan y algunos arenques ahumados. Cuando vio el pescado, algo estalló en el interior de Lily.

Habían tomado arenques para comer, el día anterior también comieron arenques, ¿y ahora les servían arenques en lugar de salmón?

—Linford —le dijo al mayordomo, que aguardaba junto al aparador—, ¿podría explicarme por qué, en una propiedad tan elegante como Ashwood, tenemos que vernos obligados a comer arenques en cada una de las comidas del día?

—Le ruego que me disculpe, señora —repuso el hombre, arqueando una ceja—, pero están pescando todos los peces de la parte superior del río para llevarlos a Tiber Park. Y la caza ya no es tan buena como antes.

—Déjeme adivinar. —Lily dejó la servilleta a un lado con enfado—. ¿Tiber Park está cazando en nuestros bosques?

—No sabría decirle, señora —contestó el mayordomo con tranquilidad—. ¿Quiere que le pida al señor Fielding que venga mañana?

—No será necesario. —Lily se levantó de repente y le hizo una señal al lacayo, que corrió a retirarle la silla—. Por favor, prepárenme un carruaje —solicitó y se volvió en dirección a la puerta.

—¿Pero adónde vas? —preguntó Lucy, quejumbrosa.

—Perdóname, cariño —dijo ella, deteniéndose un momento para acariciarle la mejilla—. Pero hay un hombre que está pidiendo a gritos que alguien lo estrangule.

Entonces retomó la marcha, mientras le pedía a un sorprendido Louis que le trajera la capa.
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El mayordomo de Tobin, Carlson, le anunció que Bolge lo estaba esperando en el estudio pequeño. Tiber Park era tan grande que tenía un estudio pequeño, una biblioteca enorme, comedores formales y privados, dos espaciosos salones y una sala de baile. A veces, Tobin aún se sorprendía al pensar que era el dueño de aquel lugar. Le gustaba mucho imaginar lo que su padre hubiera pensado de él.

—Dile que en seguida voy —le indicó a Carlson—. ¿Y los demás? —agregó, refiriéndose a lord Horncastle, el señor Sibley y al capitán MacKenzie.

—Los caballeros Horncastle y Sibley le esperan en la sala de juego —respondió Carlson.

Tobin añadió la lujosa sala de juego roja al inventario mental de habitaciones que formaban su propiedad.

—El capitán MacKenzie ha hecho llegar una nota en la que explica que se ha tenido que detener en Hadley Green —continuó el mayordomo—. Y le informa de que se unirá a ustedes un poco más tarde.

Tobin supuso que se habría detenido en la taberna Grousefeather.

—Gracias —dijo y luego miró cómo se marchaba Carlson.

El mayordomo era otro producto danés que ahora estaba en su poder. Se había fijado en que nunca lo llamaba lord y Tobin no estaba seguro de si se debía a una falta de comprensión del lenguaje inglés —a pesar de que el hombre lo hablaba con gran fluidez—, o si, sencillamente, se negaba a hacerlo por una cuestión de principios.

Carlson ya le había dejado muy claro que no aprobaba la forma en que se había hecho con su título danés, pero a Tobin no le importaban nada sus principios. Lo que él quería eran sus impecables servicios y le había pagado muy bien para que dejara sus escrúpulos a un lado y lo acompañara a Inglaterra para servirle como merecía un hombre de su posición.

Se arregló el pañuelo del cuello. Como fuera seguía lloviendo, había planeado unas partidas de billar para entretener a sus conocidos antes de la cena. Tobin suponía que Bolge y MacKenzie eran lo más parecido a amigos que tenía, pero durante sus años de comerciante lo único que tuvo fueron conocidos y sabía muy bien que se podía confiar más en unos que en otros.

Bolge había abandonado las cocinas de los barcos y, en la actualidad, era un hombre rico que se había ganado una fortuna ayudando a que personas como Tobin consiguieran lo que querían. Con un aspecto más elegante que nunca, estaba de pie en medio del estudio, con un abrigo muy fino de lana azul marino, unos pantalones grises y el pelo peinado a la última moda. Lo cual era toda una novedad, porque el antiguo cocinero jamás había sido un hombre que se preocupara por la moda.

—Me alegro de verte, Bolge —dijo Tobin, tendiéndole la mano.

—Siempre es un placer, Scottie. Pero oye, cada vez que te veo estás mejor.

Él sonrió.

—¿Whisky?

—Qué bien me conoces.

Tobin hizo señas a uno de los lacayos.

—Te agradezco la ayuda que me has brindado en este asuntillo —añadió luego.

Bolge había sido quien le había hecho la «oferta» al magistrado.

Tobin se sacó una pequeña vitela del bolsillo; doblada en su interior había una generosa cantidad de dinero.

—Ha sido un placer —dijo el hombre, metiéndose la vitela en el bolsillo antes de coger el whisky que le ofrecía el lacayo.

Eso era lo que más admiraba Tobin de Bolge. Nunca hacía preguntas. Sólo se limitaba a hacer lo que se le pedía. Dio una palmada en el robusto hombro de su amigo.

—¿Sigue incomodándote montar a caballo?

—Bueno, yo soy hombre de mar, no un jinete —contestó Bolge y a continuación empezó a quejarse de su último caballo, mientras se dirigían hacia la sala de juego.

Recorrieron un pasillo alfombrado y pasaron junto a un buen número de consolas en las que había numerosas piezas de porcelana fina y jarrones orientales pintados a mano; todos eran hallazgos con los que Tobin se había tropezado en zocos marroquíes y ahora rebosaban de flores recién cortadas del invernadero. Anduvieron junto a recubrimientos dorados, tapices de seda confeccionados en la India y pinturas adquiridas en propiedades arruinadas de todo el mundo.

Sibley y Horncastle aguardaban jugando a billar en la sala de juegos, donde el cuero se fundía con el terciopelo carmesí. Mientras jugaban, bebían el whisky escocés que había mandado MacKenzie. Ya hacía bastantes años que Tobin conocía al capitán. Como era de suponer, se conocieron navegando. MacKenzie era un escocés de oscuro pasado, que desafiaba a Dios y al azar viajando en cualquier embarcación con cualquier tiempo y que conseguía romper cualquier bloqueo. Tobin lo consideraba una alma gemela, un experto capitán y un excelente jugador.

Los hombres se saludaron entre sí. Horncastle, natural de Hadley Green, ofreció un vaso de whisky a Tobin.

—Llegáis justo a tiempo para un brindis.

Era un caballero con mucho desparpajo, algunos años más joven que Tobin, amanerado y desprovisto de rumbo, a quien no se le conocían más intereses que la bebida, el juego y las prostitutas.

—Por la buena suerte y la fortuna —dijo.

—Por la suerte y la fortuna —repitieron los demás.

Los cuatro hablaron sobre la posibilidad de salir a cazar al día siguiente por los vastos bosques que rodeaban Tiber Park. Un lacayo —Rupert o Richard, Tobin era incapaz de recordar los nombres de todos—, entró con una bandeja y la dejó sobre un aparador. Luego retiró la tapadera que cubría la bandeja y dejó al descubierto un plato lleno de jamón y varios tipos de queso.

Los hombres se abalanzaron sobre el ágape y, mientras comían, apareció Carlson. El mayordomo inclinó la cabeza y dijo:

—Disculpe, señor, pero tiene una visita.

Tobin lo miró por encima del hombro.

—¿Es MacKenzie? Dile que pase.

—Es lady Ashwood.

Tobin se quedó helado.

Lord Horncastle soltó un silbido.

—¡Lady Ashwood! —exclamó sonriendo—. Esa mujer es el espécimen femenino más hermoso que he visto en toda mi vida. Algunos piensan que la charlatana de su prima es más guapa, pero yo me quedo con ésta.

—¿Lady Ashwood está aquí? —se asombró Sibley frunciendo el cejo—. Qué atrevida.

Tobin no sabía qué pensar. Se volvió y le ordenó a Carlson:

—Por favor, dígale a lady Ashwood que en este momento me encuentro indispuesto.

Bolge se rió con ganas.

—Ojalá llegue el día en que yo también pueda rechazar la visita de una mujer hermosa.

—¿Tienes noticias de Charity? —le preguntó Tobin a Bolge para cambiar de tema.

Luego se sentó mientras su amigo lo ponía al día sobre su hermana.

Pero Carlson volvió poco después.

—¿Qué ocurre ahora? —preguntó Tobin con impaciencia.

—Le ruego que me disculpe, señor, pero la dama se niega a irse.

Bolge soltó un encantado alarido al oírlo y Horncastle y Sibley se quedaron muy sorprendidos. Ya era lo bastante escandaloso que una dama visitara a un caballero, pero era absolutamente inédito que además se negara a marcharse.

—¿Cómo puede negarse? —preguntó Tobin, riéndose de la reacción de Bolge—. Ahora mismo no quiero recibirla.

—Me ha pedido que le diga que se quedará en el vestíbulo todo el día si es necesario, pero que no piensa salir de Tiber Park hasta que no dé usted la cara y se enfrente a ella como un caballero debe enfrentarse a una dama.

Bolge golpeó a Horncastle en la espalda.

—¡Ésa es una chica para ti! —le dijo.

—¡Irlandesas! —contestó Horncastle—. Podrían aprender un par de cosas sobre comportamiento femenino, ¿no?

Tobin pensó que lo que podrían hacer las irlandesas era enseñarle a Horncastle un par de cosas sobre las agallas. Suspiró. No estaba de humor para aquello. Estaba muy animado y tenía muchas ganas de jugar unas partidas con sus amigos y degustar una buena cena, pero, aun así, dijo:

—Discúlpenme, caballeros. Será sólo un momento.

Los demás se rieron.

—Por todos los santos, ¡ya iré yo en tu lugar si tan doloroso te resulta! —gritó Bolge a su espalda.

Mientras salía, Tobin borró su sonrisa. Serio, recorrió el pasillo hasta el vestíbulo con la intención de echar a Lily de su casa como si fuese un gato que se había colado en el granero. Pero entonces el vestíbulo de mármol blanco apareció ante sus ojos y la vio de pie en medio del mismo. Parecía casi etérea con aquella capa con capucha de color azul celeste. La tela estaba húmeda, pues la lluvia había arreciado. Tras ella, Tobin pudo ver que la puerta de la calle seguía abierta. Se dirigió hasta allá, la cerró y luego se volvió para mirarla.

La capucha de la capa enmarcaba su precioso rostro. Lily bajó la vista como para recomponerse y sus oscuras pestañas contrastaron con el pálido tono de su piel. Una fugaz imagen de ella tendida completamente desnuda sobre una cama, con los ojos cerrados justo de aquella forma, cruzó la mente de Tobin.

Se cogió las manos a la espalda y se las apretó para reprimir esos pensamientos.

—No deseo recibirte en este momento, Lily. ¿Por qué sigues aquí?

—Sí, tu mayordomo ya me ha dejado muy claro que no deseas verme, pero me importa muy poco —dijo ella—. Verás, no pienso volver a comer arenques.

Tobin, que estaba preparado para la batalla, se quedó descolocado al oír ese comentario sobre los arenques.

—¿Disculpa?

—Ya me has oído —replicó Lily acaloradamente, mientras se quitaba la capucha y avanzaba hacia él.

Era imposible ignorar su furia o su desdén, cosa que a Tobin le resultó muy divertida, teniendo en cuenta lo que le había dicho. Finalmente se detuvo frente a él con la cabeza echada hacia atrás.

—Me temo que en tu cruzada por destruirme has olvidado que no vivo sola en Ashwood. Hay muchas otras personas que dependen de esa casa y, cuando me castigas a mí, los castigas también a ellos. Cuando intentas matarme de hambre, los matas de hambre a ellos también, ¡hombres, mujeres y niños que no te han hecho absolutamente nada!

A Lily le brillaron los ojos y Tobin no pudo evitar sonreír.

—Yo no estoy matando de hambre a nadie.

—¿Ah, no? Entonces, ¿quién se está llenando el gaznate con todo ese pescado? —exclamó ella acaloradamente, gesticulando en dirección a él.

—¡Aja! —dijo Tobin comprendiéndola por fin—. Hemos construido una presa temporal —explicó, encogiéndose de hombros con despreocupación.

—Pues échala abajo.

Tobin se rió. Estaba absolutamente cautivadora con aquel brillo en los ojos y aquel arrebolado color en las mejillas, pero si pensaba que podía ordenarle que hiciera algo...

—Cuando tengamos el agua suficiente como para abastecer el lago, derribaremos la presa. Te aseguro que no quiero convertir Tiber Park en un pantano.

—Eso es inaceptable.

—Y sin embargo así son las cosas. Ahora ya te puedes ir.

—Crees que no tengo medios para detenerte. Pero sí los tengo.

—¿Y cuáles son?

Ella entrecerró los ojos.

—Ya lo verás.

Tobin sonrió.

—Señora, a estas alturas de la vida me he sentado a las suficientes mesas de juego como para saber distinguir cuándo alguien va de farol. Y tú lo finges muy mal. Pero puedes hacer lo que quieras; tus acciones en ningún caso van a suponerme ninguna consecuencia. Y ahora sé una buena vecina y vuelve a tu lado de la valla.

Si las miradas matasen, Tobin se hubiera caído redondo en el suelo en aquel mismo momento.

—Ah, no —soltó Lily con la voz temblando de ira—. No me darás la espalda. Me sorprende la intensidad de tu crueldad, Tobin. Yo no he hecho nada para merecer este trato tan vil.

—¿Quieres decir nada aparte de poner una cuerda alrededor del cuello de mi padre?

Ella jadeó y el color de sus mejillas se desvaneció de repente.

—Oh, te ruego que me disculpes, ¿por casualidad te he ofendido? —A Tobin no le importaba en absoluto haberlo hecho.

—¡Por Dios bendito! Tu padre se puso esa cuerda alrededor del cuello él mismo. Yo no fui quien lo trajo hasta Ashwood aquella noche, lo hizo él. Yo sólo lo vi y dije que lo había visto; poco importa que tú quieras creer otra cosa.

Tobin tuvo que esforzarse por apartar la mirada y acercarse a la puerta. La abrió, haciendo caso omiso de la violenta lluvia que caía fuera.

—No pienso discutir el pasado contigo.

—Tu deseo de perjudicarme no es más que venganza. Pero ¿acaso el odio que sientes por mí te ciega tanto que no puedes ver a las demás personas que dependen de Ashwood? ¿Acaso no te das cuenta de que cuando me quites la propiedad los dejarás sin sustento? No podrás traértelos a todos a Tiber Park.

—¿Por qué no? Mi propiedad es muy grande. Siempre hay espacio para más personal.

—¿Ah, sí? ¿Y también te traerás a Lucy Taft? Es huérfana y te aseguro que no tendría ninguna utilidad para ti. Pero ¿a qué otra parte podría ir?

—A Irlanda —se apresuró a contestar él—. Me contó que está a punto de partir. ¿No es cierto?

Lily soltó un bufido de frustración.

—¿Y qué será de Linford? ¡Es tan viejo como el tiempo! ¿Qué hará, ayudar a tu mayordomo? ¿Y qué hay de nuestro guardabosques, el señor Bevers? Él nació y creció en la casita en la que sigue viviendo con su familia. ¿Es que pretendes destruir sus vidas sólo para saciar tu estúpida sed de venganza?

Tobin no contestó.

—Tal como sospechaba —añadió ella, con la voz llena de rencor—. No hay nada que puedas decir para defenderte.

Ahora lo estaba fulminando con la mirada y el color había vuelto a sus mejillas. Dios, su belleza era arrebatadora. Lily le suscitaba un deseo carnal que jamás le había provocado ninguna mujer. Deseó ver cómo su vestido se deslizaba por su voluptuosa figura hasta caer a sus pies. Podía imaginar sus generosos pechos coronados por oscuros pezones y la suave curva de su vientre. ¡Maldita fuera! Se estaba endureciendo sólo de pensarlo. ¿Qué tenía aquella mujer capaz de provocarle esas sensaciones? Él estaba muerto por dentro. No deseaba, no necesitaba... y, sin embargo, había algo en Lily que le hacía sentir lo contrario.

—Tienes razón —dijo con firmeza—. No es justo.

Ella pareció sorprenderse. Y al mismo tiempo se sintió absurdamente satisfecha, como si creyera que había ganado, que de algún modo había conseguido despertar la humanidad que había en Tobin. Pero lo que en el pasado pudiera haber en él de humano ya no existía, se lo arrancaron del mismo modo que dejaron sin aire los pulmones de su padre.

—Pero no me importa —añadió.

Lily parpadeó y la confusión nubló sus brillantes ojos.

—Sin embargo, para darte la oportunidad de conseguir la redención, te voy a proponer un trato. —Tobin dio algunos pasos hacia delante, al tiempo que la miraba.

—Un trato —repitió ella con desdén—. ¿Y qué es lo que me queda? Ya me has quitado la tierra, los arrendatarios, el molino, el pescado... ¿Qué más queda, Tobin?

Cuando pronunció su nombre, algo cálido se abrió paso hasta el interior de él. Cálido y suave, deslizándose lentamente dentro de su ser, como la lluvia filtrándose en la tierra. Se acercó un poco más a ella y sonrió con diversión.

—Yo no te he quitado el pescado, Lily.

—Has construido una presa —replicó ella con impaciencia—. ¿Qué trato quieres proponerme?

Tobin observó a aquella preciosa y altiva mujer, las gemas que colgaban de sus orejas y la capa abrochada hasta el cuello. Levantó la mano y tocó uno de los pendientes de Lily con despreocupación, para luego acariciarle el lóbulo de la oreja con el dedo. Ella apartó la cabeza, pero él no se dejó intimidar y empezó a caminar en círculos a su alrededor, para contemplarla y admirar su perfil. Cuando Lily volvió la cabeza para ver dónde estaba, Tobin se detuvo frente a ella y miró directamente sus ojos verdes.

—¿Qué trato? —preguntó Lily con suavidad.

—Deja que te arruine como es debido —contestó, dejando que su mirada se posara en sus labios.

—¿Disculpa?

Tobin esbozó una irónica sonrisa.

—Creo que has entendido perfectamente a lo que me refiero. Yo te consigo a ti y tú consigues... tus preciosos peces.

La generosa, rosada y húmeda boca de Lily se abrió sorprendida.

—¿Cómo te atreves a proponerme lo que creo que me estás proponiendo?

Él le respondió llevando la mano hasta su rostro, presionando la palma suavemente contra su mejilla y deslizando el pulgar por su labio inferior. Esa sencilla caricia hizo hervir la sangre de Tobin. Podía sentir cómo aumentaba la temperatura de su cuerpo y crecía su necesidad.

—¿Quieres que sea más claro? —murmuró—. Te estoy diciendo que o bien me quedo con tu virtud o me quedo con Ashwood. Tú eliges.

Lily abrió mucho sus preciosos ojos, pero no se desmayó ni gritó alarmada. Lo volvió a sorprender una vez más al mantener la compostura.

—Quítame las manos de encima —dijo en voz baja.

Tobin apartó la mano de su rostro, pero se la posó en la cintura y la atrajo hacia sí. Ella intentó apartarlo, pero él ignoró su gesto. El olor a flores, en aquel día frío y húmedo, se apoderó de los sentidos de Tobin; podía notar el cálido y ágil cuerpo de Lily entre sus brazos. No pudo resistirse: inclinó la cabeza y posó los labios sobre los suyos, dejando que su lengua se deslizara entre ellos. El cuerpo de Tobin se endureció más y habría continuado si ella no se hubiese librado de él, llevándose luego una mano a la boca para limpiarse los labios con gesto ultrajado.

—En ese caso, supongo que me quedaré con Ashwood —sentenció Tobin.

—Jamás serás un auténtico caballero —replicó Lily con voz temblorosa.

—Nunca he afirmado que lo fuera. Pero ¿se te ha ocurrido pensar que eso podría convertirme en el mejor amante de todos?

—Ya he aguantado bastante tus groseros modales —dijo ella y se volvió para marcharse, pero Tobin la agarró de repente por la cintura pegándola a su pecho antes de que pudiera detenerlo. Luego le acercó los labios a la oreja:

—Piénsalo, Lily —murmuró—. Piénsalo con calma —susurró y le deslizó los labios por el cuello.

Notó que ella se ponía tensa y sintió el tacto de su piel bajo los labios. Pero Lily se deshizo de su brazo y se alejó de él.

—No deseo acostarme contigo, Tobin. Lo que quiero es enterrarte.

Él se quedó impasible, como si aquello no significara nada y siguió luchando contra el deseo que hervía en su sangre.

—Ésas son mis condiciones. Ahora la elección es tuya.

Ella se dio media vuelta y su capa ondeó a sus pies, mientras se dirigía a la puerta con determinación, pero, al ir a salir, se sobresaltó cuando vio a MacKenzie de pie en la entrada de la casa, con aspecto de estar medio borracho.

Pasó de largo por su lado y salió a pesar de la lluvia.

Tobin se acercó a MacKenzie y juntos observaron cómo Lily corría por el camino adoquinado en dirección a su carruaje y luego cómo el coche se alejaba de la casa a toda prisa. Tobin miró entonces a su amigo, que tenía una mano en el bolsillo del pantalón de ante, el pelo, recogido en una cola, húmedo y goteante, y ojeras negras bajo los ojos.

—Siempre se te han dado bien las chicas, ¿verdad, Scottie?

Él sonrió.

MacKenzie miró en dirección a la puerta, mientras el carruaje se alejaba.

—Pero creo que en esta ocasión juegas con fuego, chico.

—Sí —concedió Tobin—. Siempre me ha gustado sentir cómo las llamas me lamen el cuerpo.

El capitán se rió con ganas y le dio una palmadita en la espalda.

—Dime, ¿tienes un poco de whisky para mí? Tengo los huesos helados.
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La tormenta seguía rugiendo fuera mientras Lily se paseaba frente a la chimenea de su habitación, con la larga trenza encima del hombro y arrastrando el vestido por el suelo a cada paso que daba.

La había sorprendido mucho el comportamiento de Tobin y la despreocupada forma en que le había propuesto un intercambio tan vil, pero al mismo tiempo estaba completa e imprudentemente excitada ante la perspectiva. Probablemente, eso era lo que más la enfurecía: que algo que tuviera que ver con él poseyera la capacidad de excitar sus sentimientos más íntimos. ¡Dios santo! Jamás había conocido a un hombre como él, alguien que cogía lo que quería. La había besado sin su permiso y luego no había habido disculpa de ningún tipo; sencillamente la había besado.

Debería estar enfadada con él, ¡absolutamente furiosa! Y lo estaba, lo estaba... Pero no dejaba de pensar en el chico que conoció cuando era sólo una niña. Aún podía verlo en Tobin, aunque su tez fuese ahora un poco más oscura debido al sol y se le adivinaran algunas delgadas líneas blancas junto a los ojos. Lily no podía evitar sentir curiosidad por su vida y por saber cómo le habría afectado la muerte de su padre.

Entonces la asaltó un recuerdo en forma de destello, un incongruente fogonazo. De repente, recordó un día en que Tobin y ella estaban jugando en el jardín —le parecía que a piratas, uno de sus juegos favoritos cuando era niña—. Lily lo había obligado a hacer el papel de pirata malvado, mientras que ella era el heroico capitán que se abalanzaba sobre él para matarlo. A Tobin se le daba muy bien caerse y hacerse el muerto. Pero ese día los dos se sobresaltaron al oír discutir a un hombre y una mujer. ¿Se trataría de la tía Althea y el señor Scott? Lo más probable era que fueran la tía Althea y al conde, porque ambos parecían estar siempre en constante batalla.

Pero entonces Tobin la convenció de que fueran al lago y ya no pudieron seguir escuchando. Él la protegió de aquello.

Lily se deshizo de ese recuerdo. Tobin ya no era ese niño. El hombre en el que se había convertido no tenía ningún derecho a tratarla como lo había hecho y ella quería odiarlo. Pero seguía pensando en su cálido aliento en la oreja y en lo que había sentido al tener su cuerpo tan cerca, pegado a ella con tanta firmeza, empequeñeciéndola. No dejaba de ver aquel duro y atractivo rostro por encima del suyo y sus labios, que había sentido tan excitantes cuando los había posado sobre su piel...

—¡Basta! —se reprendió, tapándose las orejas con las manos—. ¡Espero que Dios te perdone por lo que estás pensando, Lily Boudine!

Bajó las manos y se quedó mirando fijamente el fuego. Más le valía pensar qué podía hacer con Tobin si quería salvar Ashwood. Estaba claro que no podía intentar que entrara en razón apelando a la decencia. Nada lo conmovía, nada parecía interesarle salvo la lujuria.

—Y entonces, ¿qué diablos se supone que debo hacer? —murmuró.

Hubo un tiempo, cuando Lily llegó a Irlanda y supo que su querida tía se había ahogado, durante el que se sintió muy abatida. Se metió en la cama y lloró su profunda pérdida. Pero un día después, su tía Lenore se sentó en su cama, la hizo incorporarse y la abrazó. Le dijo que sentía mucho que hubiera perdido a su tía más querida, pero que había llegado la hora de que se levantara y siguiera adelante con su vida.

—Eso es lo que querría Althea —afirmó—. Ella querría que te levantaras, que te recompusieras y que hicieras lo que tuvieras que hacer para sobrevivir sin ella. Piénsalo bien, querida Lily. Piensa en lo que debes hacer para sobrevivir y no en lo triste que estás.

«Sobrevivir.» Eso era lo que debía hacer también en ese momento: pensar en lo que debía hacer para sobrevivir sin Althea, sin Lenore, incluso sin la ayuda de Keira. Había tantas personas que dependían de ella que no se podía permitir el lujo de estar triste o desorientada. Pero ¿qué podía hacer?

«Piensa.»

Era evidente que Tobin disfrutaba de su incomodidad. Parecía creer que podía intimidarla con sus descaradas palabras. ¿Por qué los hombres creían que una mirada, o un beso, bastaban para que una mujer abandonara su virtud? Todos se creían grandes amantes, capaces de seducir a cualquiera de ellas...

Entonces se le ocurrió una idea. Una idea espantosa, desesperada, desacertada e imprudente. Lily se detuvo de repente.

Lo que estaba pensando era tan descarado que apenas podía creer que lo estuviera considerando. Tobin le había ofrecido lo que él creía que era un acuerdo imposible. Y ella jamás cedería ante una petición tan inmoral, porque era una dama de buena educación y una condesa con una reputación que mantener.

Pero eso no significaba que no pudiera sacar ventaja del libertinaje de él. El señor Fish le había dicho que necesitaban seis meses para recuperarse de la pérdida de las cincuenta hectáreas y que era imperativo que conservaran los arrendatarios que tenían para que sembraran y cosecharan los campos. Además, en seis meses su molino ya estaría en marcha, incluso antes de que el de Tobin estuviera terminado. Así que Lily tenía que encontrar la manera de convencer a Tobin durante seis meses de que había ganado.

Y si... ¿y si le hiciera creer que aceptaba su oferta y que estaba dispuesta a entregársele a cambio de Ashwood? Pero ¿cómo podía hacerlo sin tener que sacrificar su virtud? Y, lo más importante, ¿cómo podría alargar esa situación durante seis interminables meses?

Lily reflexionó sobre la idea. Seis meses parecían demasiado tiempo para jugar a un juego tan peligroso con un hombre igual de peligroso y a ella no le cabía ninguna duda de que jugar con Tobin podría resultar bastante arriesgado. Sin embargo, también recordaba perfectamente lo que le había dicho el señor Fish, que cualquier hombre se enamoraría de ella si le diera una mínima esperanza. Era un elogio embriagador, pero ¿sería cierto? Y si era verdad, ¿qué ocurriría si... si Tobin se enamorara de ella?

Lily se dejó caer lentamente sobre el sofá. «¿Soy capaz de llevar a cabo tal artimaña?» Ella no era Keira y no disfrutaba jugando con los hombres. Pero tampoco carecía de práctica a la hora de ganarse la atención de los caballeros. Keira y ella habían convertido esa capacidad en todo un deporte cuando estaban en Irlanda y Lily había perfeccionado sus habilidades en Italia. Poseía la clase de atributos físicos que los hombres acostumbraban a admirar y sería absurdo por su parte que fingiera que no sabía que la encontraban atractiva. A decir verdad, sólo en Italia, además del señor Canavan, consiguió que la cortejaran dos hombres más y Lily había logrado manejarlos con mucha habilidad por toda la campiña italiana. ¿Tan diferente sería Tobin de esos hombres?

Sí, era distinto a todos los que había conocido. Y, sin embargo, sabía de él mucho más de lo que podría saber de ningún otro. Lo había conocido cuando no era más que un niño cándido y considerado. Estaba convencida de que ese chico tenía que seguir existiendo en alguna parte.

Y Lily había sentido cómo ardía su deseo cuando se había acercado tanto a ella, había visto cómo posaba los labios en su piel y la besaba en la boca.

—Dios —murmuró y se llevó la mano a la nuca con intranquilidad, al recordar la tensión que había surgido entre los dos.

¿Estaría sobrevalorando su atractivo? ¿Realmente poseía la capacidad necesaria para seducirlo? Intentó imaginarse flirteando con Tobin y se le escapó un pequeño gemido.

—¿Qué crees que ocurrirá? ¿Acaso piensas que caerá rendido a tus pies?

Resopló y se quedó mirando fijamente las guirnaldas, los árboles y pájaros pintados en el techo.

Estaba loca de remate sólo por imaginarlo y, no obstante, podía perderlo todo si no lo intentaba. Por lo menos, tenía que tratar de evitar la destrucción de Ashwood. Quizá consiguiera ganar. Como mínimo debía intentar revivir la amistad que un día hubo entre ellos. Estaba segura de que ese vínculo de amistad seguía existiendo en él. Estaba convencida de que todo era posible.

Lily suspiró y cerró los ojos.

—Que Dios me proteja. Si no me protege de mis enemigos, por lo menos espero que me proteja de mí misma —suspiró.



Esos pensamientos persiguieron a Lily durante toda la noche y siguieron acechándola al día siguiente.

Estaba revisando los libros de contabilidad en busca de algo que pudiera ayudarlos, cuando oyó un disparo. Miró en dirección a la ventana.

—¿Qué ha sido eso? —le preguntó a Preston, el lacayo que la estaba ayudando.

—Supongo que son cazadores, señora.

Pero... el señor Bevers estaba en Hadley Green aquel día. Y no había nadie que pudiera cazar sin él.

—Oh, no —dijo y se levantó de golpe—. No, no, no.

—¿Señora? —repuso Preston alarmado.

—¿Sabe disparar?

—¿Disparar? —El lacayo pareció sorprenderse al oír la pregunta, pero asintió—. Sí, señora.

—Estupendo. Vaya a buscar a Louis y reúnanse conmigo en el establo con algunas escopetas y cualquier hombre que esté disponible —ordenó, mientras salía de la habitación—. ¡Vamos a poner fin a esta caza furtiva!

Un cuarto de hora más tarde, Lily cruzaba el jardín en dirección a los establos, ataviada con ropa de montar. Se encontró allí con Preston, Louis y un mozo, los tres ocupados en ensillar los caballos. No era precisamente el ejército del que le hubiera gustado disponer, pero tendría que bastar. No estaba dispuesta a dejar que Tobin cazara en sus tierras.

Eligió un fusil de chispa de la mesa en la que estaban las armas y lo levantó para echarle un vistazo.

—Disculpe, señora, ¿sabe usted disparar? —le preguntó Louis.

—No.

—¿Me permite? —le pidió él, tendiendo la mano para que le entregara el arma.

Lily lo hizo y Louis descargó el fusil. Al ver la cara de sorpresa de ella, explicó:

—La mayoría de veces, basta con una buena actuación. Si hay que disparar ya lo haré yo, milady.

Y dicho esto, le devolvió el arma.

Armada con un fusil inútil, Lily y su pequeño ejército se adentraron en el bosque siguiendo la dirección de los disparos. Cuando llegaron al punto del camino donde el bosque se dividía, se detuvieron a escuchar. Entonces les llegó el distante sonido de unas voces.

—A la derecha —indicó Preston.

Siguieron el camino por un espeso bosquecillo y, cuando se acercaron a un claro, pudieron ver a un grupo de hombres reunidos en el centro; uno de ellos sostenía un urogallo.

Y en medio del grupo, montado en un enorme caballo gris, estaba Tobin.

Lily se puso furiosa. Cogió su arma descargada, espoleó su caballo y galopó por el camino en dirección al claro.

Cuando oyeron el ruido que ella hizo al cruzar el bosque, seguida por sus hombres, los cuatro cazadores furtivos hicieron dar media vuelta a sus monturas.

Lily tiró con fuerza de las riendas para detener su caballo y apuntó con el arma al pecho de Tobin.

—¡Maldición! —exclamó uno de los que acompañaban a Tobin.

Éste pareció sorprenderse, pero en su semblante se adivinaba cierta diversión. Sus ojos brillaban con una burlona luz. Y, en ese instante, toda la valentía de Lily pareció desaparecer.

«Tienes que recomponerte», oyó decir a su tía Lenore, y entonces levantó la barbilla, agarró bien el arma para evitar que temblara y ordenó:

—Levanta las manos.

Tobin miró por encima del hombro en dirección a sus compañeros y luego se volvió hacia ella esbozando una sonrisa.

—¿Esa arma puede disparar?

—¿De verdad quieres averiguarlo? Por favor, levanta las manos.

Tobin se rió; hasta que Preston amartilló su arma y lo apuntó.

—Sea tan amable de hacer lo que le pide la señora, milord.

Tobin levantó las manos sin dejar de reírse.

—Caballeros —dijo despreocupadamente, sin apartar la vista del rostro de Lily—. Les presento a lady Ashwood.

Lily reconoció al señor Sibley y al atractivo hombre moreno que, con una sonrisa divertida, había sido testigo de la imposible oferta que Tobin le había hecho la noche anterior. No conocía en cambio al otro fornido caballero, aunque tampoco tenía ningún interés en ello.

—Es un placer conocerla —aseguró con acento escocés el moreno, al tiempo que esbozaba una sonrisa.

El señor Sibley se limitó a asentir, pero la miró como si estuviera a punto de librar un combate a muerte contra ella. El otro hombre parecía sentir una absoluta falta de interés por lo que pasaba.

—Ahora que ya hemos cumplido con las presentaciones, quizá puedan explicarnos el motivo de que hayan venido armados —sugirió Tobin.

—Espero, señor, que no lo haya decepcionado la caza —contestó Lily—. Debo confesarle que andamos un poco cortos de urogallos este año, aquí en Ashwood.

Tobin se rió.

—Puede usted bajar el arma, señora. No estamos cazando sus urogallos.

—Entonces, supongo que eso que sujeta su amigo será un zorro.

Tobin esbozó una gran sonrisa que denotaba superioridad.

—Por favor, lady Ashwood, baje el arma antes de que se haga daño o lastime a otra persona. Le devolveremos el urogallo y nos marcharemos.

—Pues yo me podría comer un urogallo entero con plumas y todo —terció el caballero que parecía no sentir interés.

Si Tobin creía que podía deshacerse de ella con tanta facilidad, estaba completamente equivocado; su descaro la irritó aún más. Estaba cazando en Ashwood porque creía, erróneamente, que todo lo que veía podía quedárselo. Lily empezó a amartillar el arma y Tobin la miró.

—Si quiere un permiso para cazar en Ashwood, tiene que venir a solicitármelo a mí, tal como hacen todos los caballeros de Sussex.

El hombre moreno se rió con ganas, mientras metía en una bolsa el urogallo que sujetaba.

Tobin, por su parte, bajó las manos, las apoyó en la perilla de su montura y se inclinó hacia adelante.

—¿Y si no lo hago?

Entonces Louis también amartilló su arma y, cuando lo hizo, el hombre moreno y su compañero sacaron también sus armas y los apuntaron a su vez.

A Lily se le aceleró el corazón. Presa del pánico, por un momento creyó que acabarían disparándose unos a otros.

Pero Tobin la estaba mirando fijamente y acercó su caballo al suyo como si le diera absolutamente igual tener tres armas apuntándolo.

—¡Aléjese, señor! —gritó Louis con firmeza.

Tobin lo ignoró.

—¿Y si no lo hago? —le volvió a preguntar a Lily.

—Si no lo hace —contestó ella, con voz sorprendentemente clara y relajada—, la próxima vez no dudaré en dispararle sin previo aviso, ya que estaré en mi derecho de hacerlo.

La mirada de Tobin era tan intensa, que Lily temió que pudiera llegar a ver su acelerado corazón palpitando dentro de su pecho.

—Yo estoy dispensado...

—No en Ashwood —lo interrumpió ella.

Tobin entrecerró los ojos y asintió.

—Está bien.

¿Aquello era todo? ¿Había conseguido que dejaran de cazar en sus tierras? Lily bajó el arma lentamente.

—Entonces, les dejaremos pasar. —Miró a Louis—. ¿Podrían, por favor, usted y Preston, acompañarlos a su lado del bosque?

Luego dio media vuelta al caballo, le hizo un gesto con la cabeza al mozo y utilizó la fusta para espolear su montura y emprender la marcha.

Cabalgó rápida; se sentía casi mareada de alivio. No tenía ni idea de si ganaría aquella guerra, pero al menos había conseguido dejarle claro a Tobin que no podía intimidarla.

Cuando llegó a Ashwood, descabalgó sonriendo y le dio las riendas al mozo.

—Ha sido muy emocionante, ¿verdad?

—Sí, señora —dijo el chico con los ojos brillantes.

Lily subió los escalones de la entrada principal con la fusta en la mano, pero entonces oyó llegar un jinete y se volvió. Ya había subido la mitad de la escalera con una sonrisa en los labios y lo único en que pensaba era en las ganas que tenía de felicitar a Preston y a Louis por su demostración de fuerza. Pero su sonrisa se desvaneció al instante.

El jinete que se acercaba por el camino era Tobin.

Lily vio cómo saltaba del caballo y se acercaba con el abrigo flotando a su espalda mientras caminaba. Temió que se riera de ella o, peor aún, que la humillara o decidiera tomarla allí mismo. Había llegado a soñar con algo así, con él acercándose por el enorme vestíbulo de Tiber Park y ordenándole que se quitara la ropa...

«Sé valiente. Sobre todo, no dejes que se dé cuenta de que estás nerviosa.» Porque, si se lo dejaba ver, estaba segura de que Tobin se aprovecharía de ello.

Él se detuvo al final de la escalinata, puso los brazos en jarras y se la quedó mirando fijamente.

—¿Deseabas verme? —le preguntó Lily con educación.

—¿Verte? ¿Qué diablos estabas haciendo con una arma? —le preguntó—. ¿Acaso no tienes ningún aprecio por tu vida?

—Estaba protegiendo lo que es mío.

Él parpadeó.

—Eres una tonta, ¡podrías haber muerto! —le espetó.

—Pero no ha sido así —respondió con tranquilidad—. ¿Has venido a hablar conmigo?

Tobin se la quedó mirando.

—¿Hablar? —repitió y subió el primer escalón—. A mí me parece que ya hemos hablado lo suficiente, ¿no te parece?

Subió otro escalón.

—Pues a mí me parece que olvidaste decir algunas palabras cuando nos vimos en tu vestíbulo, ¿no crees?

Ese comentario captó toda la atención de Tobin.

—¿Y con qué propósito?

Subió un tercer escalón.

—Quiero que te alejes de mis tierras.

Él esbozó una media sonrisa.

—¿Y crees que me detendrás con una arma descargada?

Lily inspiró y lo miró directamente a los ojos. Aquello podría hacerle ganar o perder Ashwood, pero ya no había vuelta atrás.

—No —respondió—. Pero he estado valorando tu descarada oferta y he decidido aceptarla.

Experimentó una gran satisfacción al ver brillar el asombro en los ojos castaños de Tobin, que la observó con atención, como si pensara que estaba tomándole el pelo.

—¿Y cuál era esa oferta? —la desafió.

Si creía que ella se iba a echar atrás...

—¿Acaso la has olvidado? Me refiero a tus condiciones... —dijo, entrecerrando los ojos—. Las condiciones que me impusiste a cambio de olvidarte de Ashwood de una vez por todas.

Tobin la observó con escepticismo y dejó resbalar la mirada por todo su cuerpo.

—¿Me están engañando mis oídos, señora? ¿Ésta es tu idea de una broma?

—¿Es que tu oferta era una broma? —replicó Lily con impertinencia.

Tobin dejó de mirarla un momento. Se quitó el sombrero y se pasó la mano por el pelo, luego se volvió a cubrir y la miró de nuevo con una expresión repleta de curiosidad.

Ella estaba dos escalones por encima de él, con lo que Lily le sacaba una cabeza de altura. Apretó la fusta con tanta fuerza que le empezaron a doler los dedos. Quería azotarlo con ella, dejarle una marca en la cara para que recordara su furia cada día de su vida.

Tobin subió otro escalón. Ya estaban a escasos centímetros el uno del otro.

—¿Cómo puedes haber malinterpretado así mi oferta? —le preguntó, como si estuviera hablando con una niña.

—¿Qué te hace pensar que he malinterpretado nada? Tú accediste a olvidarte de Ashwood a cambio de conseguirme a mí. Acepto tu oferta.

Tobin parecía sorprendido.

—Lily —dijo con seriedad—, ¿entiendes a lo que estás accediendo? ¿Comprendes que mi intención es desposeerte de tu virtud? ¿Y con eso me refiero a poseerte de la forma más íntima que un hombre puede poseer a una mujer?

Ella se sonrojó.

—Comprendo que lo que quieres es arruinarme de un modo u otro. ¿Me equivoco? ¿O es que tienes miedo de la victoria?

Vio que él apretaba el puño y se dio cuenta de que había ganado aquella batalla. Tal como había imaginado, Tobin jamás había creído que ella aceptaría y ahora no estaba seguro de lo que debía hacer.

—Me diste un ultimátum —siguió presionándolo Lily—. Y he tomado una decisión.

Tobin subió otro escalón; ya estaban cara a cara. Estaban tan cerca el uno del otro que ella podía ver las manchas verdes que moteaban sus ojos castaños. La mirada de él se paseó por su rostro, mirándola como si fuera un enigma.

—¿Cómo puedo preguntarte esto sin ofender tu tierna naturaleza? —dijo al fin—. ¿Entiendes exactamente a lo que estás accediendo? ¿Comprendes que lo que pretendo es acostarme contigo?

Lily estaba convencida de que tenía las mejillas ardiendo.

—Sí —contestó con un jadeo incontrolable—. Lo entiendo perfectamente.

Él arqueó una ceja. Ya no parecía sorprendido, sino intrigado.

—No te creo. Estás intentando engañarme, pero no funcionará.

«¡No te rindas ahora!»

—Estoy intentando salvar Ashwood. Quizá seas tú el que está bromeando.

Algo brilló en los ojos de Tobin, que esbozó una lenta sonrisa.

—Si hablas en serio, tendrás que demostrarlo.

¿Demostrarlo? ¿Cómo podía demostrarlo? Lily fue presa del pánico, pero se esforzó por sonreír.

—¿Acaso quieres que te ofrezca mi cabeza en una bandeja de plata? ¿Crees que eso bastaría?

Tobin sonrió sin dejar de mirarle los labios fijamente.

—No, eso sería un trágico desperdicio de una preciosa cabeza. Lo que tengo en mente es algo infinitamente más placentero para los dos. Demuéstrame que hablas en serio aquí y ahora.

Fue un auténtico milagro que Lily consiguiera mantenerse en pie al oír eso. No se podía creer que le pidiera eso allí mismo, frente a su casa. Pensó todo lo de prisa que pudo y, gracias a un arranque de inspiración, consiguió sonreír con timidez.

—Ahora le estás quitando toda la gracia. No me parece justo.

Tobin se rió.

—La palabra «justo» no es un término que se acostumbre a utilizar en períodos de guerra —dijo y le apoyó la mano en el brazo.

Ella intentó no ponerse tensa y seguir sonriendo.

—Entonces, estamos de acuerdo en que estamos en guerra —respondió.

Tobin le deslizó la mano por el brazo y se la llevó hasta el cuello con suavidad.

—Bueno, no estamos precisamente enamorados. —Le posó los labios en el lóbulo de la oreja.

Ese contacto enardeció a Lily, una reacción que trató de sofocar a toda prisa.

—Si accedo a besarte, ¿conseguiré tranquilizarte por ahora?

—Lily, querida..., ¿estás regateando conmigo? —le preguntó en voz baja y le besó el cuello.

Que Dios la ayudara; estaba empezando a sentir cómo su cuerpo se derretía.

—Sí —dijo casi sin aliento—. Además, mi mozo está ahí mismo.

Tobin levantó la cabeza y frunció el cejo en dirección al chico que estaba cepillando el caballo de Lily.

—Entonces, sólo un beso —indicó.

—¿Estamos de acuerdo pues?

—Sí, sí, está bien —respondió Tobin con impaciencia.

Ella sonrió con dulzura. Él alargó el brazo para volver a cogerla, pero Lily le posó la mano sobre el pecho con firmeza.

—¿Qué diablos te pasa ahora? — preguntó Tobin con brusquedad.

—Soy yo quien debe besarte a ti —le recordó.

Y sin dejar de mirarlo fijamente, posó las manos sobre sus brazos y las deslizó hacia arriba muy despacio, hasta llegar a sus hombros. Entonces se puso de puntillas, le cogió la cara con las manos y posó los labios sobre los suyos con tanta suavidad que casi pareció un leve roce.

El contacto resultó ser sorprendentemente exquisito, una promesa etérea de infinito placer. Lily jamás hubiera imaginado que un beso tan suave como ése la pudiese hacer arder con tanta fuerza y se quedó quieta un momento, con los labios posados sobre los de Tobin, rozándolo con la punta de la lengua.

Pero cuando él intentó rodearla con los brazos, ella volvió a apoyar los pies en el suelo y se apartó.

—Eso es todo por ahora.

En la mirada de Tobin se adivinaba un deseo abrasador, pero no discutió. Y, en ese momento, Lily se dio cuenta con euforia de que había ganado aquel importante asalto.

Él dio un paso atrás y asintió.

—Bien jugado, señora —le concedió.

—Que pases un buen día —dijo ella y siguió subiendo la escalera, con la intención de refugiarse cuanto antes en la seguridad de su habitación en cuanto entrara por la puerta.

Pero no había subido ni dos escalones cuando Tobin la cogió del brazo.

—Tienes que cenar conmigo.

¡Lo último que quería Lily era eso! Ya se lo podía imaginar: tendría que obligarse a hablar de trivialidades mientras se comían la sopa y su urogallo. Sería una auténtica tortura.

—Ah...

—El viernes por la noche.

Ella sonrió.

Tobin parecía extrañamente incómodo.

—Es la forma más civilizada de poner en marcha nuestro acuerdo —explicó, dejando que su mirada se recreara en sus labios.

Lily lo había conseguido. Había emprendido el camino hacia la ruina absoluta, o para salir victoriosa con una inteligente artimaña.

—Está bien —contestó con tono agradable—. Cenaré contigo el viernes por la noche.

—Te mandaré un carruaje.

—Eso no será necesario...

—Es completamente necesario —replicó él. El color estaba volviendo a su cara, pero seguía teniendo una extraña expresión —. No pienso dejar que tu lacayo nos espíe, con la intención de salvarte.

Entonces fue Lily quien posó los ojos en la boca de Tobin por un momento.

—¿Es que necesito que me salven de algo? —preguntó con suavidad.

Él la observó largamente.

—No sabría decirte. Aún no tengo claro si esto es un estúpido juego con el que sólo pretendes divertirte. Pero te aseguro que te daré mucho más placer del que tu virginal mente haya imaginado nunca. No te tomaré contra tu voluntad... a menos que sea así como lo prefieras. A algunas mujeres les gusta que las conquisten por completo, mientras que otras prefieren ser ellas quienes conquisten. Me pregunto cuál de ellas será Lily Boudine.

Ella no dijo nada. No podía hablar. En su mente no había espacio más que para aquellos ojos que la arrastraban a un mundo de fantasía carnal.

—No lo sabes, ¿verdad? —Tobin sonrió y le acarició la mejilla con los nudillos. Entonces, un velo de deseo suavizó su mirada de una forma desconocida para Lily hasta el momento—. No te preocupes, dejaré que lo descubras por ti misma. Pero hemos hecho un trato, y si crees que vas a engañarme, será mucho peor para ti. ¿Está claro?

A Lily se le aceleró tanto el pulso que temió desmayarse. Le resultó muy peculiar eso de sentirse tan enfadada y lujuriosa al mismo tiempo.

—Yo lo tengo muy claro, señor. ¿Tú estás seguro de que lo tienes claro también? —Lily pasó por su lado y le rozó la capa con el hombro.

No sabía cómo había conseguido entrar en su casa. Lo único que sabía era que estaba desesperada por saber si la había mirado mientras se marchaba.



Tobin montó en el caballo y se alejó de Ashwood; se estaba quedando sin aliento. Cabalgó hasta que la mansión hubo desaparecido, luego tiró de las riendas, bajó del caballo y se agarró a un árbol mientras inspiraba con fuerza para recuperar el aliento.

«Por Dios santo, ¿qué mal le aquejaba?»

Hacía demasiado calor. Se llevó la mano al pañuelo del cuello y se lo aflojó.

No se podía creer lo que acababa de ocurrir. ¿Aquella pequeña tonta había elegido su ruina personal por encima de la de Ashwood? En ese momento, Tobin debería haber percibido el sabor de la victoria ante la certeza de la venganza, pero no fue eso lo que sintió en absoluto. Se había quedado sin aliento y se había sentido extrañamente incómodo, como si ese mal que anidaba en él hubiera prendido más profundamente en su interior y se hubiera enredado con sus entrañas.

¿Cómo podía haber aceptado? ¡Estúpida mujer!

De repente, recordó un día de primavera, hacía ya muchos años, cuando Lily y él eran niños. Le habían pedido que cuidara de ella y fueron a la cabaña abandonada que había junto a la iglesia de Uppington. Ella se encaprichó en seguida de aquella mohosa y vieja casita de una sola habitación y siempre inventaba pequeñas fantasías alrededor de ella: un día era un castillo, otro día era una fortaleza junto al mar y al siguiente, un cobertizo donde una princesa maga escondía sus secretos. Y siempre llamaba a las hadas para que la ayudaran a combatir las fuerzas del mal cuando las necesitaba.

Tobin era mayor que ella y en muchas ocasiones sus juegos le resultaban aburridos. Recordaba su incesante parloteo y cómo él acostumbraba a pasar el tiempo a su lado perdido en sus propios pasatiempos. En general, prefería dedicarse a confeccionar alguna pequeña talla de madera, lanzar piedras contra distintos objetivos o leer.

Aquella tarde en particular, Lily había decidido que era una princesa guerrera y, si la memoria no le fallaba, los vikingos la estaban persiguiendo. Era un cálido día de primavera y ella se había quitado la capa y el sombrero para poder correr con más libertad y luchar mejor contra sus enemigos invisibles, con ayuda de una espada que se había hecho con un palo. Tobin se había sentado en una roca y trabajaba en un caballo que llevaba varios días tallando, mientras vigilaba a aquel pequeño torbellino. Sin embargo, la perdió un momento de vista y se sorprendió al oír que lo llamaba desde algún punto que quedaba por encima de su cabeza. Miró hacia arriba y la vio subida a la rama de un árbol, muy por encima de él; tenía los pies colgando y se había metido aquel palo al que llamaba espada en el fajín.

—Maldita sea —murmuró Tobin—. ¿Qué estás haciendo ahí? ¡Te podrías caer y romperte el cuello!

—No me caeré.

—Baja —le ordenó con firmeza, señalando el suelo—. Baja ahora mismo.

—¿Por qué? —preguntó Lily, como si estar allí arriba fuera algo completamente normal.

—Has subido muy alto. ¡Baja!

—No está tan alto —discutió ella sin moverse—. Aún puedo trepar mucho más.

—Entonces la caída será aún mayor y te romperás el cuello, los brazos y las piernas, ¡y me castigarán a mí por tu culpa! Baja ahora mismo, señorita Boudine. ¡Te ordeno que bajes!

Ella se rió de él.

—Tú no puedes mandarme. Yo puedo hacer lo que quiera y tú no puedes decirme hasta dónde puedo trepar.

—Pues no pienso ayudarte si te quedas atrapada —le contestó Tobin enfadado.

—No me importa, ya me las arreglaré yo sola. Soy una princesa guerrera y puedo saltar desde aquí mismo si quiero.

—Por Dios, no saltes —dijo él, muy nervioso, colocándose debajo del árbol por si acaso lo intentaba.

Pero entonces Lily empezó a bajar por las ramas. Se asustó cuando la niña dio un traspié y casi perdió el equilibrio. Gruñó entre dientes cuando vio que se le enganchaban las medias en el árbol y se le rompían. Y se le paró momentáneamente el corazón cuando Lily se detuvo con un pequeño grito y miró con atención lo que él supuso que era un corte que se había hecho en la palma de la mano.

Cuando consiguió llegar a un punto desde el que Tobin fue capaz de cogerla y bajarla hasta el suelo, ya tenía el vestido sucio y roto, se le habían deshecho las trenzas y le sangraba la mano.

Él se rió mientras le envolvía la mano con su pañuelo.

—Ya lo has conseguido, ¿verdad?

—¿El qué? —le preguntó ella, parpadeando con sus enormes ojos verdes.

—Por el amor de Dios, Lily, ¿es que no entiendes nada? Se supone que yo tengo que vigilarte.

—¿Por qué?

—Porque las niñas necesitan que alguien las vigile.

Ella pareció absolutamente desconcertada por ese comentario.

—Yo no necesito que nadie me vigile.

Él se burló.

—Tú lo necesitas más que ninguna. A la mayoría de las niñas nunca se les ocurriría trepar hasta la rama más alta de un árbol.

—¡No tienes que cuidar de mí, Tobin Scott! ¡Yo sé cuidar de mí misma! —insistió Lily con obstinación.

—Pues la señora y mi padre no parecen pensar igual.

Tobin recordaba muy bien la sorprendida expresión que apareció en el rostro de ella, como si se acabara de dar cuenta de que él no la acompañaba porque disfrutara de su compañía. Entonces apartó la mano de entre las suyas y le dijo:

—Yo no necesito que nadie cuide de mí. Soy huérfana, ¡y los huérfanos saben muy bien cómo cuidar de sí mismos!

Y salió corriendo. Tobin suspiró con exasperación y fue tras ella.

De niña parecía creer que las reglas no iban con ella y, por lo visto, de adulta seguía pensando lo mismo. Él no conocía a ninguna mujer en sus cabales que hubiera accedido a su escandalosa proposición.

Lily estaba muy equivocada si creía que podría manejarlo o, peor aún, engañarlo de alguna manera. Acabaría lamentando haber tomado esa decisión, porque no había nada que pudiera hacer para evitar que él lograra su venganza.
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Aquella tarde, en la intimidad de sus aposentos, a Lily la abandonó toda su confianza. Se reprendió por haber sido tan tonta de creer que podría vencer a Tobin. Había bastado una fugaz caricia de sus dedos para que ella se debilitara. Si la besara, si la besara de verdad, ¿se desmayaría? ¿Perdería todas sus defensas? Tenía que mantener las distancias con él, pero ¿cómo podría conseguirlo?

«Flirtea, mhuirnin.»

Oyó la voz de Keira con tanta claridad como si su prima estuviera allí, a su lado. De repente, recordó una tarde en Irlanda, hacía ya varios años, cuando Keira le había aconsejado con despreocupación acerca de un hombre al que Lily consideraba atractivo.

—Dale esperanzas —le recomendó su prima, mientras se tumbaba en la cama de ella con las manos detrás de la cabeza—. Los hombres disfrutan mucho de la caza.

—¿Y cómo lo haces? —preguntó Lily con desconfianza.

Keira se encogió de hombros.

—Simplemente lo hago.

Era muy posible que Tobin disfrutara también de la persecución. Ella aún podía dirigir el peligroso juego al que estaba jugando. Era bastante buena en el arte del flirteo. Se convenció de que lo era... Pero sólo hasta la mitad de la noche, cuando se despertó presa del pánico por lo que había hecho.

Pero si necesitaba más motivos para convencerse de que debía coquetear y provocar a Tobin para salir de aquel aprieto, el señor Fish le facilitó otro sin darse cuenta.

Cuando juntos revisaron el triste estado de sus finanzas la mañana siguiente, el señor Fish la miró de reojo.

—Espero que no le importe, pero he hecho algunas averiguaciones en su nombre.

—¿Acerca de qué?

—De los hombres con título disponibles —contestó con frialdad el administrador—. De repente, me di cuenta de que había un lord entre nosotros y da la casualidad de que pronto heredará una importante suma. Lord Horncastle es...

—¡Nunca! —gritó Lily, poniéndose en pie.

No podía imaginar nada peor que tener que ver a aquel hombre tan idiota todos los días de su vida.

—Está bien, lo entiendo —dijo el señor Fish con tono un tanto impaciente.

—Señor Fish, ¿cuánto tiempo lleva casado?

Al hombre pareció confundirlo esa pregunta.

—Diecinueve años, señora.

—¿Tiene hijos?

—Cinco.

Lily asintió.

—¿Y cómo conoció a la señora Fish?

Él parpadeó.

—Supongo que de la forma habitual. Nos presentaron unos amigos que teníamos en común.

—Usted tiene lo que yo deseo, señor. Una pareja a la que ama, que le ha dado cinco hijos. A mí también me gustaría encontrar un marido de esa misma forma y albergar por él esos mismos sentimientos.

El señor Fish sonrió con tristeza.

—Le ruego que me disculpe, lady Ashwood, pero usted no se puede permitir ese lujo. Las mujeres que están en su situación se tienen que casar para mantener su posición. No es un matrimonio por amor, sino uno que se contrae por la fortuna y la posición, por el bien de sus propiedades.

—Pero yo no me quiero casar por el bien de mis propiedades.

—Lo ha hecho mucha gente antes que usted. Reyes y reinas, y se las han arreglado para vivir con cierta felicidad. Y me temo que debe darse prisa. No tenemos mucho tiempo antes de que Eberlin consiga hacernos más daño.

—Señor Fish —Lily le posó la mano en el brazo—, valoro sus consejos mucho más de lo que soy capaz de expresar, pero en este campo debe usted confiar en que sé lo que estoy haciendo.

Lo cual, por supuesto, era falso.

Aunque no del todo. Ella no se podía quedar de brazos cruzados, mientras Tobin intentaba extender rumores sobre la supuesta enfermedad de sus cabezas de ganado y Dios sabía sobre qué otras cosas. Así que la tarde del viernes, mientras Lucy jugaba a disfrazarse con uno de sus vestidos viejos y un sombrero, Lily se vistió para asistir a la cena en Tiber Park.

Le enseñó dos vestidos a Lucy: uno de organdí verde botella con fondo de terciopelo y el otro con un bordado de un tono muy pálido de dorado.

—¿Cuál te gusta más? —le preguntó a la niña.

Lucy dejó de rebuscar en la caja de joyas de Lily y observó los vestidos con aire crítico.

—Éste —dijo, señalando el de color verde.

—Excelente elección —asintió Lily y luego se vistió con la ayuda de su doncella, Ann.

El vestido era bastante ajustado y tuvo que aguantar la respiración para que Ann pudiera abrocharle el último botón. El bajísimo corsé apenas le cubría los pechos.

—Está usted impresionante, señora —comentó la doncella.

Lily se preguntó cómo podía decir eso teniendo en cuenta el enorme escote del vestido.

—Me está muy ajustado —se quejó.

—La condesa falsa llevaba los vestidos muy ajustados, porque afirmaba que a los caballeros les gustaba poder disfrutar al máximo del cuerpo de una mujer —explicó Lucy—. A ella le encantaba lucir su figura.

Lily resopló.

—Querida, creo que pronto descubrirás que a lady Donnelly le encanta mostrarse de cualquier forma imaginable.

Ann, que estaba detrás de Lily, no pudo evitar reírse.

—No recordaba que este vestido fuera tan ceñido —repitió Lily, mientras estiraba un poco del corpiño hacia arriba y se miraba en el espejo. Pero lo cierto era que la última vez que se lo puso estaba en Italia y no pasó precisamente inadvertida a la atención de los caballeros—. Hay un colgante esmeralda en esa caja —dijo, señalando el joyero—. Y también algunas horquillas. Lucy, cariño, ¿me las puedes acercar?

Cuando acabó de vestirse, lucía un collar con una esmeralda que brillaba sobre su garganta, dos esmeraldas más colgaban de sus orejas y tenía unas horquillas de cristal verde repartidas por el pelo. Luego se pasó las manos por los costados con evidente nerviosismo.

Cuando el lacayo le anunció que había llegado un carruaje para recogerla, Lily se dio cuenta de que ya no había marcha atrás y deseó que todo aquello no acabara llevándosela por delante. Dio las buenas noches a Lucy y a Ann, se abrochó la capa y se marchó a librar su guerra privada.
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La noche del viernes, Tobin se contempló en el espejo de cuerpo entero. Aquella noche se había vestido de lo más formal: levita negra, un chaleco de seda blanca y un pañuelo, también de seda, negra anudado al cuello. Era la clase de atuendo que uno se pondría para asistir a una velada en un palacio extranjero o a un baile londinense, no para una cena íntima con solo un invitado.

Pero a él no le importaba. Quería que Lily supiera que era un hombre muy rico. Quería atraerla, seducirla con objetos brillantes y formalidades y conseguir llevarla hasta su cama. Tenía la intención de poseerla por completo y sólo pensar en cómo lo haría bastaba para que le hirviera la sangre.

Se apartó un mechón de pelo de la frente. Lo tenía color miel, no de un rubio tan pálido como Charity, y la piel se le había oscurecido debido al tiempo que había pasado en las cubiertas de los barcos. Aún no había cumplido los treinta años, pero estaba un tanto avejentado, como si hubiera estado exiliado en las islas de Barlovento, en lugar de viviendo en la apacible Inglaterra.

Tenía pequeñas marcas y cicatrices por toda la piel, diminutos testimonios de la dura vida que había llevado. Justo debajo de la oreja derecha, una pequeña y delgada cicatriz le recordaba una pelea a cuchillo particularmente memorable, en Portugal. En la espalda conservaba una cicatriz más larga y en un dedo algunas marcas apenas visibles que le había dejado un desagradable mordisco que le dio una inestable belleza italiana, hacía ya aproximadamente un año. A la muchacha no le gustó nada que levara anclas sin ella y trató de quedarse con su dedo, como recuerdo de su apasionada aventura.

Pero, incluso a pesar de las señales que la vida le había dejado por el cuerpo, Tobin se consideraba tan presentable como cualquier dandi de Londres o París; por lo menos, estaba seguro de estar a la altura de la clase de insulso lechuguino con el que Lily acabaría casándose algún día. Pero ni siquiera los insulsos lechuguinos le perdonarían que se hubiera dejado arrebatar la virtud.

Resultaba muy irónico que Lily se fuera a quedar con un título inútil cuando Tobin hubiera acabado con ella, mientras que el título que él poseía era ya tan inútil como el papel en el que estaba escrito.

Observó su reflejo con frialdad. Sobreponerse. Seguir adelante. Ése era su mantra, algo que empezó a repetirse una y otra vez desde que murió su padre. Sobreponerse. Seguir adelante. No pensar demasiado. No sentir. Sobreponerse. Seguir adelante. Y siempre con más fuerza que antes.

—Milord... su pañuelo —dijo su ayuda de cámara ofreciéndole un pañuelo de mano recién planchado.

Tobin se alejó del espejo, cogió el pañuelo que le ofrecía el hombre y abandonó sus aposentos sin decir una sola palabra.

Se dirigió directamente al salón amarillo, donde recibiría a su invitada. Era pequeño en comparación con otros y era allí donde cenarían. Habían preparado una mesa para dos cerca de la chimenea y, gracias a los cuidados de Carlson, la habitación tenía un aspecto insuperable. Habían traído flores del invernadero y las habían repartido en enormes ramos, rebosantes de tonos rojos, rosas y amarillos. Los muebles, comprados en Italia, estaban debidamente colocados sobre una alfombra nueva de lana belga. Y las cortinas, que precisamente habían llegado la semana anterior, ya estaban colgadas y atadas con unos pesados cordones dorados que las mantenían abiertas para que se pudiera ver bien el jardín, que estaba iluminado por un buen número de antorchas.

La mesa Luis XIV estaba cubierta por una mantelería suiza, sobre la que los platos de porcelana china brillaban a la luz de las velas, igual que la plata, tan bien pulida que Tobin se podía ver reflejado en el cucharón.

Encantado con la organización, le hizo señales a un lacayo apostado junto a la puerta para que le sirviera una copita de whisky. Se lo tomó de un único trago, tal como había aprendido a hacer de niño, en su primer viaje. Los marineros elaboraban un endiablado brebaje con la sustancia que se quedaba pegada al fondo de los barriles. Lo mejor para atenuar la sensación de quemazón era bebérselo de un solo trago lo más rápido posible. En la actualidad, el whisky que Tobin se tomaba en copas de cristal era el mejor whisky escocés del mercado y desde luego no quemaba, pero costaba mucho deshacerse de los hábitos adquiridos.

Cuando Carlson volvió a entrar en la habitación y le hizo una pequeña reverencia, la calidez del whisky ya había empezado a extenderse por sus venas.

—Lady Ashwood ha llegado.

Tobin sintió una pequeña punzada en el pecho y, por un momento, temió que la fiebre se extendiera por sus huesos y su cuerpo lo traicionara. Pero la sensación pasó tan rápido como había aparecido.

—Hágala pasar.

Después de que el mayordomo se fuera, él se acercó a la chimenea, en la que ardía un buen fuego, y esperó con las manos detrás de la espalda. Se sentía extrañamente intranquilo, cosa que le resultó un tanto sorprendente, porque la compañía femenina no era algo raro para él. Y, sin embargo, nunca se había sentido de aquella forma...

Lily apareció detrás de Carlson, envuelta en una nube de organza de intenso color verde bosque y Tobin tuvo que esforzarse para seguir respirando. Se había convertido en una mujer despampanante; la revoltosa niña que fue de pequeña poseía ahora una excepcional elegancia. No esperaba encontrarse a una mujer tan atractiva cuando llegó. En realidad, esperaba más bien lo contrario.

Lily tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos verdes brillaban a la luz del fuego. Lo observó con la fría seguridad propia de una mujer que se sabía admirada.

Tobin le hizo una reverencia.

—Bienvenida a Tiber Park.

Ella no respondió nada.

Él se le acercó, le cogió la mano y se inclinó sobre la misma para besarle los nudillos.

—Si me permites: estás preciosa esta noche.

Lily se sonrojó un poco más y miró a Carlson de reojo.

—Puedes retirarte por el momento —dijo Tobin y el mayordomo abandonó diligentemente la habitación, dejando tras de sí a un único lacayo apostado junto a la puerta.

—Por favor, pasa —pidió Tobin a Lily, señalando con la mano un par de sillas que había frente a la chimenea—. Éste es el salón amarillo; se llama así porque desde aquí se pueden ver florecer las rosas amarillas a través de los ventanales.

Ella seguía sin moverse y sin soltar una sola palabra. No dejaba de pasear la vista por la habitación y de mirar atentamente los muebles. Para un observador casual parecería serena y calmada; sin embargo, tenía las manos enguantadas firmemente sujetas delante del cuerpo.

—Tengo un excelente vino francés que hice traer a Inglaterra antes del bloqueo de los franceses —continuó Tobin—. Quizá te apetezca tomar una copa para relajarte.

Ella fijó en él una remilgada mirada.

—¿Qué te hace pensar que necesito relajarme?

—¡Ajá! Así que puedes hablar. —Tobin sonrió y le hizo un gesto al lacayo con la cabeza—. En ese caso, te puedes tomar una copa de vino para calentarte.

—Tampoco necesito calentarme. Tu cochero ha sido muy atento y el carruaje estaba perfectamente caldeado.

—Me alegra oírlo —respondió él, inclinando ligeramente la cabeza.

El lacayo le llevó a Lily una copa de vino sobre una bandeja de plata.

—Gracias —dijo ella con suavidad.

—Siéntate, por favor —la invitó Tobin, repitiendo de nuevo el gesto en dirección a las dos sillas que aguardaban frente a la chimenea.

Lily vaciló, pero en seguida se acercó a una y tomó asiento con delicadeza, pero, aun así, con ambos pies apoyados en el suelo con firmeza y la espalda tan recta como una regla. Parecía una postura que le permitiera salir corriendo en caso de necesidad.

Pero Tobin no era un animal y no pensaba conseguir su venganza por la fuerza. Él prefería verla arrastrarse ante él y suplicar sus atenciones.

Se levantó los faldones de la levita y se sentó en la otra silla, apoyándose en el respaldo y poniéndose cómodo.

Lily levantó la vista y observó con curiosidad el cuadro que colgaba sobre la chimenea. Representaba una escena de la corte, en la que un joven rey era el centro de atención entre un mar de gente.

—¿Es un Van Dyke? —preguntó.

Él no tenía ni idea de la identidad del artista, había comprado la pintura en una propiedad en ruinas de Inglaterra. Ése era el problema de ser un hombre que se había hecho a sí mismo. Tobin no había recibido ningún tipo de instrucción sobre cosas como por ejemplo los nombres de los artistas de renombre. De repente, pensó que Lily habría estudiado arte en algún lugar refinado, mientras Charity vaciaba orinales.

—¿Eres una entendida en arte? —inquirió.

—Superficialmente —respondió ella—. Pero mi tío tiene un par de Van Dykes y me ha parecido reconocer el estilo.

Levantó los hombros y los dejó caer, al tiempo que soltaba un leve suspiro y bajaba la mirada para posarla en su copa de vino.

—¿El vino es de tu agrado? —le preguntó Tobin con tono irónico.

Ella sonrió.

—¿Acaso importa?

—¿Disculpa?

Lily dejó la copa sobre la mesa y lo miró.

—Disculpa mi sinceridad, pero me parece que, dado que tú me has desafiado y yo he aceptado el reto, esta conversación trivial es bastante absurda.

Tobin, sorprendido por su comentario, esbozó una irónica sonrisa.

—Estoy completamente de acuerdo. ¿Y de qué te gustaría hablar que resulte menos trivial?

—A decir verdad —dijo ella, colocándose un poco más derecha, si eso era posible—, si no te importa, tengo muchas cuestiones que plantearte.

Él ladeó la cabeza.

—¿Acerca de qué?

—Acerca de todo. Sobre ti, claro —añadió y se inclinó un poco hacia delante.

Su comportamiento le recordó a la niña que fue en el pasado, siempre tan concienzuda.

«Tú tienes que ser el rey, Tobin. Las reinas tienen un rey y si quieres puedes sentarte en esta roca. Ése será tu trono. Tu trono no es tan grande como el mío, pero tú tampoco necesitas que sea muy grande, ¿verdad?»

—¿Qué quieres saber de mí? —le preguntó.

—Bueno... es evidente que te ha ido muy bien.

Él se encogió de hombros con indiferencia.

—¿Acaso esperabas menos?

Esa respuesta pareció sorprenderla ligeramente.

—No. Supongo que nunca esperé nada.

Sus palabras parecían dar a entender que no sentía ningún remordimiento por lo que había hecho y que las consecuencias de sus actos no le importaran en absoluto. Tobin sintió una pequeña punzada en el corazón, un aviso que le recordó que debía mantener la calma si no quería arriesgarse a sufrir uno de sus ataques. Maldijo su cuerpo en silencio y se obligó a mantenerlo bajo control.

—¿No? —le preguntó, esbozando una sonrisa—. Supongo que eso quiere decir que nunca te preguntaste lo que habría sido de la familia de Joseph Scott, ¿no es así?

—¡No! —exclamó ella con aspecto de estar absolutamente horrorizada por aquella sugerencia—. Claro que he pensado mucho en eso. Quiero decir que eras la última persona que esperaba ver, después de todo este tiempo.

—Y sin embargo aquí estoy —sentenció él. Se levantó de golpe y se acercó al aparador. Le hizo un gesto al lacayo para que se retirara y fingió observar las botellas que había sobre la mesa—. Le he pedido a la cocinera que prepare ternera escocesa para cenar.

—¿No cenaremos urogallo?

Tobin sonrió.

—Nada de urogallo.

—Me gustaría saber por qué has vuelto —dijo Lily con aire pensativo.

Él se notaba un poco sudoroso. Hacía mucho calor en aquella habitación.

—¿Y por qué no?

—Pues precisamente porque te ha ido muy bien. Lo más lógico sería que prefirieras estar en cualquier otra parte, teniendo en cuenta, además, todo lo que ocurrió aquí.

Tobin se bebió el vino de su copa y se sirvió un poco más.

Sobreponerse. Seguir adelante.

—Volví porque tenía algunos asuntos pendientes que resolver.

—Ah, sí. Arruinar Ashwood.

Tobin se rió al oír eso y se volvió para mirarla. Lily estaba sonriendo, aunque lo hacía con pesar.

—Yo prefiero decir que estoy limpiando el buen nombre de mi padre. Supongo que ya sabrás que él no robó las joyas por las que fue ahorcado, ¿verdad?

Ella bajó la vista y se quedó mirando su regazo al tiempo que volvía ligeramente la cabeza.

—Parece que sí, que lo sabes —comentó él en voz baja, mientras admiraba el perfil de la joven.

—Yo no sé nada de eso.

—Pues yo sí —afirmó Tobin—. ¿Qué clase de hijo sería si no quisiera limpiar su buen nombre?

Esos insistentes pensamientos sobre la muerte de su padre le provocaban una extraña sensación que lo dejaba sin aliento. Tobin la podía sentir retorciéndose en sus entrañas.

—Quizá sería mejor que cambiáramos a un tema de conversación más agradable.

Por ejemplo Lily. Ella era mucho más agradable, por lo menos a la vista.

Tobin sintió cómo su cuerpo se relajaba un poco, dejó la copa de vino y volvió a sentarse; luego cogió la mano de ella entre las suyas. Lily se sobresaltó y tensó el brazo, pero no se apartó.

Él le dio la vuelta a la mano, dejándole la palma hacia arriba, y posó un dedo sobre un pequeño trozo de piel que se le veía por encima del guante, en la zona de la muñeca; pudo notarle el pulso, que le latía como el revoloteo de un pajarillo. Luego acercó la mano a su boca y sopló con suavidad en aquella pequeña porción de piel.

Cuando le bajó la mano, Lily lo estaba mirando fijamente.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó en voz baja.

—Admirándote.

Lily retiró la mano.

—Eres tan distinto, Tobin.

—Tú también —contestó él con sinceridad.

Ella no respondió y siguió estudiándolo.

—¿Has vuelto a la casita que hay junto a la iglesia de Uppington desde que estás aquí?

—He pasado por allí a caballo una o dos veces.

Lily esbozó una media sonrisa.

—Yo guardo muy buenos recuerdos de ese lugar —dijo quedamente—. Recuerdos de un chico que consentía a una niña tonta y que aceptaba hacer cualquier papel en sus pequeñas fantasías. En aquellos tiempos eras muy amable conmigo.

Allí estaba otra vez: el calor en la piel, el principio del ataque. Tobin se recostó en la silla y clavó los ojos en el fuego. No tenía ninguna intención de adentrarse en los recuerdos que tenían en común.

—¿Te acuerdas? —prosiguió ella—. Cuando quería jugar sola, te sentabas en la roca y leías tus libros. Leías muchísimo; siempre me fascinó el interés que demostrabas por la lectura.

—Bueno, por aquel entonces podía disfrutar del lujo de ir a la escuela.

«Respira.»

—Yo te adoraba —dijo Lily con aire distante y suspiró—. ¿Lo sabías?

¿Que lo adoraba?

—No recuerdo que me adoraras en absoluto —replicó Tobin esbozando una sonrisa—. Quizá te lo hayas imaginado al ver la casita después de tantos años.

—Oh, no la he visto.

—¿No?

Ella negó con la cabeza.

—Creo que me resultaría demasiado doloroso.

Imposible. Lily había vivido una existencia rodeada de lujo.

—¿Qué podría resultarte tan doloroso de recordar del tiempo que pasaste en Ashwood?

Ella pareció sorprenderse.

—Todo —contestó—. Fue una época de mi vida que recuerdo con cariño. Yo quería mucho a mi tía Althea y me encantaba vivir con ella. Me gustaba mucho jugar en la casita, porque era el único lugar de la tierra en el que me sentía completamente libre. Y entonces todo desapareció de repente y... de un modo espantoso.

Tobin quiso decirle lo que perdió él y lo terrible que había sido ver a su padre colgando de aquella cuerda. Pero cuando las palabras se formaron en su cabeza, tuvo la certeza de que, si intentaba decirlas, se le cerraría la garganta, de modo que decidió guardar silencio.

—Ya sé que fue mucho peor para ti, Tobin —dijo ella—. Soy incapaz de imaginar cómo habrás soportado...

Él se puso derecho de repente y la cogió de la muñeca.

—Lily... ¿de verdad crees que conseguirás que olvide nuestro acuerdo recurriendo a todos esos recuerdos? Lo único que lograrás será convencerme aún más.

Ella abrió los labios, sorprendida, pero no le dio tiempo a responder, porque, en ese preciso momento, Carlson entró para anunciar que la cena estaba lista.

Tobin hizo un gran esfuerzo para levantarse y ofrecerle la mano a Lily.

—¿Cenamos?

Ella posó la mano sobre la suya a regañadientes. Era pequeña y su peso resultaba inexistente en la palma de la mano de él. Pequeña y frágil, como el resto de su ser. La calidez que recorría las venas de Tobin se deslizó por su cuello y su garganta mientras se dirigían a la mesa. Tragó saliva y ayudó a Lily a tomar asiento a la mesa. Luego se sentó en la silla de delante de ella y se agarró con fuerza al asiento para contener el ataque.

Por suerte, pudo disponer de un momento para recomponerse mientras Carlson les servía la sopa. Tobin cogió la cuchara. Lily vaciló, pero luego hizo lo mismo. Ella no despegó la mirada de la comida mientras se metía la cuchara en la boca con delicadeza.

Él no dejaba de mirarla.

Lily era consciente de ello y a Tobin no le pasó desapercibido el rubor que teñía la piel de su cuello de cisne. Ella se removió inquieta en su asiento.

—La sopa está deliciosa —dijo con educación—. ¿Quién es tu cocinera?

¿Quién era su cocinera? Tobin creía haberla visto en una ocasión. Fue Charity quien la encontró y él no solía entrar en la cocina.

—Es de Londres. Cocinaba en Marlborough House. —Alzó su copa a modo de brindis burlón—. Supongo que se me da bien conseguir que las mujeres hagan lo que se me antoja.

—Y también parece que se te da bien presumir de ello.

Tobin no pudo evitar reír.

Carlson volvió a aparecer para retirar los cuencos de sopa y, a continuación, trajo la ternera, con patatas a la brasa.

—Supongo que después de aquel verano te marchaste a Londres —dijo Lily, mientras el mayordomo servía los platos en el aparador.

Tobin se estaba empezando a cansar de aquel tema de conversación.

—Vas a seguir insistiendo con eso, ¿verdad?

—Me gustaría saberlo —contestó ella, encogiéndose ligeramente de hombros—. Hubo un tiempo en que fuimos amigos.

—¡Amigos! —se burló él y luego tragó saliva con fuerza.

—Sí —repuso Lily, aparentemente confusa por su reacción—. Amigos.

Tobin suspiró. Aquella mujer no tenía ningún respeto por la verdad.

—Carlson, déjennos solos —pidió, tamborileando con los dedos sobre la mesa mientras esperaba que su mayordomo y el lacayo abandonaran la habitación. Bebió un buen trago al vino y dejó la copa a un lado—. Está bien, Lily. Te voy a complacer y contestaré tu interminable lista de preguntas. Lo que nos ocurrió es lo que suele ocurrirles a las familias que se convierten en parias. Evidentemente, ya no había trabajo para nosotros en Hadley Green, no teníamos ningún sustento. Así que mi madre decidió que nos trasladásemos a Londres.

—¿A vivir con algún pariente?

Tobin se rió.

—Los parientes tampoco querían saber nada de nosotros. —Hizo un gesto en dirección a su plato de comida—. Por favor —dijo y cogió el tenedor.

Lily también asió el suyo, pero seguía observándolo como si fuera una curiosidad salida de un mercado indio.

—¿Y qué ocurrió después? —preguntó, como si la familia Scott se hubiera ido a Londres de vacaciones.

—Lo que pasó después fue que mi madre consiguió un trabajo, pero no le pagaban lo suficiente. Mi hermano pequeño, Ruben, seguro que lo recuerdas —continuó mirándola—, murió de pleuritis o algo parecido el primer año y mi madre falleció poco después.

Lily palideció y posó la mirada en su plato.

—Tobin, siento muchísimo oír eso.

Él se encogió de hombros.

—Fue hace mucho tiempo —contestó y no sintió nada.

Había repetido tantas veces la historia de su familia, que podía contarla sin sentir emoción alguna.

El negro lodazal que habitaba en él rezumaba aislando por completo sus emociones del aire y la luz.

Probó la ternera, que estaba muy buena y suculenta. Hizo una pausa para beber un sorbo de vino y advirtió que Lily no estaba comiendo.

—¿No te gusta la ternera?

Ella miró la carne como si acabara de advertir su presencia.

—Estoy segura de que está delicioso —dijo y se esforzó por pinchar un trozo con el tenedor—. Estaba pensando que quizá... ¿Te puedo preguntar quién os acogió a tu hermana y a ti cuando murió vuestra madre?

—No había nadie para acogernos.

Lily se sintió horrorizada al pensar en aquellos dos niños abandonados en el mundo, pero Tobin siguió sin sentir nada en absoluto. Nada.

—Como podrás imaginar, yo no era capaz de procurarnos un techo bajo el que vivir —añadió y bebió más vino—. Lo que hice fue llevar a Charity a una iglesia cercana. Tuvo suerte y encontró trabajo sirviendo en la casa de un hombre rico.

Ella abrió los ojos con asombro.

—Oh, vamos, Lily, no te sorprendas tanto. ¿Qué pensabas que habría sido de nosotros, sin tener a nadie que nos cuidara?

—Yo n-no... No lo sé —tartamudeó—. Pobre Charity.

—No debes preocuparte por ella. Pronto la ascendieron y pudo dedicarse a limpiar orinales.

La cara de ella era todo un poema.

—Está... ¿está bien?

—Ya no se dedica a limpiar orinales, si es eso lo que te preocupa. Está bastante bien y vive con su hija Catherine en la residencia que tengo en Mayfair.

—Entonces, ¿está casada? —dijo Lily, recuperando el color.

Tobin suspiró al advertir su ignorancia.

—No. No está casada.

Cualquiera que fuera la opinión de Lily acerca de aquella situación, tuvo la elegancia de esconderla tras un generoso trago de vino.

—Un brindis —propuso Tobin—. Por los viejos amigos.

—No te burles de mí —murmuró ella—. Podrías explicarme lo que te pasó a ti.

—¿A mí? —Clavó el tenedor en su trozo de carne—. Como ya te he dicho, era incapaz de procurarme un techo y tuve que ir a buscar trabajo. Así que me dirigí a los muelles.

—A los muelles —repitió Lily—. ¿Te dedicabas a cargar barcos?

Tobin comprobó una vez más que el conocimiento que ella tenía del mundo fuera de aquellas paredes cubiertas de hiedra y privilegios era increíblemente limitado.

—No, no me dediqué a cargar barcos, aunque supongo que habría estado encantado de hacer cualquier cosa a cambio de un chelín. Me embarqué.

—¡Te convertiste en marinero! —Lily pareció alegrarse de oír eso.

—No exactamente. Me pusieron a ayudar al cocinero del barco. Bueno, debería decir más bien que me obligaron. Los niños que vagan solos por los muelles son presas fáciles.

Ella frunció el cejo.

—¿Es eso cierto o estás intentando asustarme?

Entonces Tobin dijo:

—Yo tenía intención de subirme a cualquiera de aquellos barcos. Y, por suerte, Bolge me rescató de los rufianes que me atacaron.

—¿Quién es Bolge?

Él sonrió al pensar en su antiguo protector.

—Le viste el otro día, es un tipo grande, con un inacabable apetito. En aquella época era un cocinero muy peligroso, tanto por sus manos como por sus estofados.

Antes de que pudiera darse cuenta, Tobin le estaba contando la historia de cómo Bolge lo acogió bajo su protección a bordo del Sajón Volador y todo lo que ocurrió durante el primer año que estuvo en el barco. Se sorprendió al advertir lo mucho que estaba hablando; no era propio de él. Pero había algo en la expresión de Lily —interés, compasión, no estaba del todo seguro—, que lo empujaba a seguir contando.

Hacía mucho tiempo que Tobin no pensaba en esa época de su vida. Le habló de los terribles mareos que sufrió mientras se esforzaba por acostumbrarse al vaivén del barco. Y del brote de malaria que se cebó en la tripulación y los dejó a Bolge y a él encerrados en la cocina, y también de cómo aprendió a manejar las velas durante aquel verano. Luego le explicó cosas sobre algunos de los puertos que visitó y del extenso mundo que se desplegó ante los ojos de un niño inglés.

Lily lo escuchaba embelesada.

—Es extraordinario que hayas sobrevivido como lo has hecho —dijo con suavidad, cuando él dejó de hablar.

—Lo lógico es que hubiera muerto hace muchos años —asintió él—. Conocí a algunos chicos que no consiguieron salir con bien de aquellas peligrosas aguas.

Lily comió algunos bocados con aire pensativo.

—Me parece muy raro saber todo lo que te ha ocurrido y poder verte después de tantos años.

Le sonrió con una expresión llena de compasión o, peor aún, lástima.

A Tobin no le gustó aquella mirada; lo hacía sentir débil.

—¿Te puedo preguntar cómo conseguiste todo esto? ¿Y tu título? —continuó ella, señalando lo que los rodeaba.

—Lo compré.

Lily puso los ojos en blanco.

—Es posible que sea un poco ingenua, pero sé que los títulos no se venden y se compran.

—Pues eres más ingenua de lo que crees, señora, porque este título en particular se vendió y se compró en Dinamarca.

Lily se ruborizó un poco y, a la luz de las velas, su piel adoptó el tono propio de los pétalos de rosa.

—Entiendo.

—Lo dudo mucho —dijo él, reclinándose en la silla—. Dinamarca lleva muchos años bajo una amenaza bélica. Allí todo el mundo está desesperado por conseguir dinero y hacen todo tipo de cosas por lograrlo.

—Como por ejemplo venderle el título a un inglés —repuso ella con escepticismo.

Tobin se rió con suavidad.

—Te aseguro que no es algo que desee hacer ningún noble. Pero a aquel en concreto le hice una oferta que no pudo rechazar y luego pagué mucho dinero a un tribunal danés para que se ocupara de las formalidades.

—¿Y qué clase de propiedad es?

—No es muy grande —explicó él, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. No era la propiedad lo que me interesaba, sino el título.

—Pero ¿por qué? —preguntó ella con curiosidad—. Es evidente que eres un hombre muy rico.

Tobin resopló.

—¿Acaso no es evidente? Un título me da la posibilidad de formar parte de una sociedad que me cerraría las puertas si no lo tuviera. Ese papel me permite poder mirar a los ojos de las personas que condenaron a mi padre.

Pudo ver cómo la luz abandonaba la mirada de Lily antes de que la joven apartara la vista.

—¿Qué ocurre? —le preguntó de forma cortante—. ¿Acaso no apruebas mis métodos? Yo no he tenido la suerte de haberlo heredado todo, como tú.

—No puedo decir que lo apruebe, pero tampoco lo desapruebo —contestó ella—. Aunque, a decir verdad, yo no tengo tan buena opinión de la sociedad como tú.

Tobin se rió al oír eso.

—Yo no tengo buena opinión de la sociedad. Es más bien al contrario.

Ella parecía confusa.

—Entonces, ¿por qué te has tomado tantas molestias para formar parte de ella?

Explicarle su más profundo deseo era inútil; Lily jamás comprendería su necesidad de redención, el deseo de castigar a aquellos que tanto dolor habían infligido a su familia.

—No pretendo que lo comprendas. —Sonrió—. Y, créeme, te estoy haciendo un gran favor.

—Sé que has sufrido mucho y, sin embargo, has conseguido convertirte en un... en un caballero, en un lord con riqueza y contactos. No entiendo por qué te has esforzado tanto en reunir la riqueza que necesitas para ser quien eres, cuando en realidad no deseas ser esa persona.

—Ah —dijo él con suavidad—. Tienes curiosidad por saber cómo me hice rico.

Lily negó con la cabeza.

—Para serte sincera, te diré que eso no me importa en absoluto.

—Pregúntame —insistió él—. ¿Quieres saberlo todo sobre mí? Pues pregúntame.

Ella entrecerró los ojos.

—No necesito saber nada más. Lo único que quieres es asombrarme más.

—Tienes toda la razón, así que te lo contaré de todos modos. He conseguido amasar una fortuna vendiendo armas.

Lily no parecía horrorizada, sino confusa.

—Armas —repitió cuidadosamente—. ¿Te refieres a armas de fuego?

—Escopetas, mosquetes, cañones. Instrumentos de guerra. Mi negocio es la muerte. Yo puedo proporcionar cualquier cosa que necesite un gobierno para declararle la guerra a otro.

En ese momento, Lily lo miró atónita.

—Vaya, me temo que he herido tu tierna sensibilidad femenina —dijo Tobin y, muy satisfecho, cogió el tenedor para acabarse la ternera.

Ella parecía haberse quedado sin palabras.

—Sinceramente, querida, ¿qué creías que sería de mí? —preguntó él, disfrutando de haberla sorprendido—. ¿Acaso pensabas que algún buen samaritano me acogería bajo su tutela y pagaría mi escolarización? ¿Creías que mi madre sería capaz de ocuparse de nosotros y que mi hermano sobreviviría a las condiciones de vida que teníamos en Londres? ¿Pensabas que el conde me otorgaría un título?

Lily se puso en pie de repente, arrojando la servilleta de hilo sobre la mesa.

—No pienso quedarme aquí y dejar que me trates así de mal —le espetó enfadada—. Es evidente que quieres escandalizarme y hacerme daño y no pienso darte esa satisfacción.

Se dio media vuelta y echó a andar en dirección a la puerta, pero no había dado ni cuatro pasos cuando Tobin apareció delante de ella, impidiéndole seguir.

—Por favor, no te enfades. Acábate la cena. La cocinera se ha esforzado mucho.

—¿Por qué? —preguntó Lily—. Tú me desprecias y no tienes ningún reparo en demostrármelo. ¿Por qué tendrías que querer cenar conmigo? ¡No entiendo que puedas querer nada de mí!

Intentó pasar de largo, pero Tobin la sujetó por los brazos, atrapándola entre él y la mesa.

—Quizá hayas olvidado que hicimos un trato, lady Ashwood —dijo, empujándola contra la mesa.

Se volcaron algunas copas de vino y algo cayó al suelo, aterrizando sobre la alfombra con un sonoro golpe seco.

—Apártate, Tobin —le espetó ella, empujándolo por el pecho.

Pero él no se movió.

—Te lo preguntaré una vez más, ¿qué creías que le ocurriría a la familia Scott después de ver cómo colgaban a mi padre?

Lily parecía aterrorizada y furiosa. Se echó hacia atrás para apartarse de él.

—Tenía ocho años, Tobin. ¡No sabía qué pensar de todo aquello! Tampoco supe qué pensar cuando vi a tu padre alejándose a caballo bajo la lluvia, aquella noche. Ni cuando el conde me amenazó con hacer ahorcar a mi niñera o a mi institutriz, ¡o a cualquiera de los sirvientes de la casa! —gritó ella—. Yo recé y deseé lo mejor para ti y tu familia. Ya sé que eso no te sirve de consuelo. Ya sé que habrías dado la vida a cambio de que alguien dijera que tu padre no estuvo en Ashwood aquella noche. Pero lo estaba y yo lo vi ¡y dije lo que vi para salvar a la gente que amaba! ¡Y si eso sigue siendo motivo suficiente para que abuses de mí, entonces, hazlo de una vez y deja de torturarme!

Tobin se apartó repentinamente de ella, volvió a su silla y se agarró al respaldo. Tenía la respiración entrecortada y se le estaban humedeciendo las palmas de las manos.

—Deseaste lo mejor para nosotros, pero fue tu palabra lo que nos envió de cabeza a la perdición. —Se llevó la mano al cuello y se preparó para aflojarse el pañuelo en caso de que fuera necesario—. Nosotros no pudimos disfrutar de una vida de lujos como la tuya.

—Supongo que te refieres a mi exilio forzoso a Irlanda —contestó ella en tono sombrío.

Tobin se alejó un poco más para que no pudiera ver las gotas de sudor que perlaban su frente.

—Debió de ser terrible ser una niña tan bien cuidada —se burló.

—Intentas fingir ignorancia, pero percibo perfectamente tu amargura —lo acusó Lily—. Sí, cuidaron de mí cuando era niña, Tobin. No tuve que vivir en la pobreza, pero aquélla era la tercera casa que conocía en mis ocho años de vida. Mis padres, mi querida tía... todos murieron. Mi institutriz, a la que por cierto adoraba, también. Cuando era niña, me quedé huérfana dos veces.

Tobin recordó la primera noche que pasó en Londres junto a su familia y las dos habitaciones que alquilaron. En aquellas estancias olía realmente mal y estaban cubiertas de los restos que los roedores iban dejando por el suelo.

—Pobre niña criada entre privilegios —repitió y suspiró. Por fin se le estaba estabilizando la respiración—. Luego te dieron una propiedad y un título. Qué vida tan trágica la tuya. Y encima tienes el descaro de venir aquí y fingir interés y amabilidad.

Se dio media vuelta, entrelazando las manos a la espalda con despreocupación.

Los ojos de Lily ardían de furia.

—Yo no he fingido nada. Quizá te sorprenda saber que no quería tener nada que ver con Ashwood. Aún me cuesta creer que un hombre que jamás se molestó en mirarme me legara su propiedad. Yo no la quería. No deseaba volver aquí; para mí, esto quizá sea tan doloroso como para ti.

Esa idea era absolutamente exasperante, pero Tobin se rió como si le pareciera divertida.

—¿Qué clase de estrategia es ésa? ¿Acaso intentas apelar a mi compasión? Te advierto que resulta demasiado evidente.

Ella se cruzó de brazos.

—Ya me ha quedado bastante claro que nada de lo que diga conseguirá evitar que me odies, así que ni siquiera me molestaré en intentarlo. Si eso hace que puedas justificar ante ti mismo tu abominable comportamiento y tu despreciable sed de venganza, entonces, adelante, ódiame. ¡No me importa nada!

—Oh, yo no te odio. Ni mucho menos —replicó él, avanzando lentamente —. Pero es posible que haya algo que puedas hacer para mitigar mi pérdida.

Ella lo fulminó con la mirada y levantó la barbilla como si se estuviera poniendo en guardia. A Tobin le resultó una imagen sorprendentemente excitante.

—Dame un beso —pidió él—. Y no uno de esos besos castos como el que me diste en Ashwood.

A ella le ardieron los ojos.

—¿Un beso? ¿Quieres que te bese ahora?

Tobin se rió y abrió los brazos.

—Venganza, querida. ¿Recuerdas?

Esperaba que Lily se pusiera a la defensiva, pero algo cambió en ella: de repente, relajó los hombros y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. Bajó la cabeza y lo miró con timidez por entre sus negras pestañas.

—Que así sea —respondió, adoptando un suave tono de voz, mientras daba un paso adelante y levantaba la cabeza hacia Tobin.

Eso lo pilló desprevenido. Él había dado por hecho que tendría que convencerla y, sin embargo, estaba ofreciéndosele. Se quedó tan sorprendido que ni siquiera se movió.

—¿Quién tiene miedo ahora? —preguntó Lily con delicadeza.

A Tobin se le escapó una sonrisa.

—No deberías provocar a un león enjaulado —la advirtió, mientras deslizaba un brazo alrededor de su cintura.

La cogió de la barbilla y luego le puso la palma en la mejilla, al tiempo que le echaba la cabeza hacia atrás para poder verla bien. Era la mujer más bonita que había visto nunca. Pero en ella había algo más... Lily tenía un espíritu que le estaba empezando a resultar bastante irresistible. Le besó la frente y luego los ojos y, a continuación, posó los labios sobre los suyos.

En cuanto lo hizo, una monstruosa oleada de placer lo recorrió de pies a cabeza. Los labios de Lily eran un pedazo de cielo y cuando su lengua entró en contacto con la suya, ella dejó escapar un leve gemido.

Antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, ya la había empujado contra la mesa.

—Nunca pensé que la venganza pudiera ser tan dulce —dijo y le besó el cuello.

—¿Dulce? —repitió ella con suavidad—. Pues a mí me parece bastante amarga.

Apoyó una mano encima de la mesa, cerró los ojos y ladeó la cabeza, ofreciéndole así mejor acceso a su piel perfumada.

Tobin se volvió a concentrar en su boca. Sentía el cálido aliento de Lily sobre los labios y, mientras la besaba y enredaba la lengua con la suya, notaba cómo ella se pegaba contra él.

Era absolutamente intoxicante.

Entonces la tendió sobre la mesa y se subió encima de ella, colocando una pierna a cada lado de su cuerpo. Le apartó el pelo de la cara y la miró a los ojos, que en aquel momento habían adquirido el color de las cálidas aguas del mar.

—Tú estás consiguiendo eliminar la amargura de mi venganza.

—No tienes por qué adularme —le susurró casi sin aliento, mientras Tobin deslizaba la boca por su escote y mordía la piel del comienzo de sus senos, al tiempo que ella le enterraba las manos en el pelo—. Has sido tú quien me ha obligado a hacer esto.

A Tobin le molestó un poco oír esa espinosa verdad, pero no fue capaz de contenerse. Se incorporó ligeramente, tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo y la besó con fuerza, empujado por lo que parecían siglos de deseo contenido. Le mordió el labio inferior, deslizó la lengua en el interior de su boca, encontró su pecho y se llenó la mano con su voluptuosidad.

Lily le cogió la muñeca, agarrándolo con fuerza mientras se incorporaba de la mesa. Su beso destilaba pasión y necesidad, rebosaba de apetito y soledad, igual que el de Tobin.

Entonces, él empezó a sentir cómo aumentaba la presión en su interior y se apoderaba de él burbujeando como un caldero que hirviese en su entrepierna.

Dirigió la mano hacia el escotado corpiño del vestido, deslizó los dedos en su interior y notó la cálida piel de su pecho y su rígida cima entre los dedos.

Lily jadeó de placer.

—Pues no parece que lo estés haciendo por obligación —gruñó él, mientras enterraba la cara en la turgencia de la carne que asomaba por encima del corpiño.

—Tampoco me has dejado otra opción —murmuró Lily con voz ronca.

El deseo consumía a Tobin y se transmitía a todo su cuerpo, pero esas palabras se registraron en algún lugar de su interior. Él jamás había poseído a ninguna mujer que no hubiera estado más que dispuesta y la mera idea de hacerlo le resultaba repugnante.

Se apartó tan abruptamente que Lily tuvo que agarrarse a la mesa con ambas manos para no caerse. Ella no dijo nada, pero estaba jadeando. Cada nueva respiración le hinchaba el pecho.

Se quedaron así durante un breve rato, mirándose fijamente el uno al otro. Tobin había vuelto para conseguir la venganza que tanto anhelaba y allí estaba, a punto de conseguirla. ¿Qué diablos había ocurrido?

Lily se levantó de la mesa.

—Creo que debería marcharme.

Él no trató de detenerla mientras ella se arreglaba el peinado, se alisaba la falda y se apresuraba hacia la puerta. Cuando estuvo junto a la salida, se detuvo y se volvió hacia él.

—Buenas noches —dijo, y desapareció.

Tobin se dejó caer sobre la silla y estiró las piernas. Cogió una copa de encima de la mesa, se sirvió más vino y se lo bebió de un solo trago.

Maldita fuera, ¿qué diablos acababa de ocurrir?
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Las emociones de Lily eran un torbellino. Tobin era el hombre más perturbador y enigmático que había conocido. Por un lado era un superficial ogro de puro hielo: insensible, grosero y despreocupado. Pero ella se había dado cuenta de que había momentos en que todo eso desaparecía.

Lo había visto apretar los puños como si estuviera luchando contra algún mal invisible y luego tratar de esconder la batalla que estaba librando por recuperar el aliento. ¿Qué clase de dolencia padecería un hombre que parecía estar en tan buena forma? Era un auténtico modelo de masculinidad, con intensos apetitos por... cualquier cosa.

Pero estaba convencida de que escondía alguna debilidad. Aunque en aquel momento no le importaba, porque se sentía increíblemente confusa: no esperaba que aquel beso la afectara de esa forma. Seguía sintiendo un hormigueo que le recorría todo el cuerpo cada vez que pensaba en ello. Tobin era tan licencioso, tan descarado, y ella... ella era una imprudente, por pensar que eso le resultaba atractivo.

Allí estaba, albergando lujuriosos sentimientos por su enemigo, un hombre que no la quería para nada que no tuviera que ver con el placer de la carne y para ganar su malvado juego. Y, sin embargo, Lily era incapaz de bloquear esos molestos sentimientos, ese desastroso e irresistible deseo. No conseguía dejar de ver aquellos penetrantes ojos hirviendo de anhelo desatado y sentía cómo también ella era presa de esa misma ansia.

¿Qué podía hacer? Necesitaba el consejo de Keira desesperadamente, incluso a pesar de saber que los consejos de su prima acostumbraban a ser imprudentes e insensatos. Pero la joven siempre tenía firmes opiniones sobre lo que había que hacer en esos casos y dado que Lily no tenía ninguna...

¡Dios, cómo añoraba a Keira! También echaba de menos a sus primas pequeñas, las gemelas Molly y Mabe, y en ese momento incluso recordaba con cariño la molesta costumbre que tenían de fisgonear y cogerle las cosas sin pedirle permiso. Lily añoraba cualquier cosa relacionada con Irlanda y deseaba poder estar allí en aquel momento.

Pero en cambio estaba en Hadley Green, atrapada bajo una montaña de deudas y en guerra con un hombre que quería arruinarla. Y lo peor de todo era que Lily temía disfrutar dejando que lo hiciera.

El peso de sus problemas la llevó a dejarse caer en la cama.

Por lo menos podía pensar en el almuerzo de dentro de dos días. Por fin había recibido una invitación para comer en casa de la señora Morton en compañía de otras damas de La Sociedad. La semana anterior, Lily se había encontrado con la mujer en la ciudad y se ofreció a colaborar en las labores de caridad de cualquier forma que pudiera; esa invitación suponía una pequeña victoria para Lily.

Con un poco de suerte, eso la ayudaría a alejar de sus pensamientos al hombre que últimamente parecía haberse adueñado de todos sus sueños.



La casa de la señora Morton estaba tan llena de adornos que Lily tenía una desagradable sensación de claustrofobia. Su anfitriona parecía tener una debilidad especial por los querubines de porcelana, que observaban a Lily amorosamente allí donde mirase. Incluso los servilleteros tenían pequeños ángeles grabados.

Habían puesto la mesa con porcelana fina y cristal. Y un ramo de hortensias de invernadero —que Lily supuso que habrían costado un buen dinero— adornaba el centro de la mesa. A pesar de que las flores resultaban espectaculares, teniendo en cuenta que estaban en otoño, eran tan grandes que no podía ver por encima ni alrededor de ellas a las demás damas sentadas a la mesa. Eso supuso que sólo pudiera conversar con la señora Morton, sentada a su derecha, y con la señorita Daria Babcock, a su izquierda.

A Lily le gustaba mucho la señorita Babcock. Era joven y agradable y sabía cosas sobre todos los habitantes de Hadley Green. Fue ella quien le contó que la señora Ogle se había comprado un carruaje nuevo y que lady Horncastle estaba bastante envidiosa de él. También le explicó que estaban preparando Kitridge Lodge para la próxima visita del duque y la duquesa de Darlington.

—Supongo que quieren volver a formar parte de la sociedad —comentó la señora Morton.

—¿Disculpe? —preguntó Lily.

—Se refiere a la duquesa —intervino la señorita Babcock. Cuando vio su desconcertada mirada, la joven la puso al día—. ¿Es que no lo sabe? Ella era la amante del príncipe de Gales...

—¡Daria! —siseó la señora Morton.

—Es que lo era —aseveró la señorita Babcock con aire de aparente inocencia—. Todo el mundo lo sabe.

Entonces se acercó un poco más a Lily y le dijo en voz baja:

—El duque se enamoró de ella y se casó a pesar de los deseos de su familia. Y el príncipe se enfadó mucho y amenazó con arruinarlo por ello, pero ¿qué podía hacer? Todavía no es el rey, ¿verdad? Sin embargo, la sociedad los repudió, porque ella no es una mujer decente.

—Es lo bastante decente para un duque —opinó la señora Morton—. Así que supongo que también será lo bastante buena para la sociedad de Hadley Green.

—Dios mío... cualquiera es lo bastante bueno para la sociedad de Hadley Green —bromeó la señorita Babcock.

A Daria Babcock también parecían gustarle los objetos decorativos, porque alabó los ángeles de la señora Morton, las flores e incluso las sillas.

—Me encantan sus sillas, señora Morton —dijo con alegría—. Son nuevas, ¿verdad?

—Son de Tiber Park —contestó la mujer con tanto entusiasmo que dio toda la impresión de que estuviera esperando que alguien se lo preguntara para poder explicarlo—. El conde recibió sillas nuevas y le entregó éstas al señor Fuquay. Tuve mucha suerte de ser la primera en encontrarlas.

—Sí que la tuvo —convino la señorita Babcock—. Me encantan también las sillas que el conde compró para Tiber Park. Están tapizadas con lana de primerísima calidad y adornadas con pavos reales con plumas y todo —añadió, agitando los dedos en el aire.

—¿Ah, sí? —La señora Morton parecía estar esforzándose por sonreír—. ¿Las vio usted en Tiber Park?

—Sí. Me invitaron a cenar ayer por la noche.

—Sí, señorita Babcock. Todas sabemos ya que recibió usted una invitación para cenar en Tiber Park —le espetó la mujer y fingió colocarse bien la servilleta sobre el regazo—. Estoy segura de que ya lo sabe todo el país.

—¿Ha visto usted sus sillas nuevas, lady Ashwood? Estoy segura de que el conde también la ha invitado a Tiber Park.

—Oh, me temo que soy muy poco observadora.

La señorita Babcock cogió su taza con delicadeza.

—Entonces, tendremos que echar un vistazo juntas durante el baile.

¿Aquel despreciable hombre iba a celebrar un baile?

—Supongo que ya sabrá lo del baile, ¿verdad? —insistió la señorita Babcock—. Se celebrará la primera noche del invierno.

—Estoy segura de que su señoría debe de estar al corriente, señorita Babcock —intervino la señora Morton, justo en el momento en que se abrían las puertas y entraban dos lacayos con bandejas llenas de comida—. Todo Hadley Green ha aceptado la invitación.

—¿Sabe que habrá fuegos artificiales? —preguntó excitada la señorita Babcock—. Lord Eberlin ha prometido los fuegos artificiales más espectaculares que jamás se hayan visto en Hadley Green.

—Bueno, ya pudimos disfrutar de unos fuegos artificiales bastante espectaculares la noche de Guy Fawkes, ¿recuerda?

—Ya lo sé, pero...

—Debe de ser muy gratificante ser la confidente del conde —dijo la señora Morton al tiempo que cogía la cuchara—. Señoras, por favor, empiecen a comer. Por lo que parece, señorita Babcock, su calendario social ha estado muy lleno —prosiguió la mujer sin ocultar su envidia—. ¿Me permite preguntarle quién más cenó con ustedes en Tiber Park?

—Me acompañaron mis padres, por supuesto —respondió la joven con recato, al tiempo que le sonreía a Lily con picardía—. Lord Eberlin se ha comprometido a llevar la lana de mi padre al mercado de Londres. —Se comió un higo asado—. Creo que se convertirán en buenos amigos. Oh, y también estaban allí lady Horncastle y su hijo. —Miró a la señora Morton con los ojos entornados—. Y eso fue todo.

—Casi el mismo número de personas que cenaron aquí cuando el señor Morton y yo invitamos a su señoría.

Lily resistió sus ganas de gruñir de impaciencia, mientras aquellas dos mujeres trataban de establecer su respectiva influencia sobre aquella bestia. Un hombre capaz de besarla como si fuera la única mujer sobre la tierra y luego entretener a la señorita Daria Babcock la noche siguiente.

—¿Acaso mencionó su molino, ese que está río arriba, cerca de Ashwood? ¿O quizá les habló de su reciente adquisición de unas tierras que han pertenecido a Ashwood durante décadas?

—No —respondió la señorita Babcock con aire reflexivo—. Sólo habló de vender mucha lana. Dijo que tenía demasiadas ovejas. —Se rió—. Comentó que estaban tan bien alimentadas que sólo pensaban en procrear.

—Bueno, yo no he tenido el placer de cenar con él, pero sí he oído noticias muy interesantes sobre el conde de Eberlin —dijo una mujer desde el otro lado de las hortensias. Lily intentó ver quién estaba hablando, pero una flor particularmente grande escondía el rostro de la dama—. Me pareció bastante curioso que hubiera venido de Dinamarca y se hubiera establecido en una propiedad inglesa, pero ya me han contado la historia. Se lo pregunté al señor Sibley.

Oh, Lily iba a disfrutar mucho de aquello.

—Pues no sé por qué le resulta tan curioso —repuso la señora Morton—. Y podría habérmelo preguntado a mí. Su señoría fue muy claro al respecto cuando cenó con nosotros. Él mismo se procuró la propiedad y también el título. Decidió abandonar el continente porque Dinamarca está muy descontrolada y le pareció que era lo mejor, teniendo en cuenta la gran cantidad de conflictos bélicos que hay en ese país.

La dama hablaba como si tuviera información de primera mano sobre lo que estaba ocurriendo en el continente, o sobre el supuesto descontrol que había en Dinamarca.

—Así es, Felicity, pero lo interesante no es cómo consiguió el título y la propiedad, lo más interesante es que se apellida Scott.

«Por Dios santo, ¿quién estaba hablando?» Lily trató de ver a la mujer sentada al otro lado de aquel ridículo adorno floral, pero sólo consiguió verle las puntillas de las mangas.

—¿Y eso qué importa? —preguntó la señora Morton, evidentemente molesta por el hecho de que alguien pudiera saber más cosas acerca del conde de Eberlin que ella—. Eso no tiene mucha relevancia, ¿no? Él ha elegido utilizar el nombre de su título.

—¡No me está entendiendo! —protestó la mujer—. Su verdadero nombre es Tobin Scott... el hijo de Joseph Scott.

—¿Y quién es ése? —preguntó la señorita Babcock, mientras trataba, al igual que Lily, de ver a la mujer que había al otro lado de las flores.

—El carpintero —intervino Lily.

—Exacto —dijo la otra mujer—. Aunque es evidente que usted sabe qué pasó, señora, teniendo en cuenta su desafortunada historia en Ashwood.

—¿Qué desafortunada historia? —preguntó la señorita Babcock de mala gana.

¡Por fin alguien iba a explicar la verdad sobre Tobin!

La señora Morton miró a Lily. No parecía sorprendida, sino incomprensiblemente satisfecha.

—Pues claro que lo sabe, Sarah.

Fue entonces cuando Lily se dio cuenta de que la mujer que estaba hablando era Sarah Langley, la propietaria de la tienda de ropa que había en la ciudad. Lily pensó que se sentiría mejor cuando se supiera la verdad sobre Tobin, pero no fue así.

—Yo acabo de enterarme —comentó la señora Langley.

La señora Morton sonrió a Lily.

—¿No le parece conmovedor? Cada vez que pienso en todo lo que ha tenido que pasar ese pobre hombre... Parece imposible que se haya convertido en el caballero que es, después de la desgracia que sufrió su familia. ¡Qué historia tan extraordinaria!

—Así es —convino la señora Langley—. Yo estoy muy contenta de que haya decidido traer su fortuna a Hadley Green. Tengo la sensación de que pretende reparar el crimen de su padre ayudándonos a todos. Desde que está aquí, ya ha prestado dinero a varias personas necesitadas y dicen que lo hace sin pedir nada a cambio: si alguien está en un apuro, él acude generosamente en su ayuda.

Lily estaba empezando a entender a aquellas mujeres. La muerte del señor Scott había ocurrido hacía ya mucho tiempo y no había tenido repercusiones. Pero su hijo era un asunto completamente distinto. Ahora era conde, un hombre atractivo y, para mujeres como la señorita Babcock, una pareja muy deseable. Así pues, no iban a permitir que su carácter o su pasado interfiriera con la perspectiva de su riqueza; ellas harían la vista gorda mientras él desmantelaba Ashwood pieza a pieza, siempre que fueran tratadas como la realeza local en Tiber Park y Tobin siguiera prestándoles dinero a sus maridos.

En ese momento, Lily tenía muchas ganas de darle una buena patada a algo.



Cuando por fin acabaron de comer y las damas pasaron al salón, Lily se sentó junto a la señora Langley y la señora Morton, mientras la señorita Babcock hacía gala de su mediocre talento con el piano.

Lily sonrió, aplaudió la actuación y respondió como debía a la conversación de la señora Langley. Pero estaba furiosa por dentro. Tobin Scott se había metido a aquella comunidad en el bolsillo y estaba segura de que, cuando consiguiera arruinarla, todos pensarían que ella se lo había ganado. Jamás nadie diría una mala palabra contra un caballero rico, soltero y con título.

¿Cómo diablos iba a conseguir evitar la ruina absoluta sin la ayuda de nadie?

La situación aún empeoró más cuando la señora Ogle se dignó a dirigirle la palabra.

La dama se había sentido particularmente ofendida por el engaño de Keira y apenas le había dicho nada a Lily desde que ésta llegó a la ciudad. Normalmente evitaba conversar con ella y sólo la saludaba o se interesaba por su salud, como era costumbre. Sin embargo, después de la comida, parecía haberse relajado un poco y empezó a mezclarse con las demás.

—No cabe duda de que un caballero como el conde de Eberlin deseará casarse pronto —sentenció—. Sospecho que ése es el motivo del baile. Gracias al evento, podrá ver todo lo que Hadley Green puede ofrecer.

—No mencionó que ése fuera el motivo —repuso la señorita Babcock.

—En serio, Daria, ¿tú crees que un caballero comentaría algo así? Por supuesto que no. —La señora Ogle observó detenidamente a la joven—. Recuerdo muy bien el fallecimiento de la señora Crawley. El señor Crawley todavía la llora. Él me contó que al principio no sentía mucho interés por ella. En realidad, me dijo, con gran sinceridad, que en lo que estaba interesado era en su dote. Pero la señora Crawley estaba decidida a despertar su interés y al final consiguió robarle el corazón gracias a su paciencia.

—A mí no me parece apropiado que una dama vaya detrás de un caballero —señaló la señorita Babcock—. Debería ser al revés.

—Algún día verá las cosas de otra forma, señorita Babcock —manifestó la señora Langley con amabilidad.

—Quizá debería haber dicho que la señora Crawley se ganó el cariño de su marido —prosiguió la señora Ogle—. Ella hizo todo eso que los hombres tanto valoran en una esposa y él, a su vez, acabó adorándola.

—Tendrá que decirnos qué cosas son ésas, señora Ogle —intervino la señora Morton entre risas—, porque, después de veinte años de felicidad conyugal, yo aún no he conseguido ganarme al señor Morton.

—Me refiero a que consiguió que se enamorara de ella —explicó la señora Ogle—. Así que, Daria, si quiere que el conde se enamore de usted...

—¡Ella! —exclamó la señora Morton—. Yo había pensado en lady Ashwood.

—¡Cielos, no, Felicity! —exclamó la señora Ogle, horrorizada—. Él jamás sería aceptado en los círculos sociales en los que se mueve lady Ashwood. Además, lady Horncastle me ha dicho que hay rumores de interés por parte de su hijo...

Lily se sorprendió tanto del desprecio con que la señora Ogle había hablado de Tobin que casi pasó por alto su comentario sobre lord Horncastle.

—No, no —dijo, levantando una mano.

—Pues claro que no, lady Ashwood —se apresuró a decir la mujer, como si no le gustara que Lily creyera que había insinuado algo—. Usted tiene opciones mucho mejores que ésa.

—¿Ah, sí?

—Claro, querida. —Cuando se dio cuenta de que nadie más decía nada, la señora Ogle puso los ojos en blanco—. Los Darlington tienen dos hijos solteros.

—Pero si el más pequeño es un sinvergüenza —comentó la señora Morton.

—Pero lord Christopher no —replicó la señora Ogle—. Es un hombre muy respetable y también muy rico. Y he oído decir que es posible que se aloje con su hermano en Kitridge Lodge.

De repente, las damas se deshicieron en exclamaciones de sorpresa, como si fueran un grupo de palomas, y charlaron excitadas sobre la excelente oportunidad que eso suponía para Lily.

Hubo un tiempo en su vida en que ella hubiera estado de acuerdo. Había oído hablar de lord Christopher y conocía muy bien el nombre de los Darlington: eran una familia muy poderosa. Lord Christopher era exactamente la clase de hombre con título que el señor Fish habría elegido para ella, la clase de hombre que podía solucionar todos sus problemas.

Pero, por extraño que pareciera, Lily no conseguía sentir mucho interés por él.
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Tobin había empezado a eliminar un seto.

Esa actividad era lo único que le hacía sentir cierto control sobre su cuerpo.

Necesitaba hacer algo físico para demostrarse que no se estaba volviendo loco. Su mal era desesperante y, además, le había ocurrido en presencia de Lily. No con los Babcock ni con sus amigos. Sólo con ella.

Y el hecho de que Lily Boudine, de entre todos los seres humanos, hubiera presenciado la faceta más débil de su persona, le resultaba absolutamente insoportable.

Entonces vio aquel viejo seto de tejo inglés que se extendía a lo largo de un kilómetro y medio, junto a la carretera que conducía a Tiber Park. Tenía dos metros de altura y tres de ancho y a Tobin le desagradaba enormemente. No podía ver nada de lo que había al otro lado y a él le gustaba poder observar toda su propiedad cuando pasaba por aquella carretera. Por eso le sugirió a su jardinero, el señor Greenhaven, que deberían quitarlo de allí.

No tenía intenciones de hacerlo él mismo, pero, la mañana siguiente a su velada con Lily, empezó a cortar el seto con sus propias manos. Blandía el hacha con todas sus fuerzas y sentía cómo cada golpe retumbaba por todo su cuerpo.

Era absurdo que lo hiciera él mismo, teniendo en cuenta la gran cantidad de hombres que había contratado para que se ocuparan de esas tareas. Y, además, resultaba terriblemente inconveniente, porque había asuntos mucho más importantes que debía atender. Y, sin embargo, aquella actividad le había resultado tan gratificante que volvió al día siguiente y también el otro, cortando algunos metros cada día, mientras un equipo de jardineros lo observaba con nerviosismo desde lejos, acercándose de vez en cuando para limpiar las ramas y las hojas que iban cayendo.

El señor Greenhaven estaba fuera de sí. Estuvo un buen rato dando vueltas a su alrededor y asegurándole a Tobin que sus hombres y él podían eliminar el seto sin problema.

Pero Tobin se negó a soltar el hacha. Se acercaba a aquel maldito seto cada día, se quitaba la levita, el pañuelo del cuello y el chaleco, se remangaba y cogía el hacha.

Se sentía bien. Lo hacía sentirse vivo y poderoso. Era lo único que parecía darle un poco de paz.

El día que MacKenzie y Bolge se marcharon a Londres para inspeccionar el enjarciado de uno de sus barcos, se detuvieron junto al seto en el que trabajaba Tobin. Bolge se rió, pero MacKenzie examinó tranquilamente el trabajo hecho y luego miró a su viejo amigo con curiosidad:

—Nunca te había visto tan alterado, chico —le dijo.

—Estoy perfectamente bien —le aseguró Tobin—. El trabajo es bueno para el cuerpo. Deberías probarlo algún día.

—Si esto es lo que provoca la compañía de una mujer, seguiré con mis censurables hábitos, gracias.

—Esto no tiene nada que ver con ninguna mujer —le espetó él, ignorando la pequeña parte de su cerebro que le repetía que sí tenía algo que ver.

—No, claro que no —respondió el capitán con los ojos brillantes—. En ese caso, dejaremos que sigas trabajando.

Bolge se tocó el ala del sombrero.

—Espero que te liberes pronto de esta locura, Scottie.

Luego se rió y espoleó el caballo para seguir a MacKenzie.

Tobin pensó con seriedad que la locura era mucho más profunda de lo que sospechaban sus dos amigos y se extendía mucho más allá de aquel seto.

Aquel día podó dos metros más de lo habitual, después de visitar su molino.

Le había advertido a su capataz, el señor Hollis, que quería que el molino estuviera operativo para la cosecha de verano, y solía acercarse hasta allí por las tardes para supervisar el proceso de construcción.

Cuando se acercó al molino el día anterior, se sorprendió al ver a Lily y a su joven protegida en la parte del río que pertenecía a Ashwood. Ya habían pasado varios días desde que había visto a la joven; días en los que se había esforzado por alejarla de sus pensamientos y enterrarla en la oscuridad que anidaba en su interior.

Pero entonces vio cómo Lily y la señorita Taft retozaban. No había una palabra mejor para describirlo. Tobin pensó que parecían un par de cachorritos; tenían una pelota que se iban pasando la una a la otra, corrían tras ella y luego se morían de risa cada vez que se les escapaba. Tobin no supo qué pensar de aquella imagen. Fue incapaz de deducir qué las podría haber llevado a aquella parte del río, justo delante de su molino, que no fuera alguna clase de maniobra contra él.

Se subió a la plataforma que habían construido junto al agua, las observó con los brazos en jarras y esperó. Sin embargo, lo único que hicieron ellas fue saludarlo con la mano, coger la pelota y correr hacia la colina, con sus capas flotando detrás, hasta un viejo caballo negro que pastaba en lo alto.

Después de inspeccionar los progresos que se habían hecho en el molino aquel día, Tobin volvió a casa con la cabeza llena de imágenes de Lily y Lucy jugando entre la hierba dorada que crecía a orillas del río.

Aquella tarde, cuando fue al molino, las volvió a ver a las dos. Estaban sentadas bajo un viejo roble y ofrecían una estampa preciosa bajo el dorado brillo del sol de la tarde, disfrutando de aquella estupenda temperatura otoñal.

El señor Hollis salió a recibirlo, como siempre. Cuando lo vio, Tobin hizo un gesto con la cabeza en dirección a Lily y la niña.

—¿Cuánto tiempo llevan aquí?

El hombre siguió la dirección de su mirada.

—Oh, una hora aproximadamente. No mucho.

Tobin entrecerró los ojos.

—¿Y por qué están aquí?

—No lo sé, milord. Supongo que sólo es un poco de diversión inocente, ¿no?

No había nada de inocente en Lily Boudine. Estaba tramando algo y él iba a descubrir qué era. Subió por la orilla del río y se paró al llegar a la altura de Lily y Lucy para observarlas. Estaban tranquilamente sentadas debajo del árbol y al principio no advirtieron su presencia; el sonido de sus voces lo envolvía como el canto de los pájaros por la mañana.

Pero entonces la señorita Taft lo vio y lo saludó con entusiasmo. Lily levantó la mano y le hizo un educado gesto con la cabeza, pero luego volvió a concentrarse en lo que parecía ser un libro.

Antes siquiera de darse cuenta, Tobin se había metido en el río, lo cruzó y trepó por la colina en la que estaban sentadas ellas dos, junto a un buen número de tartitas.

—¡Tenemos visita, Lucy! —dijo Lily sonriendo, como si fuera normal que estuviera sentada bajo un roble, con tartitas, justo delante del molino que tanto odiaba.

—¡Buenas tardes! —La niña dio un saltito y se presentó ante él haciendo una respetuosa reverencia.

—Buenas tardes —saludó él a las dos—. ¿Qué estáis haciendo?

—¡Sencillamente, disfrutar de un día precioso! —canturreó Lucy con alegría.

—¿Por qué estáis aquí?

—Estamos leyendo. —Lily había cruzado las manos delicadamente sobre el libro que tenía en el regazo—. ¿Te gusta la poesía?

—Estamos leyendo sobre un ratón —explicó Lucy—. Es una fierecita con miedo en la barriguita.

Lily se rió con alegría.

—Lucy está citando el poema de Robert Burns titulado «A un ratón». ¿Has leído alguna vez al señor Burns?

Tobin no había vuelto a leer un libro en condiciones desde que subió a bordo del Sajón Volador.

—No. ¿Puedo preguntarte si hay algún motivo en especial por el que estés leyendo poesía precisamente aquí?

Lily y Lucy se miraron la una a la otra y se rieron.

Tobin sintió un hormigueo en el estómago y entonces recordó cómo se sentía cuando estaba con Charity y Catherine. A gusto. Contento. Le resultó desconcertante sentirse de ese mismo modo en compañía de su enemiga.

—Discúlpanos —dijo Lily con tono agradable—, pero Lucy y yo tenemos una pequeña misión sin importancia.

—Sí tiene importancia —protestó Lucy—. Cuando me haya ido a Irlanda, te alegrarás de que lo hayamos hecho.

—Tienes razón. Y pensaré en ti cada vez que vea los árboles.

Estaban diciendo tonterías. Tobin se puso en cuclillas para poder mirar la preciosa cara de Lily por debajo del ala de su sombrero.

—¿A qué jugáis? ¿Qué estáis tramando?

Los ojos de ella brillaron con alegría y Tobin sintió cómo se ablandaba por dentro; entonces se preguntó si habría algún hombre capaz de mirar a Lily sin caer presa de alguna debilidad. ¿Acaso no era ése el propósito de unos ojos como los suyos en un mundo como el de Tobin? ¿No era su propósito debilitar a los hombres?

—La verdad es que no he pensado ni una sola vez en lo que pretendo conseguir hoy, aparte de leer todo este poema hasta el final para que Lucy pueda disfrutar de cada una de sus palabras —contestó Lily con la alegre despreocupación propia de una dama.

Luego se inclinó hacia adelante.

—¿Por qué? ¿Crees que quiero algo?

Su sonrisa, sus ojos, su comportamiento... toda ella brilló frente a Tobin, que había apretado el puño inconscientemente por si volvía a tener algún ataque; porque ése era el mal que tenía, el que lo aquejaba cuando una mujer guapa le sonreía.

—¡Ah, sí, ya me acuerdo! —dijo ella entonces, levantando un dedo—. Sí que hemos conseguido algo, ¿verdad, Lucy? Hemos encontrado la roca perfecta.

—Casi perfecta —la corrigió la niña.

—Hum —murmuró Lily con aire pensativo, al tiempo que volvía a apoyar la espalda contra el árbol y cruzaba los pies a la altura de los tobillos—. Ha hecho tan buen tiempo estos últimos días que Lucy y yo decidimos encontrar el mejor árbol para leer poesía. Cuando uno lee poesía en plena naturaleza, aprecia más la belleza de nuestro mundo natural y sus poemas, ¿no te parece?

—Nunca he pensado en ello —contestó él con recelo—. Pero me sigo preguntando por qué has venido a buscar el mejor espacio del mundo natural justo aquí —añadió, señalando el molino.

—Oh, no lo hemos buscado aquí. Encontramos la roca perfecta en las ruinas.

—Es completamente redonda —apunto la señorita Taft.

—Pero su superficie no era del todo lisa —añadió Lily—. Entonces recordamos este precioso árbol.

Le dio unas palmaditas al tronco como si fuera un perro.

—Es muy viejo —lo informó Lucy—. El señor Bevers me explicó que se puede saber la edad de un árbol por el tronco y los brazos. Pero yo prefiero uno al que la condesa trepó cuando era niña. Es mucho mejor trepar a ése, porque tiene los brazos...

—Las ramas, cariño.

—Porque tiene las ramas así. —Lucy se levantó y estiró los brazos todo lo que pudo—. Son muy largas y llegan casi hasta el cielo. Estoy segura de que por esas ramas se puede subir muy arriba.

Tobin volvió a posar los ojos sobre Lily. Tenía las mejillas sonrosadas y se estaba concentrando en las tartitas, que colocaba en fila sobre una tela de estopilla.

—Has estado en la casita —dijo él con rotundidad.

—¡Claro que no! Pero, por lo visto, Lucy sí ha visitado con frecuencia nuestro patio de juegos. —Le ofreció una tartita—. Las he hecho yo misma.

—¿Las has hecho tú? —A Tobin le costó creérselo—. Supongo que, para ello, habrás utilizado los ingredientes de tu escasa despensa.

Ella sonrió.

—Exactamente.

Que Dios lo ayudara. Lily le había dado la vuelta a la situación y no lo había fulminado con la mirada ni lo había desafiado. Sólo parecía una preciosa mujer disfrutando de un hermoso día. Era la mejor actuación que había visto en mucho tiempo.

Aceptó la tartita por educación, pero no se la comió.

—¿Y cómo estaba la casita, señorita Taft? —preguntó, sin dejar de mirar a Lily.

—Bastante sucia —le informó Lucy—. Le pregunté a lady Ashwood si podíamos mandar a Louis a limpiarla, pero me dijo que él tenía otras cosas que hacer. —La niña caminó en círculos alrededor de la manta—. Una de las paredes se ha caído. Bueno, la condesa me contó que se había caído, pero a mí me parece que alguien la tiró. Ya sabe, alguna mala persona o un dragón. Ellos son quienes tiran puertas enteras y paredes.

—Lucy tiene mucha imaginación —comentó Lily—. Sólo puede ir a la casita acompañada de alguno de nuestros mozos. —Sonrió y le dio un mordisco a una de las tartitas, luego gimió de placer—. ¡Oh, Dios mío, están deliciosas! Lucy, tienes que probar una.

La niña se sentó con las piernas cruzadas y cogió una tartita. Le dio un mordisco, la masticó con mucha concentración y luego asintió con entusiasmo.

—Está buena —dijo—. Creo que están mejor que las que hiciste ayer.

—¿Tú crees? —preguntó Lily ladeando la cabeza con aire pensativo—. Pues la señora Cuthbert cree que la hornada de ayer era mejor que ésta. —Entonces se dirigió a Tobin y explicó—: La señora Cuthbert cree que tengo que mejorar mis habilidades culinarias. Y la verdad es que no la culpo.

¿Habilidades culinarias? Tobin miró la tarta que tenía en la mano. Fue entonces cuando no le cupo ninguna duda de que tramaba algo. Jamás había conocido a una dama de la buena sociedad que se hubiera molestado siquiera en poner una tetera al fuego.

—No tengas miedo. Tampoco necesito mejorar tanto —bromeó ella.

—¿Ah, no? —replicó él, arrastrando las palabras—. ¿Estás sugiriendo que debería confiar en que no intentas envenenarme?

Lily se rió como si Tobin lo hubiera dicho en broma. Cosa que no era así. Sintió una pequeña punzada en el pecho cuando ella lo miró con sus brillantes ojos.

—¿Qué estás haciendo aquí, Lily? —le preguntó una vez más—. No me creo que hayas venido a leer poesía y a comer tartitas. ¿Cómo sabías que yo vendría?

Ella se sonrojó un poco y anudó la tela alrededor de las tartas, haciendo un pequeño hatillo.

—¿Qué estás insinuando? Te he dicho la verdad. Quién sabe cuánto tiempo más podremos disfrutar de esta temperatura. Me ha parecido que a Lucy le iría muy bien tomar un poco el aire. —Se puso en pie con elegancia. Cuando se levantó, se quedó muy cerca de Tobin, y su rostro, que quedaba justo por debajo del de él, brillaba como un pequeño sol—. Me gustaría ofrecerles estas tartitas a tus hombres. Trabajan muy duro en tu pequeño molino.

—Mis hombres no necesitan tartitas...

—Nadie necesita una tartita, pero estoy segura de que las disfrutarán. —Le puso el hatillo en la mano y Tobin tuvo que hacer malabarismos para que no se le cayera la que él ya sostenía. Entonces, Lily le apretó la palma de la mano con los dedos—. Se las llevaría yo misma, pero Lucy y yo llevamos aquí más tiempo de la cuenta. Y aún no hemos encontrado el árbol perfecto para leer poesía. ¡Lucy, coge tus cosas! ¡Tenemos que irnos!

—¿Adónde iremos ahora? —preguntó la niña, excitada, mientras se apresuraba a recoger la manta.

—Oh, supongo que montaremos hasta que veamos un árbol que nos guste —contestó ella sin dejar de mirar a Tobin.

—¡Sí, vamos!

En el rostro de Lily se dibujó una sonrisa.

Tobin se dio cuenta de que él también tenía ganas de reírse. Pero no se lo permitió.

Lily le tocó el brazo, provocándole un pequeño escalofrío.

—Gracias por darles los dulces a tus hombres, Tobin.

Sonrió de nuevo con un pícaro brillo en los ojos. Cuando empezó a alejarse, él la cogió de la mano y le dio la vuelta.

—No sé qué te propones, muchacha —le dijo con suavidad—, pero lo descubriré. —Luego se llevó la mano de Lily a sus labios y le besó los nudillos—. No lo dudes.

Ella se rió y le puso bien el pañuelo del cuello.

—Oh, señoría, las tartitas no están envenenadas. En realidad, son bastante buenas.

Tobin la observó con atención. ¿Se estaba sonrojando? A él le pareció que sí.

Pero luego recuperó su mano con educación.

—¡Vámonos, señorita Taft! Al señor Linford le duele hoy la rodilla y eso significa que pronto se acabará el buen tiempo.

Siguieron andando y ninguna de ellas volvió la cabeza para mirar a Tobin. Lucy daba pequeños saltitos junto a Lily, que llevaba la manta y el libro debajo del brazo.

Las estuvo mirando hasta que montaron en aquel viejo semental y se marcharon. Pudo oír el incesante parloteo de Lucy y las musicales respuestas de Lily mientras se alejaban.

«Son encantadoras», pensó con preocupación. Pero el encanto no supondría ningún impedimento para que consiguiera su venganza, no importaba cuánto se esforzara ella.

Las estuvo observando hasta que desaparecieron por encima de la colina y fue entonces cuando se dio cuenta de que se había comido la tartita.

Tal como ella le había dicho, estaba deliciosa.
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¿Qué estaba haciendo?

Tratando de que se le ocurriera alguna idea, eso era lo que hacía, cualquier cosa que pudiera ayudarla a lograr que amainara la tormenta que Tobin había iniciado. Lily se dijo que estaba siguiendo un plan, pero parte de sí misma lo dudaba. Una parte de ella presentía que quería ver a Tobin. Una parte que la conocía muy bien y sospechaba un buen número de cosas a las que Lily ni siquiera era capaz de poner nombre.

Tampoco ayudó a mejorar sus confusos pensamientos que el señor Fish se enterara de que los Darlington iban a ir a Hadley Green. El hombre estaba muy ilusionado.

—Seguro que les causará una gran impresión, señora —afirmó con entusiasmo—. No me cabe duda de que se preguntarán dónde ha estado escondida todo este tiempo.

Pero Lily pensaba en Tobin. Estaba decidida a seguir intentándolo, a atraerlo, a seducirlo: su objetivo era conseguir que no destruyera Ashwood. Pero ¿cómo podía seducir a un hombre como él que poseía una potencia sensual tan intensa, sin sucumbir a sus encantos?

Y entonces fue cuando se le ocurrió la idea. ¡Comida! ¿Qué hombre no se dejaría seducir por una buena comida? Así que, gracias a la información de Ranulf, se interpuso en el camino de Tobin con sus dulces y él respondió con desconcierto y una buena dosis de suspicacia.

A Lily le pareció que eso era mucho mejor que la fría indiferencia que solía mostrar hacia ella.

Su nuevo plan consistía en tropezárselo en el orfanato. A la señora Cuthbert no le había gustado mucho enterarse de que Lily pretendía llevarse los huevos que tenían para aquella semana, pero ella le aseguró que se las arreglarían durante algunos días.

—Los huérfanos los necesitan más que nosotros —dijo con su recién adquirida serenidad.

Luego cogió la cesta con los huevos y un poco de queso y se la dio a Louis mientras salía de casa.

El cielo estaba ligeramente gris y se podía oler la humedad en el aire. La rodilla del señor Linford no solía equivocarse: la lluvia llegaría al día siguiente o poco más tarde.

El señor Bechtel, el encargado del establo, la ayudó a subir al caballo mientras Louis le ataba la cesta a la parte posterior de la montura.

—¿Quiere que le diga a Wills que la acompañe, señora? —le preguntó el señor Bechtel.

—No, gracias. Estaré bien. Sólo voy a San Bartolomé y tengo esto —añadió, sacando la pistola que se había metido en la alforja.

El señor Bechtel reculó instantáneamente.

—No está cargada, señor.

—Claro —contestó él, pero parecía desconfiar mucho del arma.

Lily emprendió la marcha y veinte minutos más tarde llegó al pequeño muro que rodeaba el orfanato. Los niños estaban fuera, jugando en la pradera que se extendía junto al edificio. Lily se alegró mucho al ver que Ranulf no se había equivocado: el caballo gris del conde de Eberlin estaba atado a un lado de la carretera y él estaba en la pradera, junto a la hermana Rosens.

Tiró de las riendas de su caballo y lo detuvo junto al de Tobin, desmontó y lo ató a la rama de un árbol, tal como había hecho él.

La hermana Rosens y Tobin habían advertido su llegada y la observaron mientras subía la pequeña colina hasta donde estaban. Él la esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho, con cierta cautela.

—¡Buenas tardes! —saludó ella.

—Lady Ashwood, ¡es usted muy bienvenida! —exclamó la hermana Rosens.

—Gracias. Veo que está ocupada y no la quiero entretener. He traído una cesta para usted y los niños.

—¿Tartitas? —preguntó Tobin con sorna.

—¡Huevos! —canturreó Lily.

—Qué generoso de su parte —dijo la hermana Rosens—. Los huevos siempre son necesarios.

—La cesta está en mi caballo y me temo que mi lacayo la ha atado con mucha fuerza.

—Entonces, parece que necesitamos la ayuda de algún voluntario alto y fuerte. —La religiosa miró a Tobin con intención.

—A su servicio, señora. —Le dedicó una suspicaz mirada a Lily y añadió—: ¿Me permite?

—¿Oh, sería usted tan amable? —contestó ella con dulzura y lo observó mientras se dirigía hacia los caballos para coger la cesta.

—La verdad es que tener aquí al conde ha sido un auténtico regalo del cielo —comentó la hermana Rosens mientras lo miraba—. Es la generosidad personificada. ¿Sabe que ha reparado las goteras de nuestro techo? Hizo el trabajo él mismo, con la colaboración de algunos hombres. Jamás había visto a alguien de su posición haciendo trabajo físico, pero ¡allí estaba, martillo en mano, reparando el tejado! Y ahora ha encargado camas nuevas para la habitación de los chicos.

—¿Ah, sí? —A Lily la sorprendía mucho que Tobin se las hubiera arreglado para complacer a todos los habitantes del lugar. Lo vio desatar la cesta con una mano y, acto seguido, dar un decidido tirón de la cuerda—. ¿Sabía usted que es el hijo de Joseph Scott? —preguntó Lily, con toda la despreocupación que pudo fingir.

—Claro que sí. Y, francamente, no me sorprende.

Ella dejó de mirar a Tobin de golpe.

—¿No? ¿No la sorprendió que volviera después de la tragedia?

La hermana Rosens parpadeó.

—Pues yo creo que ha vuelto precisamente por eso. ¿Usted no lo ve así, señora?

Aquello no tenía ningún sentido para Lily. Quería preguntarle a la hermana a qué se refería, pero Tobin ya había vuelto con la cesta.

—Muchísimas gracias, milord —dijo la religiosa. Luego levantó la tapa de la cesta y miró dentro—. Oh, lady Ashwood, qué amable es usted. ¡También hay queso!

Lily sonrió mirando a Tobin, a quien los huevos y el queso parecían estar divirtiéndole mucho.

—Espero que puedan darles buen uso en la cocina, hermana.

—Por supuesto. Cuando los añadamos a los que tenemos de nuestros propios gallineros, seguro que serán suficientes. Se los entregaré a nuestra cocinera, ¿le parece? Por favor, discúlpenme.

La hermana Rosens se marchó con la cesta.

—Tartitas, unos cuantos huevos... ¿es que tu actividad culinaria no tiene fin?

Lily observó a los niños, que se perseguían unos a otros por la pradera. Al verlos, la asaltó una sensación de añoranza que anidó en su pecho. Recordaba muy bien lo que era ser tan joven y desear tener una familia a la que pertenecer.

—Es poca cosa. Pero si yo pudiera reparar un techo, como al parecer has hecho tú, lo haría —dijo—. Tengo debilidad por los huérfanos: recuerda que hubo un día en que fui una de ellos. —Le sonrió—. Me enternece saber que tú también la tienes.

Él arqueó una ceja divertido.

—Eres todo un misterio. Después de tanto desdén, ahora me regalas tartitas y halagos. Cualquier hombre se preguntaría si tu corazón se ha ablandado por él, porque, sin duda, el suyo se habría ablandado por ti.

Lily se henchió satisfecha. Estaba en lo cierto: podía conseguir que un hombre se enamorara de ella. ¡Ahora podría ganar aquella batalla épica contra su enemigo! Ella conseguiría imponerse; Tobin pronto estaría comiendo de su mano...

—Pero creo que es mi obligación recordarte que yo no soy un hombre cualquiera. Lo único que estás consiguiendo es que no deje de preguntarme qué estás tramando.

Lily titubeó sólo un momento y luego ladeó la cabeza recatadamente.

—Milord, me tienes demasiado poca consideración. ¿Cómo podría engañar a un viejo amigo? —Volvió a mirar en dirección a los niños—. Ah, míralos. ¿No te parecen una preciosidad?

—Claro. Quizá debieras elegir a uno o dos y mandarlos a Irlanda junto con la señorita Taft. Tal vez podrías poblar toda la maldita isla con tus huérfanos.

A ella se le empezó a acelerar el corazón.

—¿Estás poniendo en duda mis buenas intenciones?

Él se encogió de hombros.

—Oh, querido, me temo que me has juzgado mal —dijo despreocupada, mientras parpadeaba coqueta—. Detesto separarme de Lucy, pero la niña está muy unida a mi prima Keira y a su marido, el conde de Donnelly, y los dos sienten lo mismo por ella. Y, como bien sabes, también es lo más práctico. Ashwood va derecho a la ruina y yo pronto no seré capaz de proporcionarle todo lo que necesita. —Lily sonrió.

Tobin también esbozó una sonrisa.

—Quizá me haya equivocado —dijo con educación—. Aunque, por otro lado, quizá no sea así. Me pregunto, lady Ashwood, cómo sabías que esta tarde estaría en el orfanato.

—¿A qué te refieres? Es sólo una feliz coincidencia, ¿no te parece?

—¿Y también es una feliz coincidencia que aparezcas en el molino justo cuando yo también estoy allí?

Ella se rió.

—¿Y qué voy a saber yo de tu molino?

Él la observó con la relajada paciencia de un hombre sentado a una mesa de juego, que ha perdido una mano y está esperando a que vuelvan a repartir cartas.

Lily pudo evitar las especulaciones de Tobin gracias al festivo regreso de la hermana Rosens.

—Su señoría, la hermana Patrick se ha puesto muy contenta. Dice que ha traído usted tantos huevos que quizá pueda hacer hasta un pastel. Y yo le agradezco mucho su generoso patrocinio, lord Eberlin. No quiero ni imaginar en qué situación nos encontraríamos si no hubiera vuelto usted a Hadley Green.

La hermana Rosens era tan efusiva como una fuente romana.

—Por favor, ni siquiera lo mencione —contestó él.

Lily sonrió a sus acompañantes.

—Debería irme antes de que empiece a llover —dijo.

—¡Que pase un buen día, lady Ashwood! —le deseó la religiosa.

A Lily le costó un poco volver a montar, porque el estribo estaba demasiado alto, pero, en cuanto lo consiguió, se dio la vuelta. La hermana Rosens estaba enfrascada contando alguna historia importante, a juzgar por la animada forma en que gesticulaba con las manos, pero Tobin la estaba mirando a ella.

Lily se puso bien la falda, comprobó que seguía teniendo la pistola en las alforjas y se marchó.

Cabalgó por la carretera que se extendía junto al río; sin embargo, cuando llegó a la bifurcación que se alejaba del mismo en dirección a Ashwood, se detuvo. Sólo estaba a unos diez minutos de su casa, pero, si seguía avanzando junto al curso de agua, llegaría a la iglesia de Uppington.

Sentía curiosidad y se preguntaba si tendría un aspecto muy distinto vista a través de los ojos de una mujer adulta. Recordaba muy bien cómo la luz del sol se reflejaba en la iglesia y las parras que serpenteaban por las paredes de la casita. Y también las numerosas rosas que se balanceaban al soplar las brisas de la primavera y la vieja cabra que siempre conseguía saltar la valla del señor Pritchard para comerse la hierba que crecía junto a la casita.

Dirigió el caballo en esa dirección.



La carretera que llevaba hasta la iglesia de Uppington se había estrechado debido al crecimiento del bosque de ambos lados de la misma. Eso provocaba que la falda de Lily rozara a menudo con el follaje.

Se sorprendió mucho al ver que no quedaba nada de la iglesia, salvo un montón de piedras amontonadas. Sin embargo, la casita que estaba junto a éstas seguía tal como la había descrito Lucy: le faltaba una pared y lo que quedaba del techo de paja colgaba sobre la habitación vacía de abajo.

El árbol que crecía delante de la casa era incluso más grande de lo que Lily recordaba. Se bajó del caballo y se adentró a través de la verde hierba que crecía frente a la edificación. Algunas briznas eran tan altas y gruesas que la sobrepasaban en altura. Seguía estando la roca en la que Tobin se sentaba a leer sus libros. Casi podía verlo: un chico estudioso, con el sombrero bien calado sobre los ojos para que el sol no lo cegara.

Estaba tan sumida en sus recuerdos que no oyó llegar al jinete que se aproximaba. Cuando se dio cuenta, se sobresaltó y corrió hacia su caballo para coger la pistola. Ya la tenía en la mano cuando apareció Tobin.

Él sonrió al verla.

—Me parece que te encantan las armas.

—Una nunca sabe cuándo las va a necesitar —afirmó.

—Eso es cierto —concedió él, mientras desmontaba con agilidad—. Sin embargo, resultaría un poco más intimidante si tuviera una llave de pedernal.

—¿Qué? —Lily miró la pistola con curiosidad.

Tobin se la cogió de las manos y le enseñó el mecanismo.

—¿Ves esto? Aquí debería haber una llave de pedernal. Al disparar produce una chispa que, al entrar en contacto con la pólvora, empuja la bala.

Lily frunció el cejo.

—No tiene balas. Louis se las quitó.

Tobin se rió y le devolvió el arma y ella la volvió a guardar en la alforja.

—Bueno —dijo, dándose la vuelta de nuevo, con los brazos en jarras—, parece que me has seguido.

La sonrisa de Tobin la desarmó hasta tal punto que se desmayó mentalmente.

—Había pensado decirte que sólo pasaba por aquí, pero la verdad es que tenía curiosidad por saber adónde ibas. —Miró a su alrededor y se levantó un poco el sombrero—. ¿Qué te parece? ¿Crees que ese árbol es bueno para leer poesía?

—Así es —respondió ella, mirando el árbol.

La verdad es que significaba mucho más para ella de lo que él creía. Había pasado muchas tardes en aquel árbol.

Tobin también lo observó y, por un fugaz momento, Lily pudo ver al chico que tanto la cuidaba.

Pero luego se volvió y posó los ojos sobre su boca y ella sintió algo completamente distinto. Tobin le puso la mano en el brazo, la cogió de la muñeca y la acercó.

—Éramos amigos —dijo Lily—. ¿Te acuerdas?

Él la observó un momento y le apartó un mechón de pelo de la cara.

—Eres todo un enigma, Lily Boudine. ¿De verdad crees que éramos amigos?

—Lo éramos.

Él negó con la cabeza.

—No, muchacha, no lo éramos. Tú eras una princesa, una jovencita privilegiada. Y yo era tu sirviente y estaba obligado a hacerte compañía. No éramos amigos.

Algo pasó por la cabeza de ella, otro recuerdo que se entrelazó con sus pensamientos.

«Dile al chico que la vigile.» ¿Quién había dicho aquello? ¿El conde? ¿La señora Thorpe?

—Pero pasamos muchas tardes aquí, ¿verdad, Tobin? —preguntó mirando de nuevo el árbol—. Debo confesar que hay tantos vacíos en mis recuerdos que ya no estoy segura de nada.

—Yo nunca pienso en ello. —Tobin le acarició la mejilla con los nudillos—. Yo sólo pienso en el presente y ahora mismo lo que recuerdo es que tú y yo hemos hecho un trato. —Alargó la mano hasta el cierre de su capa y se lo desabrochó con un solo dedo. Se la quitó y la capa cayó al suelo, amontonándose junto a una roca que había detrás de ella.

Hacía un poco de viento, que levantó el borde del vestido de Lily e hizo girar las hojas alrededor de ambos.

—Recuerdo muchas cosas, pero aún no he conseguido comprenderlas. Es como hacer un rompecabezas.

Tobin trazó una línea por encima de su escote, deslizando sus cálidos y suaves dedos por encima de su piel. Ella le agarró la mano.

—¿Me estás escuchando? Recuerdo cosas sobre la tía Althea y el señor Scott. Y te recuerdo a ti, Tobin —dijo, tratando de conservar desesperadamente la cordura, cosa que le resultó muy difícil cuando él se soltó la mano con facilidad y le rozó los pechos con los dedos—. ¿Crees que quizá...?

—Ya no somos esas personas —murmuró Tobin y deslizó un brazo alrededor de su cintura, atrayéndola hacia sí, al tiempo que agachaba la cabeza para besar la parte de sus pechos que asomaba por encima del corpiño.

Lily cerró los ojos y luchó contra las ganas de abandonarse que trepaban por su espalda y le susurraban que se rindiera a sus deseos.

—Sí somos esas personas —repuso con obstinación, mientras la boca de él se desplazaba hasta la base de su cuello y luego trepaba por el mismo—. Somos mayores y más listos, pero seguimos siendo aquellos niños que jugaron juntos en este mismo lugar, hace ya muchos años. Los mismos que vieron un zorro justo allí, ¿te acuerdas? Y tú...

Tobin le rozó el cuello con la nariz y Lily fue presa de miles de pequeños temblores que recorrieron su cuerpo.

¿Qué había hecho él? ¿Y acaso le importaba?

—Tú intentaste atraerlo, porque yo quería quedármelo —añadió.

Tobin le cogió un pecho y apretó.

Ella lo agarró de los hombros.

—Pero sólo tenías bellotas —susurró casi sin aliento.

Él le atrapó el lóbulo de la oreja con los dientes.

—Creo que estás evitando mi conversación.

—Es más bien al revés —murmuró Tobin, rozándole la mejilla con los labios—. Yo creo que eres tú quien está evitando nuestro acuerdo.

Perdida en aquella niebla de excitación y recuerdos fragmentados, Lily trató de alejarse instintivamente, pero él la agarró con más fuerza.

—No, señorita. Hiciste un trato.

Se apoderó de sus labios antes de que ella pudiera articular una respuesta. Lily intentó volver la cabeza, pero Tobin le puso una mano en la mejilla y se lo impidió. Los labios de él eran suaves, húmedos y generosos.

Se sintió atrapada por aquel beso y se dio cuenta de que se estaba dejando arrastrar por el libertinaje y alejándose cada vez más del decoro que le habían inculcado desde que dio su primer paso.

Su determinación de derrotarlo, de evitar que se apropiara de Ashwood, de conservar su castidad... todo estaba desapareciendo ante la intensidad de aquel beso.

Lily ignoraba lo que significaba ser completa y descaradamente deseada y, a pesar de querer apartarse de él, se arqueó contra su duro cuerpo, sintiendo su fuerza mientras la rodeaba con sus brazos.

Ella se agarró a las solapas de la chaqueta de montar de Tobin; percibió la presión de su erección contra su cuerpo y no se apartó. Se notaba arder debido a la poderosa excitación que le había provocado aquel beso. Ningún hombre la había afectado de esa forma, ni la había conmovido de aquel modo, y la lujuria, el deseo y una extraña explosión de afecto burbujearon en su mente.

El modo en que respondió al asalto de Tobin le provocó una sensación de miedo que anidó en lo más profundo de su ser. ¿Por qué se sentía tan viva y tan deseada en los brazos de su enemigo mortal?

Él centró entonces su atención en su hombro, mientras le cogía los pechos y se los masajeaba, desposeyéndola de toda voluntad.

Lily pensó que debía detener aquello cuanto antes, antes de que todo estuviera perdido. Pero de repente se sintió caer y aterrizar suavemente sobre el suelo, sujetada por el brazo de Tobin.

Él se colocó inmediatamente encima de ella y le puso una rodilla al lado para atraparla. Luego la besó mientras le deslizaba las manos por el cuerpo.

—Te deseo, Lily —dijo con brusquedad, mientras le besaba el hombro y la clavícula—. Quiero sentir tus piernas rodeándome la cintura y tu pecho dentro de mi boca.

Entonces, ella advirtió que había posado la mano en su pierna y, a través de aquella neblina de deseo, se dio cuenta de que le estaba acariciando la piel desnuda de la cara interior del muslo. Sintió un estremecimiento exquisito, un anticipo de placer. Cuando sus dedos le rozaron el sexo, casi se entregó completamente a él.

Era incapaz de resistirse. Tobin empezó a acariciarla y a hundir los dedos entre los pliegues de su sexo. Sus caricias eran delicadas y febriles a un tiempo, su boca, suave pero insistente, y todo lo que hacía le estaba provocando un exquisito estado de locura.

Lily se sintió caer y quebrarse en mil pedazos y casi vio cómo los fragmentos de su ser flotaban suspendidos en el aire. Jadeó. Entonces Tobin introdujo dos dedos en su cuerpo hasta que ella perdió el control y se abandonó por completo.

En ese momento, él le levantó la falda.

Una pesada gota de lluvia hizo que Lily volviera a la realidad de lo que estaba haciendo. Su virtud era la única moneda que tenía para negociar y estaba a punto de entregársela. Otra gota de lluvia le cayó en la frente y se dio cuenta de que se estaba quedando sin aliento y de que estaba desesperada por recuperar el control de sus sentidos.

—Veníamos mucho aquí, Tobin —dijo con aspereza—. No me lo he imaginado.

—Lily —respondió él, con los ojos ardiendo de deseo—. Olvídate de eso ahora.

Sus ganas de más se materializaron en una ráfaga de placer que la recorrió de pies a cabeza. Y, de repente, en su cabeza se completaron muchas imágenes y pensamientos. El deseo ardía en su interior, mientras ella trataba de concentrarse y de pensar. Las dudas sobre lo que estaba haciendo, las dudas sobre la tía Althea, sobre el señor Scott y todo lo que pasó aquel verano, empezaron a amontonarse entre el devastador anhelo que la asolaba.

Recordó la forma en que su tía le había sonreído al señor Scott y la forma en que Tobin le sonreía a ella. Se acordó del día en que vio a su tía y al señor Scott saliendo del cobertizo del alfarero: ella tenía el pelo revuelto y se reía. Le explicó a Lily que había roto algunas macetas. Pero la forma en que el señor Scott miró a su tía Althea era la forma en que Tobin la había mirado a ella hacía sólo un momento... con voraz y sincero deseo.

La comprensión la golpeó como la fría lluvia que estaba empezando a caer. Empujó a Tobin.

—¡No! —dijo sorprendida—. ¡Nos hacían salir de la casa!

Él la ignoró, pero el enfado engulló el ansia de Lily, que lo volvió a empujar. Tobin se detuvo, levantó la cabeza con gran esfuerzo y luego le apartó el pelo húmedo de la cara. Estaba empezando a llover con fuerza.

—Ellos nos echaban, ¿verdad? —le preguntó. Él le devolvió la mirada con tranquilidad—. Eran... ¿eran amantes?

Lily estaba completamente segura de ello, pero necesitaba escuchar cómo lo decía Tobin.

A él no pareció sorprenderle la pregunta, era evidente que sabía que era verdad. Lily se alejó, mientras los retazos de sus recuerdos empezaban a encajar en su lugar.

Tobin se agachó para recoger la capa de ella.

—Está lloviendo —dijo y se la echó sobre los hombros.

—Keira lo descubrió —continuó Lily—. Ella me lo contó, pero yo no quise creerla. Fue ella quien me enseñó el banco que le hizo tu padre para el piano.

Tobin no demostró ninguna emoción mientras le abrochaba la capa.

—Tiene una inscripción debajo —insistió Lily—. Es evidente que la inscripción está dedicada a mi tía y además está firmada con las iniciales J. S. Y yo... he estado pensando, he intentado encajar los fragmentos de recue...

—Iré por los caballos —dijo Tobin, alejándose.

—Estaban mucho más unidos de lo que yo era capaz de comprender, pero ¡tú sí que lo entendías! —le gritó ella.

Tobin se detuvo entre los caballos. Lily lo vio apretar los puños y encoger los hombros al suspirar. Sus pocas ganas de hablar y su desconcertante calma la irritaron.

—Tú eres el único que me puede contar la verdad, Tobin. ¿Es que piensas que no me lo he preguntado nunca? ¿Crees que no he tenido que vivir sabiendo que fui yo quien le vio en Ashwood aquella noche? Yo le vi alejándose a caballo. También vi a los amantes en el vestíbulo, pero no me di cuenta de que eran ellos.

—Deberíamos irnos —soltó él con rotundidad.

Comprobó la cincha de su montura y luego la de Lily.

Ella lo cogió del brazo y lo obligó a dar un paso atrás.

—¿Sabías lo del banco? En la inscripción pone: «Tú eres la canción que suena en mi corazón; para A., mi amor, mi vida, la única nota de mi corazón. Tuyo para toda la eternidad, J. S.»

—Estúpida mujer —murmuró Tobin.

La cogió de la cintura para ayudarla a montar, pero Lily se apartó.

—¡No pienso dejar que me ignores! Yo no lo sabía, ¿cómo iba yo a saberlo? Sólo tenía ocho años, no comprendía esas cosas.

Él la cogió con fuerza y la obligó a subir al caballo.

—No veo qué importancia puede tener eso ahora.

Golpeó el caballo de Lily y el animal echó a andar.

—¡Mucha importancia! —protestó ella, deteniendo su montura—. Si eran amantes, ¿por qué iba él a robarle las joyas?

Tobin se dio la vuelta de repente, con una expresión dura y fría en los ojos.

—¿Cómo puedes ser tan condenadamente obtusa, Lily? Él no las robó. Sí, santo cielo, ¡eran amantes! Si él estaba en Ashwood aquella noche fue porque ella lo había llamado, ¡no para robar sus malditas joyas!

Lily jadeó. Tobin hizo dar la vuelta al caballo. La lluvia caía con mucha más fuerza, pero a ella no le importaba.

—Pero ¿es que no lo entiendes? Si él no las robó, si eran amantes, podríamos exonerar...

—¡El momento de exonerarlo fue hace quince años! —le gritó Tobin—. Llegas quince años tarde para exonerar a mi padre, ¡porque acabó colgado de una cuerda por tu culpa! Está muerto, mi padre está muerto y su nombre mancillado para siempre y exonerarlo ahora no sirve de nada.

Espoleó el caballo y se alejó galopando.

La amargura de su voz sorprendió a Lily. Y sus recuerdos, que tan claros tenía en ese momento, la tenían desconcertada. Cuando Keira le explicó aquello, ella se negó a creerlo. Pero ahora... se preguntó por qué su tía habría permitido que colgaran a su amante.

Sintió una repentina opresión en el pecho. Miró en dirección a la carretera. Ya no podía ver a Tobin y tampoco era capaz de moverse: estaba paralizada por la inmensidad de aquella verdad y la parte de responsabilidad que le correspondía a ella.

Recordó la desesperada búsqueda de Althea por toda la casa tras aquella noche y comprendió que estaba buscando las joyas. Pensó en la misteriosa muerte de su tía. Le dijeron que había sido un accidente, pero a ella siempre le había extrañado, porque Althea era una mujer fuerte, que había remado en aquel río muchas veces.

Volvió a ver todo lo que ocurrió aquel verano girar ante sus ojos como si fuera una obra de teatro acelerada.

«Dile al chico que la vigile.»

Se bajó del caballo y se tambaleó hasta la casita, pensando en el gran número de veces que la habían echado para que no se diera cuenta de la adúltera aventura de su tía y en cómo le habían ordenado a Tobin que fuera con ella. No eran amigos, él era sólo su cuidador.

—Por el amor de Dios —lo oyó decir—. Ven aquí.

Lily se dio la vuelta. Tobin había vuelto.

—Estoy bien —dijo, pero él la cogió y la subió a su caballo.

Luego ató el de Lily al suyo, montó detrás de ella y la apoyó sobre su pecho. Espoleó el caballo y empezaron a avanzar a buen paso.

Lily intentó no estar tan pegada a él, pero llovía con fuerza y el viento era cada vez más frío. Se apoderó de ella un repentino cansancio y la cabeza le daba vueltas, así que se acurrucó contra la fortaleza y la calidez de Tobin. Lo necesitaba.

Cuando llegaron a Ashwood, la tormenta era ya muy intensa y la lluvia se había convertido en una desagradable aguanieve. Entonces se abrió la puerta de la casa y el lacayo Preston se apresuró escaleras abajo abriendo un paraguas, mientras uno de los mozos del establo corría para coger el caballo de su señora.

Antes de que Preston los alcanzara, Tobin ya había bajado a Lily de la silla.

Ella se agarró a su mano antes de que él se soltara.

—Podríamos encontrarlas, Tobin.

Él la ignoró y le hizo un gesto al lacayo para que se acercara con el paraguas.

—Podríamos encontrar las joyas y limpiar su nombre.

De repente, para ella no había nada más importante. Tenía que hacerlo. Ya nunca podría cambiar lo que había pasado ese verano, pero por lo menos podía encontrar aquellas joyas para Tobin.

Pero él la miró con desdén y se soltó de su mano.

—Entremos, señora —la instó Preston.

Lily corrió junto a él hasta la casa, donde la esperaba el señor Linford para encargarse de su capa mojada.

Cuando ella miró atrás, Tobin ya se había ido.
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Tobin se había quitado la levita mojada y el chaleco y se había sacado la camisa de los pantalones. Carlson trató en vano de convencerlo de que tomara un baño, pero él había estado en las cubiertas de muchos barcos con temporales mucho peores que aquél y no necesitaba aquella clase de atenciones.

Lo que precisaba era un buen trago.

Empezó a pasear por delante de la ardiente chimenea con una copa de brandy entre los dedos. Estaba confuso y él no era la clase de hombre que acostumbrara a sentirse así. Nunca le había preocupado nada tanto como para llegar a confundirlo. Y en las extrañas ocasiones que sí se preocupaba, como en el caso de la injusta muerte de su padre, su camino resultaba extremadamente claro: era un absoluto blanco y negro sin una pizca de gris.

Y, sin embargo, durante algunos de los intensos y placenteros momentos que había vivido aquella tarde, Tobin había dejado de tener tan claro ese camino. La oscuridad que habitaba en él había desaparecido y en su lugar descubrió un sentimiento completamente distinto: se hallaba en un auténtico infierno de deseo por la única mujer a la que no quería desear.

Lo que él quería era arruinarla, no desearla. No quería sentirse esclavo de su cuerpo y su sonrisa. Pero la deseaba. Al besarla, se había sentido más vivo que nunca, había resucitado de entre los muertos. Había sido una sensación muy extraña, que no tenía nada que ver con el nudo que acostumbraba a sentir en la garganta y la opresión en el pecho. Se trataba de algo mucho más profundo y aterrador.

Y entonces todo cambió en tan sólo un segundo. Lily tuvo una especie de epifanía que lo alteró todo. ¿Es que no había comprendido hasta ese día lo que había ocurrido entre su padre y su tía?

Tobin lo sospechaba cuando era sólo un niño y comprendió que estaba en lo cierto cuando, ya de joven, se sintió atraído por una chica por primera vez. Cuando se encaprichó de la primera mujer, no fue capaz de dejar de pensar en cómo expresarle la adoración que sentía por ella.

Entonces recordó el banco que talló su padre, en el que trabajaba noche tras noche, cuando acababa de cenar con su familia, y en el que grabó aquella inscripción.

Su padre solía grabar inscripciones en sus obras, pero, incluso con trece años, comprendió que aquélla era distinta. Sin embargo, no comprendió exactamente cuál era la diferencia hasta que se convirtió en un hombre.

Había una parte de él que quería despreciar a Lily por haber sugerido, quince años más tarde, que quería encontrar las malditas joyas. Y otra parte de él quería encontrarlas también precisamente por el mismo motivo que ella había sugerido, para exonerar a su padre.

Y lo cierto era que sin la ayuda de Lily jamás podría hacerlo.

¿No era la reivindicación un camino mucho mejor que la venganza? ¿La opción moralmente correcta, el objetivo que perseguiría cualquier hombre decente? ¿O les debería a su padre, su madre y su hermano algo más que eso? Y también a Charity, alguien tenía que compensar aquella vida destruida. ¿No era el deber de un hombre que había sido incapaz de proteger a su familia vengar al menos su muerte?

Tiró el resto de su brandy al fuego y lo observó arder. Llevaba tanto tiempo deseando esa venganza que ya apenas sabía qué otra cosa podía pensar al respecto.

Pero el camino para conseguirla le estaba empezando a resultar cada vez menos claro.



El tiempo no mejoró y, para finales de aquella semana, un cielo plomizo empezó a escupir algunos escuálidos copos de nieve sobre el paisaje de West Sussex. El señor Joshua Howell, el secretario de Tobin, apareció en Tiber Park una mañana en que él había estado cortando el seto.

Tobin se frotaba el antebrazo con despreocupación mientras el señor Howell repasaba una tediosa lista de compromisos, obligaciones y correspondencia. Cuando acabaron, el hombre se puso en pie para marcharse.

—Una última cosa —dijo Tobin, mientras apoyaba las botas en el borde del escritorio, al tiempo que observaba distraídamente los copos de nieve que flotaban por el aire—. Me gustaría que mandara una invitación para mi baile de invierno a lady Ashwood.

Hasta entonces no la había invitado deliberadamente, por motivos que en aquel momento parecían tener muy poco sentido. Ahora, en cambio, quería que ella viera con sus propios ojos la influencia que tenía en aquel lugar.

—Sí, milord. Quizá eso le levante el ánimo.

Tobin dejó de mirar por la ventana y posó los ojos en Howell.

—¿A qué se refiere?

—He oído decir que no se encuentra bien y que está en cama con fiebre. —El secretario cogió su cartera—. Por lo visto, la sorprendió la lluvia.

Tobin sintió un pequeño aguijonazo de culpabilidad.

—Escriba esa invitación. La entregaré personalmente.

—Sí, milord —contestó el señor Howell y salió del estudio balanceando su cartera.

Tobin se puso en pie y se acercó a la ventana. Paseó los ojos por su propiedad, mientras recordaba aquella sensual tarde. Lily estaba calada hasta los huesos. Se llevó la mano al estómago. ¿Qué era aquello que sentía? ¿Remordimientos? Era muy improbable. Aun así, decidió ir a visitarla para asegurarse de que se recuperaría por completo.



De camino a Ashwood, el caballo de Tobin se metió en un montículo de nieve. Ésta estaba empezando a espesar, de modo que lo mejor que podía hacer era no quedarse allí más de uno o dos minutos.

Cuando llegó a la puerta, el mayordomo de Lily lo observó con perplejidad, como si no tuviera claro si era una visita bienvenida. Pero cuando Tobin se dio cuenta de que la nieve estaba empezando a amontonarse sobre sus hombros, le dijo:

—Si es tan amable de decidirse...

Linford dio un paso atrás e hizo una reverencia.

—Por favor, pase, milord.

Él entró en el vestíbulo y observó la magnífica escalinata, la obra maestra de su padre. Las pocas veces que la había visto, desde que regresó a Hadley Green, se había quedado atónito ante aquella espléndida pieza de artesanía. Toda ella estaba hecha a mano, con los pasamanos recubiertos de tallas de hojas de parra ornamentales.

A menudo recordaba pequeños detalles de su padre, como sus manos o el sonido de su risa. Pero, hasta que vio aquella maravilla hecha en madera, no recordó el enorme talento que tenía.

—¿Me permite su capa? —preguntó Linford.

—No será necesario —contestó Tobin—. No tengo intenciones de quedarme mucho rato.

—Le ruego que me disculpe, milord, pero la señora está en cama.

—Eso he oído —declaró él, mientras le entregaba el sombrero—. ¿Sería tan amable de preguntarle si me recibiría?

El mayordomo dejó el sombrero sobre la consola.

—Espere aquí, por favor —dijo y se dirigió a la escalinata.

La subió lentamente, deslizando la mano por la barandilla.

Los pasos del hombre habían desaparecido por el pasillo del piso de arriba, cuando Tobin oyo una risita, el inequívoco sonido de una niña. Levantó la vista y vio a Lucy Taft: estaba agachada detrás de la balaustrada, espiándolo. Era exactamente el mismo sitio que utilizaba Lily para espiar a los adultos cuando estaban en el piso de abajo.

—Te estoy viendo —anunció él.

Oyó el suave jadeo de la cría y pudo ver cómo cambiaba de sitio.

—Eso no te servirá de nada. Y ahora que los dos sabemos que te he visto, creo que deberías bajar aquí y decirme cómo se encuentra la señora.

La señorita Taft se levantó y su pelo rubio asomó por encima de la barandilla.

—No se encuentra bien —respondió, mientras se agarraba a la barandilla con los dos brazos—. Tiene fiebre.

—¿Y cuál es su pronóstico, señorita Taft? ¿Se recuperará?

La niña reflexionó sobre aquello, mientras balanceaba un pie por uno de los huecos entre los barrotes de madera.

—Yo creo que sí —contestó al fin, acompañando su respuesta de un sabio asentimiento—. Pero no debe salir mientras haya nieve y se tiene que comer toda la sopa. La señora Thorpe dice que la sopa es lo mejor que puede comer una persona cuando está enferma. A la señora Thorpe no le gusta la sopa de remolacha. Yo nunca la he probado, pero he probado la de cebolla y no me gusta. La que más me gusta es la de pato. ¿A usted qué sopa le gusta más, milord?

—La de brandy.

—¡No existe la sopa de brandy! ¿Ha venido a ver a la condesa?

—Así es.

—Yo puedo llevarlo hasta ella, si quiere. Me dejan sentarme a su lado y leerle. Pero no leo muy bien y el otro día me dijo que creía que cinco lecturas de «El conejo y la liebre» eran más que suficientes —explicó y dio una vuelta sobre sí misma para dar mayor énfasis a lo que estaba diciendo y después saltar por el rellano como una liebre—. Si quiere, puede subir —añadió, justo cuando aparecía Linford.

El mayordomo pasó junto a la señorita Taft sin decir una sola palabra, bajó los escalones con cautela hasta el vestíbulo y le hizo una inclinación a Tobin.

—La señora ya le puede recibir.

—¡Yo le llevo! —gritó Lucy.

—Creo que debería hacerlo yo, señorita.

—Pero quiero hacerlo yo.

Linford puso los ojos en blanco.

—Como usted desee. —Por su tono, era fácil deducir que aquélla no era la primera vez que habían competido por acompañar a un visitante—. Si es tan amable, milord, la señorita Taft le acompañará —dijo y luego hizo un solemne gesto en dirección a la niña que esperaba en lo alto de la escalera.

Tobin comenzó a subirla. Aquélla sería la primera vez en quince años que ponía los pies en sus escalones. Posó la mano en la barandilla y notó los profundos surcos de la parra serpenteante y de las hojas de distintas formas y tamaños. Era impresionante.

—Tenemos que ser muy silenciosos —susurró Lucy en voz alta, cuando él llegó al rellano—. La señora Thorpe dice que la condesa no puede descansar si correteas por el pasillo.

—No tengo ninguna intención de ponerme a corretear por el pasillo.

—Entonces, debe de tener usted una madre muy buena —dijo la señorita Taft, mientras avanzaba a saltitos por el pasillo, delante de él—. La señora Thorpe dice que yo soy salvaje como un mono y que las madres son las que se aseguran de que las jovencitas decentes no se cuelguen de las lámparas de la casa como simios. ¿A usted le enseñó eso su madre?

Se detuvo para mirarlo con curiosidad.

—Mi madre está muerta.

—¿Es usted huérfano? —le preguntó con excitación—. Yo también soy huérfana. Y la condesa, aunque ella tenía una tía que quería ser su madre. Creo que yo tengo un padre, pero no recuerdo si lo tengo o no. ¿Tiene usted padre?

Tobin negó con la cabeza.

—¡Conde Eberlin! —dijo la niña con seriedad, mientras deslizaba la húmeda palma de su mano en la de Tobin sin previa invitación—. Creo que alguien debería haberle explicado que es usted huérfano. Uno es huérfano cuando no tiene ni madre ni padre, ¿sabe? Y entonces alguien tiene que acogerte, alimentarte y enseñarte las normas de equiteta...

—Etiqueta —la corrigió él.

—Etiqueta. Entonces es cuando se dice que uno es huérfano.

—Agradezco mucho la aclaración.

—No hay de qué —respondió la niña. Luego lo soltó y se dirigió a una puerta. Agarró el pomo con ambas manos, abrió y luego se coló dentro de la habitación—. El infame conde de Eberlin ha venido a verte —anunció en voz alta.

—¡Lucy! —graznó Lily.

Tobin entró en la habitación siguiendo a la señorita Taft.

—El infame conde a su servicio, señora —dijo y luego hizo una reverencia.

—Te pido disculpas —contestó Lily y esbozó una sonrisa de disculpa, mientras Lucy corría por la habitación y se sentaba en una de las sillas que había junto a la ventana—. Me sorprende mucho verte aquí.

Por regla general, Tobin no solía tener ningún reparo en entrar en los aposentos privados de una dama, pero en esa ocasión se sintió incómodo. La habitación estaba decorada con varios tonos pálidos de rosa y las paredes eran de color crema; aquella estancia era algo similar a las habitaciones privadas de las que había disfrutado cuando estaba en Europa. Pero, a diferencia de aquéllas, en ésta la pintura estaba descascarillada y las alfombras eran viejas. Daba la impresión de que tiempo atrás había sido una gran mansión, pero parecía que el dinero hubiera desaparecido antes que la casa.

En cuanto a la ocupante de la habitación, se quedó bastante sorprendido al ver lo pálida y demacrada que estaba, salvo por los círculos rosados de fiebre que se apreciaban en sus mejillas.

La señorita Taft jadeó de repente. Se puso de rodillas encima de la silla y se inclinó sobre el alféizar de la ventana, apoyando las manos en el cristal.

—¡Está nevando! ¿Puedo salir, señora? ¿Por favor? —preguntó, al tiempo que se daba la vuelta y se levantaba de la silla de un salto.

—¿Qué te parece, Ann? —le preguntó Lily a la doncella que la cuidaba.

Ann se inclinó hacia delante y miró por la ventana.

—No parece que haya mucha nieve, señora.

—Por favor —suplicó Lucy.

—Te tienes que poner una buena capa y guantes —le dijo Lily.

—¡Y un gorro! —exclamó la niña, al tiempo que corría hacia la puerta casi chocando con Ann.

—No te quedes mucho rato fuera o te pondrás enferma.

—No lo haré —canturreó Lucy mientras salía corriendo de la habitación.

Lily esbozó una débil sonrisa mirando a Tobin. Le habían trenzado la cabellera negra y la trenza le colgaba por encima del hombro como una estola. Estaba recostada sobre un buen montón de almohadones, pálida y con los ojos llorosos.

—¿Has venido con esta nieve? ¿Por qué lo has hecho? Supongo que no tienes miedo de contagiarte —murmuró con aire taciturno—. Ann no tiene miedo. Ella se queda a mi lado y no parece preocuparle mucho mi inminente fallecimiento.

La doncella se rió.

—No creo que corra tanto peligro, señora.

—Eso díselo al doctor Trittman.

—Me han dicho que estabas enferma —comentó Tobin, sintiendo cómo un escalofrío de preocupación lo recorría de pies a cabeza. Él pensaba que la encontraría vestida, reposando, y que sólo estaría un poco cansada. No esperaba aquello.

—¿Me traicionan mis oídos? —preguntó ella, esbozando una cautelosa sonrisa—. ¿Has venido a preocuparte por mi bienestar?

Él sonrió y miró furtivamente en dirección a la doncella, que estaba doblando manteles en el otro extremo del cuarto.

—Bueno, es evidente que no puedo arruinarte en condiciones si estás enferma —contestó en voz baja—. Así que te pido respetuosamente que te mejores.

Lily hizo un sonido que podría haber sido una carcajada, pero que en seguida se deterioró y se convirtió en una tos.

—Me esforzaré todo lo que pueda —le aseguró con voz ronca.

Había sido un error ir a verla. Al mirar a Lily en aquel momento, una mujer que tan sólo unos días antes era la viva imagen de la salud, Tobin se acordó de su madre moribunda. La recordaba acostada en la cama, con la piel amarillenta y el pelo gris y sin vida.

Lily no parecía tan enferma, pero verla de aquella manera lo hizo sentir tan incómodo que no pudo evitar levantar los hombros para tratar de deshacerse de aquella sensación.

—Entonces, ¿estás mejor? —preguntó, con toda la despreocupación que fue capaz de fingir.

—El doctor Trittman diría que ésa es una conclusión muy precipitada. Por lo visto, tengo una fiebre bastante persistente. Yo me encuentro un poco mejor, pero él no piensa lo mismo. Dice que estoy muy enferma.

—Yo creo que estás encantadora —contestó con sinceridad.

Ella esbozó una sonrisa agradecida.

—Oh, Tobin, a veces eres tan amable.

—Yo no soy amable —replicó rápidamente, pero Lily no dejó de sonreírle, así que se dio media vuelta y empezó a acercarse a la ventana. Los copos de nieve eran cada vez más espesos.

La doncella no dejaba de entrar y salir de la habitación contigua y le sonreía con nerviosismo.

—¿Tobin?

Él miró a Lily por encima del hombro.

—Todos estos días que he pasado en cama, me he ido dando cuenta de que los recuerdos han ido encajando en su sitio. Tengo que saberlo.

—No deberías cansarte. No te preocupes ahora por esas cosas.

En aquel momento, lo único que quería Tobin era que recuperara la salud. No quería pensar en todo lo que había pasado en aquella casa.

—Estoy decidida a buscar con o sin tu ayuda, ¿sabes? —afirmó ella con obstinación. Entonces trató de incorporarse—. Pero yo creo que si trabajamos juntos, recordaremos más cosas. Podríamos acabar dando con la verdad...

—Eso no supone ninguna diferencia para mí —contestó él secamente—. Todo acabó, Lily. Encontrar las joyas no cambiará nada.

—Para mí sí supondrá una diferencia —insistió Lily—. Podría significar la diferencia entre la pobreza y... oh, no importa. —Suspiró con fuerza.

Tobin quería preguntarle a qué se refería, pero ella parecía estar muy cansada.

—No he venido a angustiarte —dijo y se acercó a la cama.

Le ofreció la invitación.

Lily arqueó sus oscuras cejas.

—¿Qué es esto?

Él no respondió.

Ella cogió el sobre y lo abrió. Sus cejas volvieron a su posición inicial mientras leía la tarjeta.

—¿Es una invitación para tu baile? Espero que no te sientas obligado a enseñarme alguna lección que creas que debería haber aprendido, porque no me siento con fuerzas.

Tobin no lo negó porque era cierto. Y, a pesar de que normalmente no sentía nada ante aquella admisión, en aquel momento estaba preocupantemente inquieto.

Lily se apoyó la invitación en el regazo y se dejó caer de nuevo sobre los almohadones, con la mirada perdida en las ventanas.

Parecía absolutamente desolada y su trenza era como un listón negro que le cruzara el corazón.

Tobin quería hablar, quería encontrar algo que decir, pero, cuanto más tiempo pasaba allí intentando averiguar exactamente lo que quería transmitirle, más consciente era de lo cerrada que tenía la garganta y de que esa sensación ahogaba todos sus intentos por expresar nada.

Ella suspiró de nuevo y su pecho se elevó con suavidad para luego volver a caer. Tobin sintió la impetuosa necesidad de pasarle el dorso de la mano por la mejilla, para ver si tenía fiebre. Pero lo único que fue capaz de hacer fue entrelazar las manos y quedarse allí de pie, como el ogro que estaba empezando a descubrir que era.

—¿Pido que le suban un té? —preguntó la doncella, apareciendo una vez más junto a Lily—. Es medicinal y la señora Cuthbert dice que la animaría un poco.

—Dejaré que descanses —dijo Tobin—. Que pases un buen día.

Salió de la habitación antes de que ella pudiera contestar y bajó la escalera de su padre con tanta prisa que parecía que llegara tarde a alguna cita importante. Se sentía la cabeza embotada. El corazón le iba a mil por hora y cada vez tenía más atenazada la garganta.

Hasta que estuvo fuera de la casa y hubo subido al caballo no consiguió soltar el aire que había estado reteniendo en los pulmones. La bocanada salió de entre sus labios con una tos tan áspera y ruidosa que el mozo del establo se sobresaltó.

Tobin espoleó su caballo para alejarse al galope, mientras aspiraba el aire gélido. Pero no había avanzado mucho cuando se dio cuenta de que la capa de nieve ya era demasiado espesa. Redujo el paso y avanzó con más cautela. Sin embargo, cuando el animal dio un paso en falso en el margen de la carretera, Tobin se dio cuenta de que tenía que volver. No podía arriesgar un caballo tan bueno como aquél por orgullo.

Le hizo dar media vuelta y observó Ashwood. Maldijo entre dientes y regresó en busca de refugio, como un perro con el rabo entre las piernas.
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El frío despertó a Lily de un sueño profundo, se incorporó y parpadeó, contemplando la tenue luz que procedía de la chimenea. Miró por la ventana y se dio cuenta de que ya era de noche. Entrecerró los ojos para ver la hora en el reloj que había sobre la repisa de la chimenea. Eran las cinco y media de la tarde. Llevaba más de cuatro horas durmiendo.

Entonces se abrió la puerta y Ann entró en la habitación.

—¡Está despierta! —dijo.

—¿De verdad he dormido tanto? —preguntó ella, soñolienta.

—Sí, señora —respondió Ann, mientras ahuecaba los almohadones sobre los que Lily estaba apoyada —. ¿Cómo se encuentra?

—Mejor —contestó ella y bostezó—. La verdad es que me encantaría poder levantarme de esta maldita cama.

—El doctor Trittman dice que no debe hacerlo.

—El doctor Trittman es excesivamente precavido. Por favor, tráeme un vestido y unas zapatillas. Me quiero sentar junto al fuego.

Ann la ayudó a ponerse un vestido de lana y le preparó una butaca junto al fuego. Contenta de poder levantarse, Lily metió los pies bajo el asiento y se apoyó en uno de los brazos de la butaca, dejando que el calor que procedía del fuego le calentara el rostro.

—¿Cuánto ha nevado? —preguntó.

—¡Treinta centímetros por lo menos! —exclamó Ann—. ¡Y eso que acaba de empezar el otoño! Ha nevado tanto que su señoría ha tenido que dar la vuelta y regresar a Ashwood.

—¿Disculpa? ¿Eberlin ha vuelto?

—Sí, señora —confirmó Ann, mientras empezaba a quitar las sábanas de la cama—. Tendrá que quedarse a pasar la noche. —Hizo una pausa y se rió—. Linford se ha quedado muy confuso al ver que regresaba y se preguntaba qué se suponía que debía hacer con él.

—¿Y qué ha hecho? —preguntó Lily con curiosidad.

—Oh, la señora Thorpe le ha dicho que debía alojarlo en la habitación verde, lo más alejado posible de usted. —Ann la miró con timidez—. Con su permiso —añadió, agachando un poco la cabeza—. Louis lo ha acompañado hasta la habitación y, cuando ha vuelto, ha dicho que el conde le había ordenado que no la molestásemos para decírselo, que no quería interferir en su recuperación y que cenaría en sus aposentos a las siete en punto.

—¿Todo eso ha dicho? —Lily recostó la cabeza en el respaldo de la butaca y pensó que era típico de Tobin. Se atrevía incluso a dar órdenes a su personal, como si trabajaran para él—. ¿Y Lucy?

—Oh, ha estado haciendo compañía al conde durante casi toda la tarde. La señora Thorpe nos ha explicado que la señorita Taft ha conseguido que su señoría se tomara el té con ella en la habitación infantil; por lo visto, lo ha tenido sentado a aquella minúscula mesa, con las piernas encogidas, hasta que la señora Thorpe ha ido a rescatarlo y ha dicho que ella cenaría en la habitación infantil con la señorita Taft. —Ann sonrió—. La señora Thorpe le ha dicho a la niña que si no dejaba de saltar por toda la casa acabaría con los nervios de cualquiera, especialmente con los de los enfermos. Y entonces la señorita Taft le ha contestado que no sabía a qué enfermos se refería, pero que suponía que la señora Thorpe debía de ser la más enferma de todos, porque era a ella a quien ponía más nerviosa.

Lily se rió con suavidad.

—Quizá debería traerla aquí y dejar que la señora Thorpe descansara un poco.

—Oh, no, señora. La señora Thorpe habla como si estuviera exhausta, pero podría pedirnos a cualquiera de nosotros que cenáramos con la niña, ¿no le parece? Prefiere hacerlo ella. Me parece que echará mucho de menos a la señorita Taft cuando ésta se marche a Irlanda.

¿No les ocurriría a todos lo mismo?

—Muy bien —dijo Lily—, por lo visto, esta noche deberé hacer de anfitriona. Dile a Linford que cenaré con el conde de Eberlin en este salón, tanto si al conde le gusta como si no.

—¡Lady Ashwood! —exclamó Ann—. ¿Está usted segura? Está bastante enferma y él es... él es...

—Es un invitado. Y prefiero saber qué se propone, en lugar de quedarme aquí preguntándomelo toda la noche.

Se lavó la cara y se cepilló el pelo con la ayuda de Ann. Estaba demasiado cansada para dejar que la doncella le recogiera el pelo, así que se lo dejó suelto. Se puso un sencillo vestido de día y se envolvió en un chal de lana. No era precisamente la prenda más bonita que tenía, pero aquella noche apenas le importaba. Lo único que quería era cenar e irse a la cama.

A las siete menos cuarto, apareció Linford seguido de Preston, para preparar el salón para la cena.

—¿La ayudo a sentarse en el salón? —preguntó la doncella.

Lily le sonrió.

—Sólo estoy enferma, Ann, no inválida. Puedo arreglármelas yo sola.

Una vez en el salón, Lily en seguida se sintió reconfortada por la calidez del rugiente fuego que había encendido Linford. Y en ese momento llegó Tobin.

—Lady Ashwood.

¡Qué formal!

—Conde de Eberlin —contestó ella con seriedad.

—He venido tal como me has pedido, pero hubiera preferido cenar en los aposentos que tus sirvientes me han preparado tan amablemente para pasar la noche. No quiero molestarte.

—Sí, ya me lo han dicho —dijo ella, haciendo un gesto en dirección a la silla que había junto a la suya—. Pero prefiero tenerte aquí, donde pueda verte.

Él arqueó una ceja.

—Si no supiera la verdad, pensaría que me has cogido cariño.

—Y si yo no supiera la verdad, podría asumir que eres digno de confianza. —Lily sonrió—. Por favor, siéntate, Tobin.

Él lo hizo, apoyó la espalda en el respaldo y cruzó una pierna sobre la otra, mientras la miraba fijamente con sus ojos castaños.

—Parece que estás mejor. Ya no se te ve tan pálida.

—Me encuentro mejor. —Lily se ajustó el chal.

—¿Tienes frío? —Tobin se dirigió instantáneamente hacia la chimenea y clavó una rodilla en el suelo para atizar el fuego.

—Permítame, milord —dijo Linford, apresurándose hacia él.

—No me importa en absoluto hacerlo —repuso Tobin.

Lily en seguida se dio cuenta de que era la clase de hombre que estaba acostumbrado a hacer las cosas por sí mismo. Él se encendía el fuego, capitaneaba sus barcos... Si no estuvieran en plena batalla, podría llegar a despertarle mucha admiración. Podría admirar la fuerza que se adivinaba en sus hombros y sus caderas, los músculos de sus brazos y piernas. Y pensar que era la clase de hombre que...

—¿Así está mejor? —preguntó él, volviéndose para mirarla de nuevo.

Lily parpadeó.

—Sí. Gracias.

—¿Empiezo a servir, señora? —preguntó Linford.

—Por favor.

Tobin corrió para ayudarla a levantarse y luego a sentarse en una de las sillas que había ante la pequeña mesa del salón. Después, no dejó de mirarla ni un momento, mientras Preston les servía la sopa.

Lily ignoró su intenso escrutinio; el olor a comida la estimuló y su cuerpo reaccionó. Cogió la cuchara y probó la sopa de cebolla. Entonces cerró los ojos brevemente al sentir el calor deslizándose por el interior de su cuerpo. Cuando los volvió a abrir, Tobin estaba sonriendo.

—¿Te importa? —le preguntó en tono de disculpa—. Tengo la sensación de no haber comido en meses.

—En absoluto —dijo él, haciendo un gesto en dirección al cuenco de Lily—. Me alegra ver que tienes apetito. Esta mañana no tenía muchas esperanzas de que fueras a sobrevivir, pero ahora confío en que conseguirás recuperarte por completo.

—No deberías haberlo dudado nunca —repuso ella, mientras cogía con mucho gusto el pan que le ofrecía Linford—. No puedo morirme hasta que haya ganado nuestra pequeña guerra.

—Así que volvemos a estar en guerra, ¿no? —replicó él—. La verdad es que nunca pensé que hubiéramos llegado a ningún acuerdo.

Lily levantó la vista y Tobin le hizo un sutil guiño que le provocó una nueva oleada de calidez.

—No te equivoques, seguimos enfrentados. A menos, claro está, que hayas cambiado de opinión.

—En absoluto. —Tobin sonrió y alzó la copa de vino—. Por una digna adversaria, a quien tengo en alta consideración.

Lily deseó haber tenido las fuerzas necesarias para darle una patada en la espinilla.

—Es la consideración que sientes por mí lo que parece tenerte tan decidido a... —Pero entonces recordó la presencia de Linford y Preston, que esperaban junto a ellos en silencio, y se contuvo.

—Eso, señora, es un asunto completamente distinto.

Lily se sonrojó.

Tobin sonrió.

Mientras se comían el primer plato, hablaron del tiempo con despreocupación, pero, cuando el mayordomo les sirvió el plato principal, Lily dijo:

—Gracias, Linford. Creo que el conde y yo nos las arreglaremos solos de ahora en adelante.

—Sí, señora — contestó el mayordomo.

Tobin cogió el tenedor mientras los dos sirvientes salían de la habitación, dejando la puerta abierta.

—Tú siempre tienes muchas preguntas que hacerme, pero hoy quiero hacerte una a ti —expuso Tobin.

—¿Ah, sí?

—¿Cómo has conseguido seguir soltera?

Lily se sorprendió y dijo:

—¿Disculpa?

—Estoy seguro de que no soy la primera persona que se lo cuestiona. ¿Acaso no es cierto que las mujeres más deseables son cazadas en cuanto tienen edad suficiente para casarse? —preguntó y se comió un trozo de jamón—. ¿Por qué nadie ha conseguido cazarte a ti todavía, Lily Boudine?

Ella hizo un gesto con la mano y contestó:

—La respuesta es muy sencilla. Nunca he sentido lo que se supone que una debe sentir por un caballero, cuando está pensando en pasar el resto de su vida a su lado.

—¿No?

—Creo que a mí no me sucede con tanta facilidad como a otras personas. —Se rió con suavidad—. Tengo dos primas que se sienten así por cada caballero que les presta atención. Pero yo nunca he sentido eso.

Tobin bajó la vista y cambió de postura con incomodidad.

—Lo entiendo.

—¿Ah, sí? —preguntó ella con ligereza.

Lily dudaba mucho que la comprendiera en absoluto. A fin de cuentas, la experiencia de los hombres era muy distinta. Ellos eran libres de elegir a la mujer que quisieran. Podían perseguir, cortejar y casarse con quien desearan.

—Yo siempre he creído que soy incapaz de albergar ese sentimiento —dijo él.

Esa confesión sorprendió a Lily.

—¿En serio?

Él se encogió de hombros, como si se tratara de un asunto sin importancia y siguió comiendo.

—Pues es una lástima, porque imagino que estarás muy solicitado.

Él resopló.

—Dudo mucho que pienses eso de verdad, incluso estando enferma.

—¡Claro que sí! —insistió ella—. Has impresionado mucho a los habitantes de Hadley Green. Sin lugar a dudas, eres el soltero más deseado en muchos kilómetros a la redonda.

Tobin se rió.

—Entonces, es muy probable que tú seas la soltera más codiciada de toda Inglaterra.

Lily gruñó con aire juguetón.

—Si eso fuera cierto, el señor Fish estaría encantado de oírlo. Está decidido a conseguir que me case con un hombre con título, tal como establece el decreto original del rey Enrique, ¿sabes?

Él le dedicó una astuta mirada.

—¿Y tienes a alguien en perspectiva?

—Absolutamente a nadie —contestó ella con humor—. Pero el señor Fish está muy contento de que los Darlington vengan a vivir a Kitridge Lodge, porque por lo visto aún quedan hijos ricos y solteros en la familia.

Tobin sonrió, pero a ella le pareció una sonrisa ausente. Entonces, él volvió a posar los ojos sobre el plato.

Lily dejó el tenedor.

—¿Y qué hay de ti? —le preguntó —. ¿No tienes en mente a alguna futura esposa? ¿Quizá la señorita Babcock?

Tobin se encogió de hombros.

—Supongo que se puede decir que es guapa.

—Está muy ilusionada con el baile que vas a celebrar. Supongo que tendré que buscar algo que ponerme. —Suspiró. Después de haber tomado sólo algunos bocados de la cena, se sentía llena. Se recostó en la silla y miró hacia su armario—. ¿Qué debería ponerse una oveja para ir al matadero?

—Matadero... —Tobin resopló—. No habrá ninguna matanza, Lily.

—Ya, pero es que no confío nada en ti —dijo ella—. No me has invitado hasta varias semanas después de haber invitado a todo Hadley Green. ¿Cómo puedo confiar en tus motivos?

—Tendrás que fiarte de mi palabra. ¿Acaso no he sido fiel a ella hasta ahora?

—Sí, eso es cierto. —Lily le sonrió—. ¿Y qué pasa si rechazo tu invitación?

—Que vendría y te sacaría a rastras de tus aposentos —le contestó él, guiñándole un ojo.

Lily sintió que una corriente se deslizaba entre ellos, una corriente muy familiar, que cada vez era más intensa. Entonces esbozó una irónica sonrisa.

—En ese caso, conseguirías que creyera que te he vuelto a juzgar mal.

—Siempre has sido una chica muy lista.

—¿Ah sí? —Lily se sintió extrañamente contenta al oírlo decir eso.

—Mucho. Aunque también obstinada y testaruda —añadió, esbozando una media sonrisa—. Pero siempre has sido muy lista.

—Tú eras callado —dijo ella—. No acostumbrabas a tener muchas cosas que decir.

—Me resultaba muy difícil encontrar el momento para decir alguna, en medio de tu incesante parloteo.

—¡¿Qué parloteo?!

—Era continuo —contestó él riéndose—. Un verdadero río de palabras que fluían sin cesar.

Lily se rió con calidez. Pero sus pensamientos volvieron rápidamente a su tía y se la imaginó, tal como había hecho tantas veces en los grotescos sueños que tenía en Irlanda, flotando boca abajo en el lago que había detrás de la casa.

—¿Tobin? —Lily se incorporó y se inclinó hacia delante—. Tenemos que encontrar esas joyas.

Él suspiró.

—Lily...

—Entiendo perfectamente tu punto de vista, de veras que sí —insistió ella—. Pero tengo la sensación de que es lo único que puedo hacer para corregir la gran cantidad de cosas terribles que sucedieron aquel verano. Se lo debemos tanto a mi tía como a tu padre.

—¿Tu tía? Ella podría haberle salvado la vida —repuso él y cogió la copa de vino para beberse todo su contenido de un trago.

—Soy dolorosamente consciente de ello. Soy incapaz de entender por qué no lo hizo, pero, conociéndola como la conocía, tuvo que haber algún motivo.

Tobin desvió la vista.

—Ella lo intentó, ¿sabes? —le contó Lily en voz baja—. Aquellos días antes de que... ahorcaran a tu padre —dijo, atragantándose con la palabra—. Intentó encontrar las joyas. Buscó en todas las habitaciones de la casa. Miró entre los libros de las estanterías, abrió los cajones y los vació por completo.

Él soltó un suspiro de impaciencia.

—Recuerdo que mi niñera le comentó a una de las doncellas que la tía Althea se había vuelto loca. Pero no era cierto, estaba desesperada.

Negó con la cabeza al recordar. ¡Ella era tan pequeña y tan ingenua! Recordaba haber intentado razonar con la tía Althea y decirle que, si el señor Scott había robado las joyas, no podría encontrarlas.

No podía soportar pensar lo mucho que habría sufrido su tía y lo que debió de suponer para ella ver cómo ahorcaban a su amante, para luego tener que seguir con el marido que le había tocado en suerte.

—No espero que me entiendas, pero tengo que hacerlo por la tía Althea y por tu padre. Y, sinceramente, también tengo que hacerlo por mí.

Eso hizo que Tobin levantara la cabeza.

—¿A qué te refieres?

—¿Acaso no es evidente? Si consigo encontrarlas, podré salvar Ashwood de la ruina absoluta. Yo no pienso perseguir a un marido como si fuera un cazador tras la pista de un zorro.

Él se la quedó mirando como si nunca hubiera pensado en ello.

Lily sonrió con pesar.

—No debe sorprenderte tanto. Un hombre con título nos salvaría a todos —explicó concisa.

Tobin experimentó un extraño desconcierto. Quizá incluso se sintiera culpable.

«Deja que se sienta culpable», pensó Lily, pero cuando volvió a mirarlo a los ojos, vio comprensión en su mirada.

Cerró los ojos para no verlo.

Cuando la miraba de aquella forma, en seguida conseguía ablandarla. Y ella no se podía permitir ser blanda con él, ni siquiera un momento. Una sola debilidad y él ganaría la guerra... si es que no lo había hecho ya.

—Lily, ¿te encuentras bien? —le preguntó Tobin en voz baja.

Ella abrió los ojos. La estaba mirando con auténtica preocupación.

—Estoy bastante bien.

—Quizá deberías volver a la cama.

—Pero si me encuentro mucho mejor. He pensado que tal vez te apetezca distraerme un rato y jugar una o dos manos de cartas conmigo. Necesito entretenerme un poco.

Él arqueó las cejas, sorprendido.

—Lady Ashwood, ¿eres jugadora?

—Pues da la casualidad de que disfruto mucho apostando —respondió con descaro—. Es una pena que no tenga ni una moneda para gastar.

—Permíteme —dijo Tobin, sacándose un saquito del bolsillo.

—Ni lo sueñes. No quiero ni imaginar lo que podrías pedirme como pago si pierdo.

Él sonrió al oír eso y sacó algunas monedas, que colocó en la mesa delante de ella.

—No quiero que me pagues, me conformo con poder disfrutar de tu compañía.

—Vaya. —Lily sonrió con alegría—. Eso sí que es una sorpresa.

A continuación, hizo sonar una campanita para llamar a Linford. Cuando retiraron todas las cosas de la mesa, atizaron de nuevo el fuego y Tobin tenía su copa de oporto y Lily su taza de té, él barajó las cartas y repartió.

Jugaron una mano y Lily ganó con rapidez. La siguiente mano la ganó un estoico Tobin, que recuperó la corona que ella le acababa de ganar.

—Se nota que tienes mucha práctica —dijo Lily.

—Es imposible haber estado embarcado y no haber jugado nunca a esto —comentó él, mientras barajaba las cartas—. Cuando uno no está trabajando, hay poco que hacer. Explícame dónde aprendiste a quedarte con el dinero que los hombres ganan con el sudor de su frente.

—Un poco en todas partes —respondió ella con timidez.

Tobin esbozó una sonrisa de medio lado.

—Estoy seguro de que habrás tenido muchos caballeros a tu disposición, encantados de enseñarte el arte del juego... entre otras muchas cosas.

—Una dama nunca habla de eso-contestó ella, bromeando.

—¡Aja! —dijo él, mientras tiraba la primera carta—. Creo que ya sé la respuesta. Eres una seductora.

—No es cierto.

—Sí lo eres. Eres muy coqueta y sonríes con los ojos. Estoy seguro de que en Londres conseguías hacer tropezar a los hombres con sólo una mirada.

—Haces que parezca fácil hacerlos tropezar, como si fueran soldados de madera.

—Digamos que tengo una ligera idea sobre la clase de cosas que podrían hacer tropezar a un hombre, y creo que tú posees esa particular magia en abundancia.

Lily sonrió y superó la carta de él con la suya. Luego se llevó las dos cartas a su lado de la mesa.

—Tengo la sensación de que se está derritiendo tu frío corazón, Tobin Scott.

Él sonrió un poco avergonzado.

—Es culpa tuya; has conseguido desarmarme con esa preciosa mirada que tienes. Pero poseo una voluntad de hierro.

Lily se dio cuenta de que estaba empezando a ganárselo. Cada vez parecía menos inclinado a perjudicarla.

—¿Qué crees que pasaría con las joyas? —le preguntó entonces con despreocupación.

Tobin gruñó mirando al techo.

—¿Ya estás otra vez con eso? —Superó la carta que ella acababa de dejar sobre la mesa.

—Venga, seguro que sientes curiosidad.

—Pues claro que sí —dijo él y echó otra carta—. Pero las joyas desaparecieron, Lily. Lo más probable es que se las llevara algún sirviente.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Por qué todo el mundo asume de inmediato que un sirviente estaría dispuesto a arriesgar tanto? Yo no lo creo. Más bien creo que lord Ashwood estaba buscando a alguien a quien poder culpar. Fue como si quisiera señalar a alguna persona en seguida, sin pruebas, y ver cómo lo colgaban. ¿Por qué no quiso saber lo que ocurrió realmente? ¿Por qué estaba tan ansioso por acusar a alguien?

Tobin se encogió de hombros y volvió a llevarse las cartas.

Entonces a Lily se le ocurrió una cosa.

—¡Ya lo tengo! Estaba ansioso por acusar a alguien, a quien fuera, porque él sabía dónde estaban las joyas.

De repente todo parecía tener sentido. El conde estaba deseoso de acusar y culpar a alguien sin dejar que se investigara el asunto. Por lo que Lily recordaba, él no hizo nada por encontrar las joyas; se limitó a reunir a los sirvientes y a acusarlos uno por uno.

—El conde siempre supo dónde estaban las joyas y quién se las había llevado, pero quería culpar a otra persona. Y yo... yo se la proporcioné sin ni siquiera darme cuenta.

Seguía recordando con mucha claridad aquella terrible mañana en la que el conde amenazó con colgar a cualquiera de los sirvientes de la casa.

Y pensar que había jugado con ella... Cerró los ojos al recordar aquella imagen.

—Lily.

Se sorprendió al notar la mano de Tobin en su mejilla y abrió los ojos. Estaba inclinado por encima de la mesa.

—Estás muy cansada —afirmó, tocándole la frente—. Y caliente.

—Estoy bien...

—No lo niegues-la regañó él—. Deberías estar en la cama. Te he entretenido demasiado.

—Tobin, por favor —dijo Lily cogiéndole la muñeca de la mano con la que le acariciaba la cara—. Ayúdame a buscar las joyas.

Él se llevó su mano a los labios y le besó los nudillos.

—De acuerdo, boba —cedió al fin—. Te ayudaré.

Lily se sintió aliviada.

—Gracias —respondió —. ¿Por dónde comenzamos?

—Empezaremos metiéndote en la cama para que te recuperes de tu enfermedad. No —la cortó Tobin, estrechándole la mano cuando ella trató de hablar—. No pienso aceptar ninguna discusión.

Entonces se levantó y, antes de que ella se pudiera mover, la cogió en brazos.

—¡Tobin! —Lily lo empujó un poco—. ¡Soy perfectamente capaz de andar!

—Silencio. —La llevó hasta la habitación contigua, sosteniéndola contra su sólida figura como si no pesara más que una niña y luego la dejó en la cama.

—Cuida bien a tu señora —le indicó a Ann, que estaba de pie junto al lecho, observando la escena boquiabierta—. Recupérate, Lily. Enferma no me sirves.

Y dicho esto, se dirigió hacia la puerta y la abrió para salir.

—¡Espera! —pidió ella—. ¿Y qué hay de nuestra búsqueda?

—Empieza por los libros —contestó—. Averigua si se le debía mucho dinero a alguien. Pero no lo hagas hasta que el doctor Trittman te diga que puedes levantarte. Y te lo advierto, si me entero de que no estás haciendo caso de los consejos del médico, tendrás que vértelas conmigo.

Lily sonrió ante su absurdo comentario.

Cuando Tobin se marchó, ella se recostó en los almohadones. Por primera vez, empezó a sentir que podría ganar aquella guerra.



La mañana siguiente, Tobin se marchó a Tiber Park justo antes del mediodía, después de resistirse a las intensas ganas que tenía de volver a ver a Lily una vez más. Pero ya se había adentrado demasiado en aguas desconocidas, cosa que había hecho que se enfadara mucho consigo mismo.

«Sobreponerse y seguir adelante», se repitió y se marchó en cuanto vio que la nieve empezaba a fundirse.

Cuando llegó, se encontró a Bolge con un vaso de cerveza en una mano y un trozo de pan en la otra.

—Vaya, vaya —dijo su amigo—, me preguntaba cuándo te arrastrarían los perros hasta casa.

—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Tobin.

—Un problema con uno de tus barcos nuevos —explicó Bolge—. ¿Dónde diablos te habías metido?

—En Ashwood. Me quedé atrapado por la nieve.

—¿Ah, sí? —dijo el hombre con jovialidad, antes de darle un mordisco al trozo de pan—. Pues yo he venido desde Londres con toda la nieve. Espero que hayas estado calentito entre sus piernas...

Tobin lo cogió del cuello y levantó su enorme figura de la silla.

—Cuidado con esa lengua —le amenazó con brusquedad antes de soltarlo.

En cuanto lo hizo, se sintió horrorizado. Su reacción había sido tan visceral, tan... protectora.

Bolge parecía divertido.

—Vaya, vaya —comentó asintiendo.

Él se sonrojó. Se pasó la mano por el pelo y se acercó a la chimenea. Era incapaz de comprender lo que acababa de pasar. ¿Había perdido la cabeza?

—Lo que necesitas —apuntó su amigo, señalándolo con el pedazo de pan— es aclararte las ideas, chico. Ven a Londres conmigo y échale un vistazo al barco. Creo que tendremos que cambiarle los mástiles si queremos que navegue.

De repente, ir a Londres le pareció una idea excelente.

—¿Cuándo nos vamos?
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Lily durmió profundamente, sin sueños que interfirieran en su descanso. No se despertó hasta que el sol brillaba alto en el cielo. Ann fue quien le informó de que Tobin se había marchado.

—Bien —dijo ella.

Se había despertado sintiendo emociones contradictorias sobre la velada de la noche anterior. Él se había comportado de un modo tan distinto y tan agradable... En ningún momento pareció el hombre que tanto se había esforzado por hacerle creer que era. Eso le confirmaba que poseía mucho más de lo que estaba dispuesto a dejar ver, pero pensar eso era muy peligroso.

Esa clase de pensamientos conllevaban un aumento del sentimentalismo y eso provocaba debilidad; y ella no era tan tonta como para pensar que el hecho de que Tobin fuera más amable lo convertía en un enemigo más débil.

Durante los días siguientes, Lily fue recuperando las fuerzas lentamente. El doctor Trittman acabó dándole permiso para levantarse de la cama y hacer algo más que contestar las cartas que le habían mandado personas que se interesaban por su salud. La señora Morton le había escrito para pedirle que dejara que ella y sus amigas fueran a visitarla y pudieran ver con sus propios ojos que la condesa estaba mejorando, así que, un frío día nublado, Lily recibió a las damas para tomar el té.

La señora Morton y lady Horncastle venían cargadas de habladurías sobre la hermana de Tobin, que por lo visto iba a venir desde Londres para asistir al baile. Ella trató de recordar a Charity, pero fue incapaz de evocar poco más que la imagen de una niña rubia casi de su misma edad.

—Su hermana será la anfitriona —dijo lady Horncastle, mirando por detrás de sus impertinentes y con una voz llena de desaprobadora autoridad—. Cuesta mucho imaginar cómo se las arreglará para hacerlo bien, teniendo en cuenta las circunstancias en las que creció.

—Bueno —la señora Morton se apartó un tirabuzón de la sien—, dicen que ha aprendido etiqueta en Londres. Supongo que nadie puede llegar tan alto como el conde de Eberlin sin ayudar al resto de su familia, ¿no?

—Eso no es cierto —replicó lady Horncastle, dejando caer sus impertinentes—. Estoy segura de que recordará a la señora Hutton. Después de la muerte de su tío, empezó a recibir siete mil libras al año y, sin embargo, nunca se dignó ayudar a su familia.

—¡Claro que no! —se rió la señora Morton—. Es imposible ayudar a una familia que prácticamente nada en su producción de whisky casero y que cree que la caza furtiva es un deporte. La situación de las dos familias no se puede comparar. Los hijos de la familia Scott crecieron en una buena familia cristiana y sufrieron las consecuencias de las incomprensibles acciones de su padre. Es evidente que el conde debe ayudar a su hermana.

—Tiene una hija —dijo entonces la señorita Babcock con despreocupación.

Lady Horncastle y la señora Morton volvieron la cabeza y posaron los ojos en la joven.

Daria Babcock esbozó una radiante sonrisa y cogió la tetera.

—¿Les sirvo un poco más de té?

—¿Qué quiere decir con eso de que tiene una hija? —preguntó la señora Morton—. No tenía conocimiento de que estuviera casada.

—Yo no he dicho que esté casada —respondió la señorita Babcock con timidez.

Sus palabras quedaron flotando sobre sus cabezas y las invitadas de Lily se echaron hacia atrás, como si temieran contagiarse por mera asociación.

—¿Y cómo sabe eso, señorita Babcock? —preguntó lady Horncastle—. Estoy segura de que tendría que haber oído algo al respecto de boca de los muchos contactos que tengo en Londres —añadió, claramente ofendida por no ser la primera en haberse enterado de aquella primicia.

—El señor Fuquay lo mencionó de pasada —dijo la señorita Babcock, y la señora Morton resopló al oír el comentario—. Por lo visto, tuvo que entregar unos muebles en Mayfair para lord Eberlin. Entonces mencionó que las había conocido y que las dos eran muy hermosas.

—Vaya —exclamó lady Horncastle—. ¡Vaya!

—¿Y será ella quien haga de anfitriona? —La señora Morton parecía absolutamente horrorizada.

—Eso es lo que me pareció entender —contestó la señorita Babcock, disfrutando mucho de su papel como fuente de información sobre Charity Scott.

—Pero ¡eso es inconcebible! —soltó lady Horncastle un tanto sofocada—. Así sólo alimentará el escándalo y las habladurías. ¡El conde de Eberlin debería ser más cuidadoso! Tendría que ser consciente de la imagen que proyecta a los ojos del mundo. Sus acciones se reflejan en todos nosotros, ¿acaso no hemos sufrido ya suficientes escándalos y habladurías?

Si había alguien en aquel pueblo que se encargara de extender las habladurías, a Lily no le cabía ninguna duda de que aquellas tres mujeres eran las directas responsables. Entonces dijo:

—No creo que eso signifique el fin del mundo tal como lo conocemos.

—Quizá algunos de nosotros seamos más tolerantes con el mal comportamiento que otros —le espetó lady Horncastle, mientras se limpiaba las miguitas de pastel que le habían caído en el corpiño.

Por un momento, el fantasma de Keira sobrevoló la reunión.

—Yo no soy especialmente intolerante —afirmó Lily, y lady Horncastle hizo un movimiento con la mano y apartó la vista—. Yo más bien siento lástima por Charity Scott.

—¿Por qué iba usted a sentir lástima por una mujer que valoró tan poco su virtud? —preguntó la señora Morton.

—Está usted dando por hecho que ella actuó con despreocupación, señora Morton. Yo sólo sé que esa chica era apenas mayor que yo cuando murió su padre, y su madre falleció poco después. ¿Cómo consigue conservar su virtud una joven sin protección? Estaba indefensa y yo no puedo condenarla por ello.

Lady Horncastle parpadeó.

—¿Está usted diciendo que estaba al corriente de todo esto, lady Ashwood?

—Sí. —Lily miró a las tres mujeres—. Yo le pregunté a Eberlin y él me contó todo lo que le pasó a su familia después... después de aquel verano.

Las tres invitadas intercambiaron una mirada. Lily no quería hablar con aquellas mujeres de eso y de repente se dio cuenta de que en realidad no quería hablar con ellas de nada. Lo único que hacían era sentarse en sus pulcras casas de Hadley Green para chismorrear y juzgar a los demás, basándose en unas ridículas normas sociales. ¡Eran incapaces de imaginar los problemas que tenían otras personas!

—Pues yo tengo muchas ganas de conocerla —dijo la señorita Babcock, tratando de darle un giro a la conversación—. Vive en Londres y estoy segura de que vendrá vestida a la última moda. Y estoy decidida a conocerla lo mejor que pueda.

—Eso es muy inteligente por su parte, querida —añadió la señora Morton—. Estoy segura de que un hombre tan rico y atractivo como Eberlin elegirá una esposa entre las mujeres que no se escandalicen de los infortunios de su hermana o por su cuestionable ocupación, ¿no es cierto?

—¿Disculpe? —preguntó la señorita Babcock.

—Las armas, querida —le aclaró la señora Morton—. Ese hombre comercia con armas.

—¡Oh! Qué desagradable —exclamó lady Horncastle.

La señorita Babcock titubeó sólo un momento, pero luego esbozó una agradable sonrisa en dirección a Lily.

—Lady Ashwood, ¿ya sabe que han llegado los Darlington? El duque, la duquesa y su hija pequeña, lady Allison, y también los acompaña la viuda. Se rumorea que lord Christopher pronto se reunirá con ellos.

—Ése sí que es un buen hombre para usted —comentó lady Horncastle—. Lady Ashwood, debería concentrarse plenamente en él. Es la mejor pareja que podría desear y de una moral intachable.

—Sí, sí, sería una pareja perfecta, tanto en cuanto a fortuna como en posesiones —añadió la señora Morton con entusiasmo—. ¡Y tendrían ustedes unos hijos preciosos!

Lily se acaloró. Trató de sonreír, pero no lo consiguió.

—Supongo que querrá conocerlo, ¿verdad? —la presionó la señora Morton.

—¡Pues claro que sí! Me ocuparé de ello personalmente —se entrometió lady Horncastle—. Siempre he estado muy orgullosa de mi gran habilidad para emparejar a los jóvenes.

Y mientras la dama se pavoneaba de sus dotes, Lily pensó que, por lo menos, el señor Fish estaría muy contento de saber que habían llegado los Darlington.



Pero lo que ocupó los pensamientos de Lily durante los días siguientes no fue el baile que se celebraría en Tiber Park ni la inminente llegada de los Darlington. Ella estaba preocupada por la inmediata partida de Lucy, cosa que incluso se antepuso a sus especulaciones sobre el paradero de las joyas.

Y lo peor de todo era que Tobin había acabado con su reciente convencimiento de que, bajo su duro exterior, existía un ser humano con sentimientos. Una mañana, Louis acompañó a Agatha hasta el estudio donde Lily estaba revisando las cuentas en compañía del señor Fish. Y las noticias que traía la joven sirvienta los desanimaron en seguida.

—Tiene un granero en Eldagirt —los informó nerviosa—. Piensa llevarse el grano allí y almacenarlo gratis para cualquiera que prometa molerlo en su molino en verano.

Al señor Fish se le ensombreció el semblante y miró a Lily.

—¿Ahora tiene un granero gratuito? —espetó con brusquedad y dejó los papeles que estaba sosteniendo sobre el escritorio, antes de acercarse a las ventanas.

—Gracias, Agatha —dijo Lily.

—Es un hombre vil —exclamó el señor Fish cuando los dos sirvientes se marcharon—. Me temo que le fallaré, lady Ashwood. Yo no tengo la capacidad necesaria para hacer frente a un hombre tan malvado como ése.

—No debemos inquietarnos —contestó Lily, aunque no parecía estar muy convencida—. Aún no ha empezado a almacenar grano, así que todavía nos queda una oportunidad, ¿no cree?

El señor Fish parecía dubitativo.

—Creo que la única oportunidad que nos queda es que conozca usted a los Darlington.

—Tal vez tenga usted razón, pero también estoy decidida a buscar las desaparecidas joyas de Ashwood —replicó ella—. Si las encuentro, nuestros problemas financieros estarían resueltos. Es tan buena oportunidad como perseguir a algún caballero para que me haga una proposición.

El administrador arqueó una ceja.

—Supongo que ya sabrá usted que, cuantos intentaron encontrar las joyas, fracasaron.

—Sí, lo sé. Pero eso significa que siguen estando en alguna parte, señor Fish, y me atrevería a añadir que no creo que haya nadie más motivado que yo para encontrarlas.

Él negó con la cabeza, como había hecho Tobin.

—Por su bien espero que lo consiga, señora. Pero permítame advertirle de que no debería poner demasiadas esperanzas en ello; lo más probable es que las joyas ya no estén todas juntas en un mismo lugar.

Lily no pensaba dejar que esa evidente posibilidad la disuadiera o la desanimara. Tenía que encontrarlas. Recordó lo que Tobin le aconsejó que hiciera la noche en que se quedó aislado por la nieve en Ashwood, y le pidió los libros de contabilidad al señor Fish.

—Dudo que vaya a encontrar nada particularmente revelador en ellos —comentó el hombre, mientras la acompañaba hasta donde estaban los libros, en los que había anotados años de gastos y ganancias en Ashwood—. Yo mismo los he revisado ya muchas veces.

Pero nunca había buscado en ellos alguna pista sobre el paradero de las joyas.

Resultó ser una tarea muy pesada. Los negocios de la propiedad se remontaban a más de doscientos años: oscuros detalles debidamente anotados, día a día y semana a semana. Probablemente el señor Fish estaba en lo cierto al afirmar que Lily no encontraría nada —ni siquiera sabía qué era lo que debía buscar—, pero tenía que empezar por algo.

Rebuscó entre los volumenes hasta dar con el que contenía los movimientos de 1793. Lo sacó del armario y lo abrió sobre el escritorio. Al hacerlo, las motas de polvo que se desprendieron de las páginas le provocaron algún estornudo. Con los ojos llorosos, Lily buscó la primera hoja.

Los movimientos contables empezaban en noviembre de 1792, sólo algunos meses antes del fallecimiento del señor Scott, en junio de 1793. Lily deslizó los dedos por encima de las entradas anotadas en la página, pero no encontró nada digno de interés.

¿Y qué esperaba? ¿Acaso creía que encontraría una entrada que pusiera: vendidos a un coleccionista de Londres una tiara, un collar y un par de pendientes, todos ellos de rubíes?

Todas las piezas eran un regalo que el rey Enrique VIII le hizo al primer conde de Ashwood. Lily sabía que era muy improbable.

En las hojas de aquel libro de contabilidad sólo estaban registradas las compras que se habían hecho en nombre de Ashwood durante todo aquel tiempo: una docena de cabezas de ganado, cera para velas, harina, aves de corral, ropa de cama, alfombras y libreas nuevas para el servicio. También encontró un seguimiento de los alquileres, con el nombre de cada uno de los arrendatarios listado cada mes, la cantidad de alquiler debida y la cantidad de alquiler que se pagaba. Y, tal como le había explicado el señor Fish, en esas anotaciones se podía apreciar un constante aumento de los gastos y una disminución de los ingresos.

Lily fue pasando las páginas lentamente, hasta que sus ojos se posaron en el nombre del señor Walter Minglecroft. Le habían pagado quinientas libras la primavera de 1793, una cantidad muy importante. Sin embargo, no se mencionaban los servicios que había prestado el señor Minglecroft. Esa ausencia no sorprendió mucho a Lily: ya se había dado cuenta de que en los libros parecía haber una evidente falta de exactitud. Encontró dos entradas más por sumas parecidas, adeudadas de nuevo al señor Minglecroft en 1798 y en 1799, pero seguía sin haber ni rastro de los servicios prestados.

Qué raro.

Lily se preguntó si el señor Minglecroft sería un vicario o quizá alguna clase de comerciante. También resultaba curioso que hubiera un salto de cinco años entre el primer pago y los dos últimos.

Prosiguió su búsqueda en el libro siguiente.

Curiosamente, Minglecroft volvía a aparecer. Lily encontró dos pagos más realizados entre 1800 y 1803, el último por valor de mil libras. Y luego, de 1804 en adelante, dos años antes de que el viejo conde falleciera, cesaron los pagos al señor Minglecroft. Como tenía curiosidad por saber cuándo comenzaron esos pagos, Lily buscó en los libros anteriores y descubrió que empezaron en 1791.

Pero eso era todo. Las entradas no proporcionaban ninguna pista sobre el posible paradero de las joyas. Lo más probable era que el señor Minglecroft sólo fuera un vendedor o un comerciante, nada más.

Guardó los libros sintiéndose un poco decepcionada, pero, mientras subía la escalera, siguió preguntándose qué vendería aquel hombre.

Estaba reflexionando sobre ello cuando Linford entró en el estudio con el servicio del té.

—Le ruego que me disculpe, señora, pero la señora Thorpe ha insistido en que debe usted tomarse su infusión medicinal. —Se movió con un poco de torpeza para dejar la bandeja sobre la pequeña mesa que había junto al escritorio.

—Linford, ¿ha oído usted alguna vez el nombre de Minglecroft? —le preguntó Lily mientras el mayordomo le servía la infusión.

—Creo que no —dijo—. Pero ya no tengo tan buena memoria como antes.

—He leído su nombre en los archivos de la propiedad. ¿Quién podría saber de quién se trataba?

—Supongo que el señor Fish. Parece un hombre muy listo.

—Pero él no trabajaba en Ashwood en aquella época.

Linford reflexionó un momento.

—En aquella época se encargaba el señor Bowman. Él fue el administrador de esta propiedad durante muchos años. Pero he oído decir que ha sufrido una apoplejía hace poco.

Lily recordaba muy bien al señor Bowman. Fue quien la interrogó la mañana posterior a la desaparición de las joyas. Se sentó en su silla y le preguntó qué había visto exactamente y cuándo lo había visto, mientras el conde miraba por la ventana junto a él, dándole la espalda a Lily.

Le pareció que había algo más e intentó recomponer los fragmentos de ese recuerdo. ¿De qué se trataba?

—Antes de él... —Linford frunció el cejo, concentrado—. Creo que fue el señor John Valmont. Dios santo, cómo me alegro de recordar ese nombre; fue hace mucho tiempo. La verdad es que era un tipo muy agradable. Me caía muy bien.

—¿Y qué fue de él? —preguntó Lily, mientras el anciano dejaba la taza sobre el escritorio al que ella estaba sentada.

—Creo que al conde no le gustaba mucho. El hombre era joven e inquieto y hacía demasiadas preguntas. Y a su señoría no le gustaba que lo interrogaran.

Lily estaba segura de que eso era completamente cierto.

—¿Cuándo despidieron al señor Valmont?

—Me parece recordar que no mucho antes de que usted viniera a vivir con nosotros. —Entrelazó las manos a la espalda y luego hizo una inclinación—. Por favor, permítame pedirle que se tome la infusión, señora. Ni que decir tiene que ninguno de nosotros quiere sufrir las iras de la señora Thorpe.

Lily cogió la taza.

—Por nuestro bien, Linford —dijo con mucha seriedad.

Pero cuando el viejo mayordomo salió de la habitación, dejó a un lado aquella taza de hierbas malolientes.

—Es usted la belleza personificada, lady Ashwood.

Lily se sobresaltó y levantó la vista. De pie, junto a la puerta, vio a un hombre alto y moreno, de ojos azules, que parecía incluso más atractivo que la última vez que lo vio, cosa que ocurrió allí mismo, cuando Keira y él huyeron juntos.

—¡Declan! —gritó. Lily se levantó de la silla de un salto y corrió hacia él con los brazos extendidos—. ¿Cuándo has llegado?

—Acabo de hacerlo.

Ella lo miraba con una sonrisa de oreja a oreja y parecía muy contenta de verlo.

Él la estrechó entre sus brazos y le dio un beso en cada mejilla.

—Da gusto verte, muchacha.

—¡No te esperábamos hasta dentro de dos días! Qué sorpresa tan agradable. Pasa, pasa —exclamó, cogiéndolo de la mano y arrastrándolo hacia el interior del estudio—. Quiero que me lo cuentes todo.

—¿Y qué quieres que te explique? —contestó Declan—. A Keira ya no le caben los vestidos. No te lo creerás, pero come el doble que yo. Es increíble.

Lily se rió.

—Las gemelas siguen siendo incorregibles —añadió él, negando con la cabeza—. A mí me encantaría enviarlas a Londres y poder casarlas, pero el señor Hannigan dice que ya perdió dos hijas y que no podría soportar perder dos más. Aunque yo estoy seguro de que lo llevaría estupendamente, si se permitiera pensar en ello con la tranquilidad apropiada.

Lily se rió de nuevo.

—El tío se está volviendo todo un sentimental, ahora que está envejeciendo. No hace tanto tiempo que amenazó con casarnos a todas antes de que cumpliéramos los dieciocho, para poder pasar tranquilo una tarde de domingo.

—¡Lord Donnelly!

La voz de Lucy rebosaba euforia. La niña se abalanzó sobre Declan antes de que él hubiera advertido siquiera su aparición.

Declan la abrazó.

—¡Aquí está mi chica! Mírate, jovencita, pero ¡si has crecido casi dos palmos!

—¡Casi no he crecido nada, mentiroso! ¿Cuándo nos vamos a Irlanda?

—Dentro de algunos días —le dijo Declan y luego le dio un beso en la cabeza.

—¿Y dónde viviré cuando esté en Irlanda? —preguntó Lucy, excitada, al tiempo que le tiraba de la manga—. ¿Tendré una habitación?

—¿Una habitación? Tendrás mucho más que una habitación, chiquilla. Tendrás por lo menos un par, como una princesa.

Lucy esbozó una sonrisa radiante y miró a Lily.

—La nueva condesa dice que Ballynaheath es muy grande y que podría perderme.

—Allí hay mucha gente para guiarte —respondió él guiñándole un ojo—. No dejaremos que te pierdas. Ah, eso me recuerda una cosa. —Declan se metió la mano en el bolsillo de la levita y sacó dos sobres que le entregó a Lily—. Keira te ha escrito.

—¿Cuánto tiempo te quedarás aquí? —preguntó ella.

—Necesitaré por lo menos un día o dos para preparar los caballos, porque sólo he venido con un hombre. Supongo que partiremos el jueves por la mañana. Quiero llegar a casa tan pronto como me sea posible.

Quería regresar cuanto antes para poder estar con su mujer, que estaba embarazada, y con Lucy. Oh, ¡cuánto iba a echar de menos a la niña!

—¿Puedo acompañarlo a su habitación? —preguntó ésta con nerviosismo, tirando de la manga de Declan.

—Deberíamos dejar que lo hiciera Linford, cariño —contestó Lily—. Él sabrá dónde alojarlo.

—¡Yo ya sé dónde alojarlo! En la habitación verde, ¡en el mismo sitio donde se alojó el conde! —exclamó Lucy.

Declan arqueó una ceja y le dedicó a Lily una interrogativa mirada.

—Es una historia larga y aburrida —comentó ella, tratando de sonar despreocupada.

Pero Declan entrecerró los ojos con aire sospechoso.

—Estaré encantado de escucharla de todos modos.

—¡Ven, quiero enseñarte dónde es! —dijo Lucy, estirando de la mano de él, que miró a Lily con indefensión.

Cuando se hubo marchado con la niña, ella abrió la carta de Keira con impaciencia. Como era habitual, estaba llena de instrucciones: su prima nunca había tenido problemas en llevar la voz cantante.



Si eres tan amable, querida, prepárale una cesta de comida a Lucy para el camino; no quiero que pase hambre. Tengo miedo de que mi marido esté tan concentrado en volver a Irlanda que no preste mucha atención a cosas como alimentar a su joven protegida. Las dos sabemos que siempre ha tenido más interés por los caballos que por los seres humanos. Dale muchos besos a Lucy de mi parte y dile que estoy impaciente por tenerla aquí, en Ballynaheath.



Lily suspiró.

—Y yo no sé si podré soportar verla marchar.



Molly y Mabe os mandan todo su cariño, así como mamá y papá. Éste está sentado a mi lado y quiere que te diga que todos te añoramos muchísimo y que le encantaría que los invitaras a Ashwood para poder ver tu preciosa casa cuando a ti te vaya bien. Deberías pensarlo mucho antes de invitar a Molly y Mabe, porque podrían empeorar la situación en la que te dejé yo cuando me fui. Ya sé que cuesta imaginar algo así, pero ya sabes cómo pueden llegar a ser.



—Oh, ya lo creo que sí.

Lily trató de imaginarse a las gemelas en compañía de las mujeres de Hadley Green y se estremeció ligeramente.



Oh, querida, ¡casi me olvido! Apenas soy capaz de conservar un solo pensamiento en la cabeza en mi estado actual, pero hace mucho que te quería decir que hay algunas cartas de la tía Althea guardadas en una caja que está junto a la ventana de su habitación. Espero que me escribas y me cuentes cómo va todo por Ashwood. Espero que Eberlin te haya dejado tranquila.



«¡Oh, Keira! Ojalá pudiera estar allí contigo», pensó.

—Disculpe, señora —dijo Louis entrando en la habitación.

Lily levantó la cabeza.

—Lord Eberlin ha venido a verla.

—No le esperaba.

Y la verdad era que no estaba segura de querer verlo, después de haberse enterado del asunto del granero.

—Ha traído una caja para usted.

La curiosidad bastó para que acabara de convencerse.

—Hágalo pasar, por favor.

Poco después, el hombre volvió seguido de Tobin, que llevaba una caja bajo el brazo.

—¿Qué es? —preguntó Lily cuando él dejó la caja sobre el sofá y Louis abandonó la habitación.

—Buenas tardes. —Estaba sonriendo—. Pareces recuperada por completo, lady Ashwood. Como es lógico, me alegra profundamente, porque eso significa que podemos retomar nuestro acuerdo.

Ella se sonrojó y miró con nerviosismo en dirección a la puerta, esperando que Declan no apareciera y se enterara del asunto.

—Tal vez creas que soy muy atrevido, pero vi este vestido en Londres y me acordé de una oveja que estaría particularmente arrebatadora con él. Supuse que tu enfermedad te habría impedido visitar a tu modista, así que he venido a ofrecerte esto con mis más sinceros deseos de que goces de buena salud.

Entonces abrió la caja y sacó un vestido. Era de un suave encaje en brillantes tonos dorados sobre satén crema. Los dobladillos y las mangas estaban bordados con hilo de oro más oscuro y con pequeños cristales que brillaban a la luz de la tarde. El escote era bastante generoso.

—No lo entiendo —dijo Lily con vacilación. El vestido era maravilloso y el más bonito que había visto nunca—. Pero es demasiado, Tobin.

¿Qué pensaría la gente cuando la vieran luciendo un vestido que le había regalado él? ¿Qué asumirían que había hecho para ser merecedora de tanta generosidad? ¿Qué pensaría el propio Tobin que había ganado a cambio?

—Es un regalo —repuso él. Pero su optimista mirada empezó a desvanecerse.

El regalo era demasiado extravagante, demasiado caro. ¡Todo el mundo creería que era su amante!

—Lo siento —susurró ella—. No puedo aceptarlo.

Él se quedó perplejo. Miró el vestido.

—Te aseguro que lo compré en una tienda de la calle Bond que pertenece a una modista muy reputada...

—No es por eso, Tobin.

—Entonces, ¿por qué es?

—¿A quién tenemos aquí?

A Lily se le aceleró el corazón al oír la voz de Declan e, incómoda, se volvió en dirección a la puerta.

—Lord Donnelly, permítame que le presente a...

—No tienes por qué presentarnos —dijo Declan, mientras entraba en el estudio mirando fijamente al conde—. Ya sé quién es. —Entonces posó los ojos sobre la caja—. ¿Qué es esto?

—Un regalo —contestó Tobin.

—Que yo estoy rechazando —se apresuró a añadir Lily.

Pero lo hizo demasiado rápido y él la miró con una dura expresión. Ella se sintió avergonzada, culpable y enfadada al mismo tiempo. ¿Cómo se atrevía a ponerla en aquella situación?

—¿Qué ocurre, Lily? —preguntó Tobin con un tono de voz peligrosamente bajo—. ¿Acaso te avergüenzas de nuestro acuerdo?

Ella palideció. No se atrevió ni a mirar a Declan.

—Márchate —ordenó éste—. No eres bien recibido en Ashwood.

—¿Y tú eres... quién? ¿Su protector? ¿Su amante? —preguntó Tobin fríamente.

Declan cogió la caja y la presionó contra él, que se vio obligado a cogerla.

—Márchese ahora, milord, o será un placer para mí echarle con mis propias manos.

Tobin miró a Lily. Parecía que estuviera esperando que ella dijera algo, que le diera alguna explicación a lord Donnelly. Pero cuando vio que no lo hacía —¿cómo esperaba que pudiera hacer algo así?—, dejó caer la caja y se marchó.

Declan lo siguió hasta la puerta.

—Louis —llamó al lacayo. Cuando éste apareció, Declan señaló la caja—. Devuelva esto a Tiber Park.

Lily se quedó sin aliento al ver cómo Louis recogía la caja. Aquel precioso vestido era exactamente la clase de obsequio que un caballero le haría a una amante. Era evidente que había perdido aquella batalla con Tobin y que tenía que recuperar la ventaja.

Cuando Louis salió de la habitación, Declan se cruzó de brazos.

—Tenemos que hablar, mhuirnin.
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—¡Mirad! —gritó Lucy, mientras entraba corriendo en el salón. Llevaba una piña enorme en las manos—. La he encontrado junto al río. Me la voy a llevar a Irlanda —añadió con orgullo, enseñándosela a Declan.

—Es un espécimen estupendo —dijo él.

—Ven —pidió la niña, cogiéndolo otra vez de la mano—. Tengo que enseñarte muchas cosas.

Declan miró a Lily.

—Volveré a la hora del té —apostilló con autoridad—. Lo tomarás conmigo, ¿verdad?

—Claro —contestó ella, despidiéndose con la mano.

Una hora más tarde, cuando él volvió, la encontró en el salón, leyendo las cartas de la tía Althea de las que le había hablado Keira.

—Mi futura hija es un tanto precoz —comentó Declan con cariño.

Lily se rió.

—Eso es exactamente lo que se merece Keira, si quieres saber mi opinión. A veces, Lucy se parece mucho a ella.

—Está preocupada por ti —dijo él.

—¿Keira? —preguntó Lily, y él negó con la cabeza.

—No, Lucy.

Ella se rió.

—No entiendo por qué debería estarlo.

Declan sonrió.

—Por lo visto, no tienes amigos por culpa de lo que hizo Keira.

—¿Eso te ha dicho? —preguntó sorprendida.

—No con esas palabras, pero es lo que he deducido. Tiene miedo de que el único amigo que tengas sea el señor Fish, que a ella le parece muy poco apropiado, porque es muy aburrido y no tiene talento para conversar.

Lily se rió.

—Es muy lacónico.

Declan se sentó a su lado en el sofá.

—Lucy está convencida de que deberías acoger a otro huérfano de San Bartolomé —dijo con suavidad—. O, mejor aún, tener tu propio hijo, aunque debo decir que me he sentido muy aliviado cuando ha reconocido que eso no era algo que una dama respetable pudiera hacer sin un marido.

—Gracias a Dios.

—¿Es cierto? —preguntó él—. ¿Te falta compañía?

Lily se encogió de hombros.

—Al principio, la gente me trató con mucha dureza —explicó, con toda la despreocupación que pudo—. Keira los engañó; no es de extrañar que se erosionara la confianza que habían puesto en Ashwood. Pero creo que los ciudadanos de Hadley Green están empezando a rectificar.

Declan suspiró.

—Yo intenté decírselo a Keira, pero ella se negó a escuchar. Sea como fuere, creo que aquí estás rodeada de necios, Lily. Me parece que nunca he conocido a ninguna dama mejor que tú.

Ella se sonrojó al oír el cumplido.

—Eres muy amable, pero...

—No lo soy. Hace quince años que te conozco y tú no tienes nada que ver con tu prima. No vas por ahí haciendo las cosas que hace ella, gracias a Dios —añadió.

Lily no pudo evitar sonreír ante el impetuoso discurso de su querido primo político.

—Keira siempre ha tenido sus propias ideas y, si la comparásemos con el diablo, éste nos parecería un auténtico angelito —contestó riendo—. Pero no soy tan perfecta como tú crees, Declan.

—Tonterías. Soy un excelente juez del carácter —repusó él con aire presuntuoso—. Perfectamente capaz de reconocer a una buena mujer en cuanto la veo y tú, mhuirin, eres una buena mujer. Y ahora, dime, ¿qué está pasando aquí? —Hizo un gesto señalando la habitación—. Todo parece estar mucho más deteriorado desde la última vez que estuve. ¿Y cómo te las arreglas? Para serte sincero, debo decir que tu aspecto me preocupa. Estás muy delgada, ¿sabes?

—He estado enferma —explicó ella—. Pero ya estoy mucho mejor.

Él no pareció convencido.

—Después de todo lo que ha ocurrido y las amenazas contra Ashwood... ¿cómo te arreglas?

Por un momento, Lily estuvo a punto de contárselo todo. Quería apoyar la cabeza sobre su robusto hombro y hablarle del aislamiento, de las finanzas, de las amenazas contra Ashwood... Pero suponía que entonces él se lo contaría a Keira, quien a su vez hablaría con la tía Lenore y entonces todos acabarían preocupados. Así que se limitó a sonreír y estrecharle la mano.

—Gracias, estoy bien. He estado unos días con fiebre, pero ahora ya me encuentro mejor y estoy bien.

Él frunció el cejo.

—Eres tan obstinada como todos los Hannigan —murmuró—. Déjame por lo menos que te dé algún dinero...

—¡Jamás!

—Lily, por el amor de Dios, es evidente que lo necesitas —replicó Declan en tono quejumbroso—. Soy un hombre rico, soy tu primo y puedo ayudarte.

Pero ella no tenía ninguna forma de devolvérselo. Y no podía soportar sumar otra deuda a todas las que parecían haber hecho erupción, como minúsculos montes Vesubio, a su alrededor. Así que sonrió con toda la alegría que pudo fingir y dijo:

—Declan, eres adorable, pero no necesito tu dinero. Además, estoy decidida a encontrar las joyas.

Él parpadeó y luego gruñó:

—Ah, muchacha... ¡no puedes poner tus esperanzas en esas joyas! Es imposible encontrarlas. Nunca lo lograrás.

—Eso no lo sabes. Ahora estoy completamente convencida de que el señor Scott no las robó y, si él no lo hizo, lo tuvo que hacer otra persona; y estoy segura de que nadie, aparte de Keira, ha pensado en quién más podría tenerlas.

Declan resopló, pero Lily continuó:

—Si consigo encontrar a esa persona y descubro qué fue de las joyas, lograré que Ashwood se aleje de la amenaza de la pobreza y satisfaré también a Eberlin.

—¿Eberlin? —preguntó él—. ¿Qué tiene que ver el conde en todo esto? ¿Acaso te ha amenazado? ¿Te está acosando de alguna forma?

—¿Acosarme?

—No se me ocurre ningún motivo por el que un hombre pueda regalarle un vestido a una mujer que no es su esposa, a menos que la esté cortejando o que ya la haya arruinado...

—No, no —contestó Lily rápidamente.

—Pues entonces, ¿qué ha pasado? Dime de qué se trata y yo mismo cabalgaré hasta Tiber Park para poner fin a esta situación de una vez por todas.

—¡Declan! —Le apoyó una mano en la rodilla para tranquilizarlo—. No es lo que tú imaginas. Tienes que comprender que él es... es un hombre torturado. Vio cómo colgaban a su padre, que era inocente, y cómo eso destrozó a su familia. Quiere vengarse y no puedo culparlo por ello.

—La mayoría de los caballeros que desean venganza no la buscan en mujeres inocentes y desprotegidas —espetó Declan—. No pienso permitir que te trate mal.

—Lo entiendo —dijo ella, pero sus emociones eran muy confusas: enfado, humillación, pesar. Y aquel molesto conato de afecto—. Y, sin embargo... —añadió, eligiendo cuidadosamente las palabras—, ¿no fui yo quien llevó a su padre a la horca?

—¡No puedes culparte de eso!

—Ya lo sé, pero... —Lily se volvió para mirarlo directamente a los ojos—. Fui yo quien le dio al conde justamente lo que quería: un culpable.

Entonces se levantó de repente y empezó a caminar arriba y abajo por delante del sofá.

—¡Y en cuanto el viejo tuvo a su culpable, no pudo esperar para colgarlo! Lo que no puedo entender, lo que jamás comprenderé, es por qué mi tía no lo detuvo. ¡Ella podría haberlo evitado! Podría haber testificado y haber dicho dónde estaba el señor Scott aquella noche, pero ¡ni siquiera salió del carruaje! Me mandó a mí sola al juicio. ¡Nunca entenderé cómo pudo dejar que ahorcaran al hombre que amaba por algo que no hizo!

Declan abrió los ojos de par en par.

—Lily... ¿es que Keira nunca te lo contó?

A ella se le encogió el corazón. Se detuvo de golpe.

—¿Contarme qué?

Él se puso en pie.

- Mhuirin. —Le cogió las manos—. Tu tía no salió en defensa de su amante porque el conde la había amenazado.

—¿Con qué? —preguntó ella con enfado—. Dime, ¿qué podría haberle dicho para evitar que le salvara la vida a aquel hombre?

—La amenazó contigo.

Lily se quedó boquiabierta. No entendía nada. ¿Cómo podía el conde haberla utilizado a ella para amenazar a su tía Althea?

Declan continuó, con evidente aflicción:

—Le aseguró que si hablaba te enviaría a un orfanato de Londres.

Lily jadeó. Intentó dar un paso atrás, pero él la agarró con firmeza.

—Tuvo que elegir entre el señor Scott y tú.

—No —dijo ella negando con la cabeza—. Qué vil, qué... ¿Cómo lo...? ¿Quién te lo contó? —tartamudeó enfadada.

—Un caballero llamado capitán Corbett. ¿Lo recuerdas?

Naturalmente que Lily se acordaba del capitán. Fue el hombre a quien su tía le encargó llevarla sana y salva a Irlanda. Lo recordaba como un alegre anciano a quien le encantaba jugar al ajedrez; de hecho, fue él quien le enseñó a jugar.

—El capitán conocía muy bien a tu tía —prosiguió Declan—. Eran viejos amigos. Y, cuando vino a buscarte, ella le contó lo de la amenaza. Es cierto, Lily. Yo fui a hablar con él por ese mismo motivo, para comprender por qué lady Ashwood no testificó en favor del señor Scott. Y entonces el capitán Corbett me explicó lo que su señoría le había contado años atrás.

De repente, Lily se empezó a marear. Le daba vueltas la cabeza, que tenía llena de recuerdos fragmentados: recordó al conde gritándole a la tía Althea que no estaba dispuesto a dejar que Lily se interpusiera entre ellos y a su tía suplicándole a Lily que guardara silencio y que no hiciera enfadar al conde.

La había elegido a ella por encima de su amante. Y el peso de esa pena y esa culpa empezó a hundir a Lily, que desfalleció y casi se cayó al suelo, antes de que Declan pudiera sujetarla por la cintura y sentarla en el sofá.

Estaba temblando. ¿Cómo podía el conde haber obligado a su tía a tomar esa terrible decisión?

—Pero... él me adoptó.

¿Por qué la adoptaría un hombre que no la quería?

—Ah, sí lo hizo —concedió Declan—. Es difícil saber por qué, pero apuesto a que algo ganaría. Quizá consiguió alguna concesión por parte de tu tía.

Lily se dejó caer sobre el respaldo del sofá y se quedó mirando el techo fijamente. Era un descubrimiento extraordinario y estaba horrorizada y dolida al mismo tiempo; y también muy sorprendida de que la persona con quien quería compartir esa asombrosa noticia fuera Tobin.
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En Hadley Green corrió rápidamente la voz de que lord Donnelly había vuelto a buscar sus caballos. La tarde del día siguiente, llegó una carta a Ashwood en la que invitaban a Declan y Lily a cenar en Kitridge Lodge con los Darlington.

El señor Fish, que estaba en el estudio con Lily cuando llegó la invitación, estaba pletórico de alegría.

—No podríamos haberlo planeado mejor con la ayuda de lady Horncastle —dijo.

—Señor Fish, por favor, contenga su júbilo. Es una invitación a cenar, no una petición de matrimonio.

—Quizá usted lo vea de ese modo, señora, pero es precisamente la clase de oportunidad que llevo tanto tiempo esperando.

El hombre estaba depositando tantas esperanzas en ese asunto que Lily empezó a ponerse nerviosa. Había mucha presión alrededor de aquella cena. Declan, en cambio, estaba muy tranquilo. Mientras se dirigían a Kitridge Lodge en el carruaje, le explicó a Lily que hacía muchos años que conocía al duque y que lo consideraba uno de sus mejores amigos.

El interior de la mansión era tan austero como su exterior, además de ser un espacio absurdamente estrecho: en cuanto entraron, se vieron rodeados de gruesas paredes de piedra y techos bajos. En la chimenea del salón principal ardía un buen fuego que ayudaba a paliar un poco el frío y disimular el olor a humedad. Habían adornado la mesa con narcisos amarillos y a Lily la sorprendió mucho ver esas flores en aquella época del año.

—Los han traído de Londres —le explicó la duquesa viuda al darse cuenta de que Lily los estaba mirando—. A mi nuera le encantan las flores frescas y estos narcisos crecen en un invernadero de la ciudad.

—Lo dices como si fuera un defecto del carácter, mamá —dijo la aludida con alegría.

Lily sintió una instantánea simpatía por lady Darlington. La mujer los había recibido en la puerta, con un brazo abierto, un bebé en el otro y una cálida sonrisa en los labios.

—¡Lady Ashwood! ¡Lord Donnelly me ha hablado tanto sobre usted!

Insistió en que Lily cogiera a su hija Allison, un angelito de rollizas mejillas, suave pelo rubio y unos pálidos ojos azules. Sintió cómo se le encogía el corazón; ella quería tener hijos. Muchos hijos.

La duquesa hizo mucho hincapié en que la llamara Kate.

—En realidad no soy duquesa, ¿sabes? —le explicó con una sonrisa—. Soy más bien una mujer normal que tuvo suerte.

Lily no creía que Kate fuera una mujer normal en absoluto. Era extraordinariamente guapa y tenía una melena de un rubio casi blanco y los ojos tan azules como su hija. Era evidente que el duque de Darlington, un hombre alto de ojos grises, la adoraba.

Lily envidiaba a la pareja mucho más de lo que quería admitir ante sí misma. Parecían muy felices el uno en compañía del otro y se veía que eran unos padres orgullosos. Por una milésima de segundo, se imaginó una vida junto a Tobin. Ese pensamiento la sorprendió: era imprudente y peligroso y, desde luego, jamás había pretendido nada semejante.

También era absurdo; casarse con Tobin Scott significaría abandonar Ashwood y su título, tendría que olvidarse por completo de la buena sociedad.

Lily desechó el pensamiento instantáneamente.

La madre del duque, la duquesa viuda, era una mujer pequeña y anodina, pero poseía firmes opiniones y una vasta gama de consejos acerca de cualquier tema.

—Bueno —dijo la anciana mientras se sentaban a la mesa para cenar—. Su prima provocó un buen alboroto en Londres con sus estupideces.

Lily parpadeó.

—Mamá —reprendió el duque, con un evidente tono de advertencia.

Pero Declan se rió.

—La verdad es que Keira provoca un alboroto allí donde va —reconoció—. Le pido disculpas si se sintió ofendida, lady Darlington.

—Usted ya sabe lo que pienso, Donnelly —añadió la mujer—. Es una suerte que le tenga a usted tanto cariño, porque, si no, jamás consentiría esa clase de travesuras.

—Por todos los santos —suspiró el duque, pero Declan se limitó a reír de nuevo.

—Lady Ashwood, yo conocí a su padre, hace ya muchos años —prosiguió la anciana, mientras empezaba a tomarse con delicadeza la sopa que les habían servido—. Por lo que recuerdo, era un hombre muy inestable. Grayson, tú eras tan pequeño que no te acordarás de esto, pero Ashwood estuvo a punto de dispararle a lord Alnwick durante una cacería de otoño. Alnwick afirmó que había sido intencionado y Ashwood nunca lo negó.

Kate jadeó sorprendida y luego se rió.

—Supongo que es una buena forma de eliminar a los enemigos, ¿no?

La mujer agachó la cabeza, en la que lucía una tiara, y fulminó a la joven duquesa con la mirada.

—Como iba diciendo —prosiguió, cuando la sonriente Kate volvió a centrar toda su atención en la sopa—, era un hombre muy voluble, igual que mi hermana. Una mujer espantosa. A decir verdad, creo que ése fue precisamente el motivo por el que nunca llegó a casarse. Nadie aguanta a una mujer que no sabe estar en su sitio.

Kate tosió; su marido le dio unas palmaditas en la mano y esbozó una débil sonrisa tan llena de complicidad que fue evidente que lo había hecho en muchas otras ocasiones.

—Usted se acordará de ella, ¿verdad, lady Ashwood? —preguntó la viuda.

—No, señora —respondió Lily—. El conde no era mi padre y...

—¡Que no era su padre! —exclamó la viuda muy seria, bajando la cuchara.

—Mi tía era su esposa y ellos me adoptaron cuando mis padres murieron.

La anciana soltó la cuchara y se inclinó sobre el cuenco de sopa para mirar a Lily más de cerca.

—¿Así no es usted una pariente de sangre?

—No, señora —dijo Lily con aire de disculpa.

—Y entonces, ¿cómo puede ser que haya heredado?

—¡Señora! —exclamó su hijo con seriedad.

—Es una conversación cordial, Grayson; a ella no le importa —contestó su madre, sin dejar de mirar a Lily.

—Los pormenores de Ashwood son un poco complicados —se prestó a explicar Declan—. El título y las tierras fueron un regalo de Enrique VIII y luego se hicieron algunas concesiones. Dado que Lily era la pupila legal del conde y su única heredera viva, fue ella quien heredó.

La duquesa viuda parpadeó.

—¡Vaya! —Volvió a coger la cuchara—. Entonces le ha ido a usted muy bien, ¿no le parece, lady Ashwood? ¡Una huérfana! ¿Quién lo iba a decir? —A continuación miró a Kate—. Tenemos entre nosotros a dos huérfanas con título. Los tiempos han cambiado mucho desde que yo era joven —concluyó, negando con la cabeza.

—Y todos estamos eternamente agradecidos de que así sea. —El duque le dedicó a Lily una cálida sonrisa—. Disculpe a mi madre, por favor. Se considera juez de la corrección.

—Por lo menos, puedo estar tranquila de que mi segundo hijo comparte mis opiniones —agregó la anciana con desdén—. ¿Conoce usted a lord Christopher, nuestro Merrick?

—Lo cierto es que no tengo el placer.

—Es una lástima. Estoy segura de que lo encontraría muy interesante, a la vez que encantador.

—¿Va a venir? —preguntó Kate.

—Creo que no —respondió el duque—. Aunque soy incapaz de imaginar por qué no iba a querer estar junto a su familia. —Intercambió una irónica sonrisa con Declan.

«Pobre señor Fish —pensó Lily—. Se va a llevar una gran decepción.»

—Yo creo que se llevaría usted muy bien con él, lady Ashwood —dijo Kate.

—¿Qué perspectivas de matrimonio tiene? —preguntó la viuda.

Lily casi se atragantó.

El duque soltó el tenedor y miró fijamente a su madre.

—Sus perspectivas son tan buenas como cabría esperar, teniendo en cuenta que está en medio de la nada, lady Darlington —intervino Declan—. Pero quizá usted pueda resultar de alguna ayuda en ese sentido.

Lily se las arregló para darle una patada por debajo de la mesa, pero la anciana se animó de repente.

—¡Me encantaría!

—¿Está usted pensando en Merrick? —preguntó Kate a su suegra.

—¡Claro que no! —contestó rápidamente la mujer, pero Kate le sonrió a Lily.

Ésta tenía ganas de esconderse debajo de la mesa.

Por suerte, cuando sirvieron el segundo plato, el tema de conversación se centró en la caza. Por lo visto, el duque llevaba varios días persiguiendo a un pavo salvaje.

—Estoy decidido a capturar a esa maldita bestia antes de que volvamos a Londres.

—¿Y cuándo será eso? —preguntó Declan.

—Supongo que dentro de unos quince días.

—Se quedarán para asistir al baile, ¿no? —preguntó Lily. Todas las cabezas se volvieron en su dirección—. El primer baile del invierno, que se celebrará en Tiber Park —aclaró.

Kate y el duque intercambiaron una mirada, pero la viuda gruñó.

—¡No empecemos otra vez con eso! Le ruego que me disculpe, lady Ashwood, pero nosotros no asistiremos a ese baile. ¡Y espero que usted tampoco lo haga!

Lily miró con sorpresa a Declan, que estaba estudiando el rosbif que le habían servido en el plato.

—Querida, supongo que ya sabrá que el conde de Eberlin compró su título en Dinamarca, ¿no?

—Sí —contestó ella—. Ya lo había oído.

—Bien, ¡pues eso no puede ser! —exclamó la viuda—. Ese hombre es un mercader y, además, se dedica a comerciar con la peor de las mercancías. Su familia es poco recomendable y carece de las relaciones adecuadas en Londres. Usted todavía no está casada, señora; le recomiendo que tenga mucho cuidado y vigile con qué personas elige relacionarse. Esa clase de asociaciones podrían causar un impacto muy negativo en su feliz futuro cuando vaya a Londres en busca de una buena oferta.

Lily no tenía ninguna intención de ir en busca de una oferta a ninguna parte, pero supuso que alguien les habría hecho pensar que así era. Probablemente hubiera sido Declan, al que le habría encantado estrangular en aquel momento.

Ella ya tenía suficientes problemas sin que nadie la ayudara a buscarse todavía más.

—Lo que pretende decir mi madre, lady Ashwood, es que no tiene muy buena opinión del conde de Eberlin —explicó el duque, esbozando una sonrisa—. Estoy seguro de que no pretendía insinuar que deba usted hacer lo mismo que ella.

Lily desplazó la vista del duque a la anciana, que estaba fulminando a su hijo con la mirada.

—Ha tenido una vida muy dura, se lo aseguro, pero ha trabajado muy duro para superar...

—Él no es nadie para superar las circunstancias de su nacimiento o la reputación de su familia, lady Ashwood, y, desde luego, no puede superar las circunstancias de su riqueza, su título o su ocupación.

Declan tocó la mano de Lily por debajo de la mesa para advertirle de que no entablara una discusión con la duquesa viuda. Pero ella no podía dejar de pensar que, por mucho que la hubiera hecho enfadar Tobin, sentía lástima por él.

¿Cómo era posible que un hombre que se había esforzado tanto por superar las dificultades del pasado fuera condenado con semejante contundencia? Daba la sensación de que por mucho que hiciera, el mundo se negaría siempre a aceptarlo.

Todo eso la indignaba, además de hacerla enfadar y confundirla enormemente. Y, sin embargo, a pesar de las rígidas ideas de la anciana, Lily comprendía muy bien el valor de las realciones sociales, especialmente en su precario estado financiero. Así que se limitó a sonreír y a levantar la copa.

—El tiempo ha estado imposible este otoño, ¿no les parece? —preguntó y luchó en silencio contra su indignación, mientras los presentes entablaban una animada discusión sobre el clima.




17



Una mañana suave y soleada, Tobin y el encargado de su establo cabalgaron hasta Kitridge Lodge para recoger el caballo que le había encargado al conde de Donnelly a principios de año.

La yegua, por la que Tobin había pagado una gran cantidad de dinero, había sido fecundada por un campeón de carreras y él pensaba entrenar a la cría para convertirla en el mejor caballo de competición que Inglaterra hubiera visto nunca. Aunque era una lástima que el conde de Donnelly, cuya fama como entrenador de caballos de carreras no tenía igual, no fuera a encargarse personalmente de ello: Tobin canceló su acuerdo para que Donnelly adiestrara a la yegua cuando supo del fraude que Keira Hannigan había perpetrado.

Pero si no lo hubiera hecho en aquel momento, lo habría cancelado cuando Donnelly lo echó de Ashwood.

O cuando había aparecido en Tiber Park el día anterior, para informar a Tobin de que se iba a llevar los caballos a Irlanda y que la yegua ya estaba preparada para que la recogieran.

El irlandés se lo quedó mirando en medio del camino, con las piernas abiertas y una sombría expresión en el rostro.

Tobin consideraba que él estaba demostrando un comportamiento muy curioso, teniendo en cuenta su historia en Hadley Green, básicamente asociada al juego y la prostitución, y a haberle prestado ayuda a la señorita Hannigan para hacer creer a todo el mundo que era Lily.

Y, sin embargo, se las arreglaba muy bien para transmitir cierto aire de superioridad.

—Si quieres, el señor Noakes estará encantado de seguir cuidando de la yegua —le dijo Donnelly, refiriéndose al encargado de los establos de Kitridge Lodge, donde ahora estaba el animal.

Tobin no respondió. Se quedó de pie en el vestíbulo de su casa, apoyado contra la pared de piedra y observando al conde.

—Muy bien —contestó y se volvió para meterse de nuevo en casa.

Pero entonces Donnelly añadió:

—Eberlin, quiero hablar contigo.

Allí estaba: el momento en que le diría que se mantuviera alejado de Lily. Quizá incluso decidiera retarlo y, francamente, en aquel momento, Tobin hubiera agradecido tener la oportunidad de poder pelear con él.

—¿Y de qué quieres hablar, milord? —preguntó con tranquilidad—. ¿Acaso te vas a presentar como el nuevo rey de Inglaterra y me vas a expulsar de la isla?

La expresión del otro se ensombreció un poco más cuando subió los escalones y se detuvo delante de él.

—Me ha parecido entender que, de algún modo, consideras que lady Ashwood te perjudicó en el pasado. Ella se ha negado a contarme lo que le has hecho, pero es evidente que la has angustiado. Así que escúchame bien: si le haces daño, tendrás que vértelas conmigo.

—Ya veo que estás decidido a provocarme.

Donnelly se acercó un poco más a él sin inmutarse.

—Soy un hombre muy poderoso —le dijo a Tobin con mucha calma—. Podría acabar contigo con una sola palabra.

—Pues dila —lo desafió él—. Di tu maldita palabra, Donnelly. No te tengo ningún miedo.

Declan sonrió con frialdad.

—¿Estás seguro de eso?

—Márchate —le espetó Tobin, dando media vuelta para meterse en su elegante casa, con los puños apretados.

Por una vez, no habían sido sus ataques lo que le habían puesto tenso. En esta ocasión estaba apretando los puños para evitar darle un puñetazo a Donnelly en la cara.

En ese momento, mientras Tobin y el encargado de sus establos cabalgaban en dirección a Kitridge Lodge, un viejo castillo normando que la familia Darlington había convertido en un refugio de caza, encontraron en el camino un pequeño coche tirado por un solo caballo, con el enorme carruaje de Ashwood detrás. Y, junto al mismo, pudo ver a lady Ashwood, a la señorita Taft y a Donnelly.

Tobin redujo el paso de su caballo al acercarse al grupo. Lily llevaba un sombrero de ala ancha, por lo que sólo podía verle la mitad inferior de la cara. Donnelly advirtió su presencia y se acercó a ella para decirle algo antes de marcharse.

—Buenos días, señoritas —saludó Tobin mientras desmontaba.

Lucy lo saludó con mucha alegría, como de costumbre.

—¡Me voy a Irlanda! —le anunció, dándose importancia, como si fuera el momento culminante de su vida.

—Así es —contestó Tobin. Entonces metió la mano en una de las alforjas—. Tengo un regalo para ti, si lady Ashwood me da permiso.

—¿Para mí? —preguntó la niña, visiblemente emocionada.

—Para ti —asintió Tobin, mientras le entregaba un manguito de visón—. Según tengo entendido, puede hacer mucho frío y humedad en los páramos irlandeses.

Lucy jadeó encantada.

—¡Gracias! —Se frotó la mejilla con el manguito—. ¡Es muy suave! ¡Mira lo que me ha regalado! —Y se dio media vuelta para enseñárselo a Lily—. ¿Puedo aceptarlo?

—Sólo es un pequeño obsequio —intervino Tobin antes de que pudiera rechazarlo—. Ya se acerca el invierno y estoy seguro de que le vendrá muy bien.

Lily se quedó mirando el manguito fijamente, mientras se mordía el labio inferior.

—Es un regalo muy considerado. —Levantó la cabeza para mirarlo—. Gracias.

Lucy metió las manos en la prenda y se volvió de nuevo hacia Tobin.

—¡Gracias! Ahora tendré mi propio carruaje, ¿lo ves? —Señaló directamente en dirección al pequeño vehículo.

—Es muy elegante —comentó él.

—Y luego navegaré en un barco —prosiguió la niña—. ¿Alguna vez has ido en barco?

—Muchas veces.

—¿Puedo llevar el manguito al carruaje? —preguntó Lucy.

—Está bien. Pero no entorpezcas el trabajo de los hombres —dijo Lily. Alargó la mano para acariciarle la cabeza, pero la niña salió corriendo antes de que pudiera alcanzarla.

Lily bajó la mano y apartó la vista de Tobin.

—¿Es que ahora te niegas a hablar conmigo? —preguntó él en voz baja.

—¿Crees que debería hacerlo? —preguntó ella con suavidad y se pasó un dedo enguantado por debajo del ojo—. ¿Has hecho algo malo?

Tobin frunció el cejo. Bajó un poco la cabeza para poder verla por debajo del ala del sombrero, pero Lily volvió la cara de nuevo. Él se acercó un poco más y se volvió a agachar.

—¿Eso son lágrimas?

—Calla —susurró ella y, cuando Tobin le tocó el brazo, lo apartó—. No quiero que me vea Lucy. La pobre niña ya se siente bastante responsable y no quiero preocuparla.

—¿Responsable? —repitió él, confuso—. ¿Por qué?

Lily suspiró y puso los ojos en blanco, como si estuviera acabando con su paciencia.

—¿Acaso importa?

—Soy incapaz de imaginar de qué podría sentirse responsable una niña de ocho años —insistió Tobin.

Ella se dio media vuelta y lo miró fijamente.

Él la miró a su vez, desconcertado.

—¿Qué?

—¿No puedes imaginar ni un solo motivo? —preguntó irritada—. Sin embargo, sí pareces pensar que yo debería haberme sentido responsable a esa misma edad.

—Eso es diferente —replicó con brusquedad, pero sus palabras lo afectaron y se sintió mal.

Lily chasqueó la lengua y miró a Lucy, que había vuelto con ellos.

—Papá dice que ya está casi preparado —comentó la niña—. Dice que tengo que llamarlo papá y que tardaremos una semana en llegar a Ballynaheath si no cambia el tiempo. —Entonces miró a Tobin—. Allí es donde voy a vivir. Es un castillo de Irlanda.

—Sí —respondió él sonriendo—. Ya me lo has dicho. Si no me fallan las cuentas, creo que unas cuatro veces.

Donnelly apareció por detrás de Lucy y lo miró con frialdad.

—Si has venido a por tu caballo, está allí —indicó, señalando un lugar alejado.

—Ya sé dónde están los establos —replicó Tobin.

—En ese caso, si nos disculpas —añadió Donnelly, pasando un protector brazo sobre los hombros de Lily para acompañarla hasta el carruaje, mientras Lucy iba dando saltitos por delante de ellos.

Pero Tobin no se fue a los establos, sino que los siguió.

A Lucy se la veía flotando en una nube de excitación y, aunque Tobin se mantuvo a una respetuosa distancia, se quedó observando cómo Lily se agachaba ante la niña.

—Obedece siempre a Donnelly, ¿me oyes, Lucy? Y prométeme que te comportarás siempre como una señorita.

—Sí, me acuerdo de todo lo que me has enseñado —le contestó ella, asintiendo.

Lily la cogió de los brazos.

—Y prométeme que me escribirás. Lady Donnelly escribe una carta a la semana y tú me mandarás también una junto con la suya, para que yo pueda saber de ti.

—Una carta a la semana —repitió Lucy con solemnidad.

Lily la abrazó entonces con tanta fuerza que Tobin temió que la estuviera asfixiando. Cuando Lucy se empezó a retorcer, ella la soltó con cierta reticencia.

—Buen viaje, cariño —le dijo y le dio un beso en la mejilla.

—¡Hasta la vista, condesa! —contestó la niña con alegría.

Tobin se dio cuenta de que Lucy era demasiado pequeña para comprender el sentimiento de pérdida de Lily y también estaba demasiado excitada para darse cuenta de su tristeza.

Lily se levantó.

—Cuídala mucho —le pidió a Donnelly.

—La protegeré con mi propia vida —le aseguró él y luego la abrazó—. Vente a casa, muchacha —añadió y a Tobin se le aceleró el corazón—. No tienes por qué quedarte aquí si no quieres, ¿me oyes? En Irlanda siempre tendrás un hogar.

—Sí. —Lily esbozó una triste sonrisa mirándolo, pero su sonrisa se iluminó cuando se volvió hacia Lucy—. ¡Buen viaje!

—¡Adiós, conde de Eberlin! ¡Adiós, lady Ashwood! —gritó la pequeña mientras se subía al carruaje—. ¡Adiós, Louis! —añadió, despidiéndose alegremente con la mano del lacayo, que aguardaba junto al cochero.

—¡Adiós, jovencita! ¡Buen viaje! —le gritó Louis.

Donnelly montó en uno de los caballos y bajó la cabeza para mirar a Tobin.

—Volveremos —le dijo—. Volveremos todos.

Él no sabía si se refería al ejército del rey o a la familia de Lily, pero lo cierto era que no le importaba. Se encogió de hombros.

Donnelly miró entonces a Lily, le guiñó un ojo y luego chasqueó la lengua para hacer avanzar los caballos, seguidos del carruaje.

Tobin se acercó a ella y se detuvo a su lado cuando el coche empezó a moverse. Lucy se asomó por la ventana para despedirse de ellos con la mano, antes de volver a desaparecer en su interior por segunda vez.

Tobin miró a Lily. Tal como sospechaba, vio que las lágrimas se deslizaban por sus mejillas y sintió una punzada en el corazón.

El lacayo bajó del carruaje de Ashwood y abrió la puerta.

—Milady —dijo.

Lily echó a andar en dirección al coche, con la cabeza gacha y el ala del sombrero cubriéndole los ojos. Pero cuando pasó junto a él, Tobin alargó la mano y le rozó los dedos con los suyos. Ella se detuvo un breve instante y él sintió cómo deslizaba los dedos por su mano.

En ese segundo, Tobin sintió cómo se agrietaba la oscuridad que anidaba en su interior y una minúscula luz empezaba a brillar a través de ella.

Pensó qué decir para aliviar su pérdida y consolarla, pero antes de que se le ocurrieran las palabras adecuadas, se abrió la puerta de Kitridge Lodge y apareció una preciosa mujer.

—¡Lily, ven a tomar el té! —gritó.

Miró a Tobin y luego de nuevo a Lily.

Ella vaciló.

Entonces apareció un hombre junto a Tobin.

—Milord, su caballo está listo —le dijo.

—El té está recién hecho y la señora Noakes ha horneado galletas. Por favor, entre, lady Ashwood.

Lily pareció vacilar antes de dar el primer paso, pero finalmente se dirigió hacia la casa sin mirarlo a él ni una sola vez. Tobin la vio desaparecer en el interior, acompañada de la mujer, cuando la puerta se cerró tras ellas.

Luego miró a su alrededor y se dio cuenta de que todo el mundo se había ido a ocuparse de sus cosas y de que estaba completamente solo.
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Durante los días siguientes, los preparativos para el primer baile de invierno, en Tiber Park, mantuvieron en un estado de frenética actividad a todo el personal de la casa. Tobin había dejado muy claro que había que acabar los trabajos que estaban a medias en el patio nuevo y también las restauraciones que se estaban haciendo en las zonas comunes de la casa. Habían puesto a trabajar a docenas de hombres y los alrededores estaban adquiriendo un aspecto inmaculado y la casa estaba impecable.

Para preparar el baile, Tobin había contratado los servicios de un caballero de Londres que se dedicaba a la escenografía de teatros.

El señor Kissler había traído consigo un equipo de hombres y materiales procedentes de Londres para crear un jardín de invierno en la sala de baile, un entorno que rivalizaría con cualquier decoración que se hubiera podido admirar nunca, ni siquiera en el mismísimo Carlton House.

Tobin nunca había visto el salón de baile de la mansión del príncipe regente, ni sabía qué clase de decoración había allí; sólo sabía lo que había podido leer en el Morning Times. Pero sí había oído hablar de la gran afición que tenía por la escenografía el príncipe de Gales y él estaba decidido a tener un salón de baile tan elegante como el suyo.

El señor Kissler transformó el salón de baile por completo. Recubrió el techo con gasa blanca para crear la ilusión de un cielo nublado, y de esas nubes colgó docenas y docenas de estrellas de cristal, que brillaban a la luz de tres candelabros. También se habían dispuesto pequeños pinos en enormes macetas de barro y decoraron sus ramas con nieve y carámbanos de hielo. En el rellano superior, donde se colocaría la orquesta, se construyeron unas montañas con estructura de cartón y tela, que ocultarían a los músicos, pero no impedirían que se los oyera con total claridad. Los invitados de Tobin tendrían la sensación de que la música procedía de los Alpes franceses.

La velada del baile se podrían admirar esculturas de hielo en cada extremo del salón y una enorme fuente circular estaría en funcionamiento toda la noche. En el patio se había montado un comedor temporal cubierto, donde se serviría una cena completa a medianoche.

Sería una de las fiestas más espléndidas que habrían vivido nunca los habitantes de Hadley Green.

Tobin también estaba preparando la llegada de Charity y Catherine. Su hermana no quería ir, pero él se lo había suplicado. Él comprendía muy bien su reticencia, pues ella tampoco guardaba buenos recuerdos de Hadley Green y, al contrario que él, Charity no sentía ningún deseo de vengarse.

La verdad era que Tobin ya no sabía qué deseaba su hermana. Ella no le contaba nada y lo único que decía era que quería que la dejaran a solas con su hija en la mansión de Mayfair, evitando todo contacto con la sociedad.

Normalmente, él respetaba los deseos de su hermana, pero en esa ocasión la necesitaba. Precisaba tener cerca una cara conocida, temeroso de lo que podría sucederle si lo asaltaba uno de sus ataques. En ese caso, necesitaría que su hermana lo ayudara a recomponerse de cuerpo y mente.

—¿Y qué pasa con Catherine? —le preguntó Charity, cuando Tobin le dijo que la necesitaba en Tiber Park.

—No puedes tener a la niña escondida toda la vida como si fuera una preciosa flor oriental —le contestó él con cariño—. Ella necesita a la gente.

—A Catherine no le hace falta la sociedad de Hadley Green —le espetó Charity.

Tobin no quiso discutir con ella, pero consiguió salirse con la suya de todos modos: Charity llegaría a la mañana siguiente.

Aquella tarde, mientras abatía los últimos metros de su larguísimo seto, Tobin pensó que la llegada de su hermana sólo dejaba un asunto por resolver. Había algo que lo preocupaba mucho: no dejaba de pensar en Lily Boudine y, además, lo hacía con gran cariño.

Recordaba incluso el primer día en que empezó a pensar en ella. Fue cuando apareció a caballo en el bosque, con aquella arma absurda, como si fuera un sheriff. Y en el momento en que la vio después de pie en la escalinata principal de Ashwood, agarrando su fusta de montar como si le fuera la vida en ello, absolutamente decidida a coger el guante que él le lanzaba, Tobin admiró el gran valor que ella había demostrado al hacer exactamente lo contrario de lo que él esperaba.

La sensación que experimentó aquel día no fue más que un leve aguijonazo, pero había anidado en él.

Levantó el hacha y, cuando la dejó caer sobre la madera, sintió la resistencia de aquel obstinado seto resonar por todo su cuerpo.

El día en que ella acudió a cenar a su casa, tenía toda la intención de seducirla. Pero entonces volvió a sentir aquella abominable punzada cuando Lily lo dejó allí de pie, tambaleándose a causa de la intensidad de su etéreo beso y el incómodo convencimiento de que quería volver a verla.

Luego albergó pensamientos todavía más profundos y tiernos cuando la vio retozando con Lucy junto al río y, desde luego, le resultó evidente que sintió algo más el día que la encontró en la casita donde, entre la niebla del formidable deseo físico que sentía por aquella mujer, volvió a ver una vislumbre de la niña que había sido ella en su día, de aquella incorregible y enérgica muchacha que tanto lo irritaba.

Ese día se ablandó.

Pero cuando Tobin fue a Ashwood y la vio enferma en la cama, sintió otra cosa que fue lo que más lo asustó: sintió preocupación. Alarma.

Lily parecía tan pequeña y desamparada, sin nadie próximo que cuidara de ella. Por un momento, a Tobin le pareció que la oscuridad que habitaba en su interior empezara a desaparecer.

Y esos incomprensibles sentimientos le estaban empezando a resultar insoportables. Volvió a levantar el hacha. ¿Acaso aquella extraña enfermedad secreta le habría afectado también el cerebro? ¿No había sido ya seducido por otras preciosas mujeres sin haber desarrollado aquellos preocupantes sentimientos? Claro que sí. Pero con Lily existía una familiaridad con la que no había contado.

Y esa familiaridad y la maldita ternura que le despertaba lo estuvieron reconcomiendo todo el día que pasó en Londres con Bolge. Tobin llevó a su hermana a la calle Bond para que le tomaran medidas para ropa nueva y, mientras esperaba, vio aquel maldito vestido dorado en el escaparate. Y entonces, como si fuera un adolescente que se enamora por primera vez, había hecho aquella compra impetuosa y todo porque se acordó de cómo se paseaba Lily con los vestidos de su abuela cuando jugaba a ser una reina.

Levantaba la barbilla y, con la carísima tiara de rubíes de su abuela en la cabeza, caminaba levantando la mano, como si estuviera esperando que un caballero corriera a cogérsela, poniéndose de rodillas y jurándole lealtad. Entonces le decía a Tobin: «Traiga un poco de té, joven» y él ponía los ojos en blanco y le daba la espalda, para poder seguir con el libro que estaba leyendo.

Y quince años después, al entrar en una tienda de vestidos de la calle Bond y tocar el brillante brocado dorado del vestido del escaparate, vio a Lily, majestuosa y bellísima, una auténtica reina de invierno por méritos propios, luciendo aquel vestido.

Cuando ella lo rechazó y se lo envió de vuelta, Tobin lo abandonó en una habitación de invitados, muy enfadado consigo mismo por haber sucumbido a aquellos tiernos sentimientos.

Pero ahora... ahora acababa de sentir un preocupante resurgimiento de aquella ternura al ver a Lily despedirse de Lucy Taft con lágrimas en los ojos.

Él no pretendía que eso le sucediera, cielo santo, no, no después de la forma en que ella y Donnelly lo habían tratado cuando estuvo en Ashwood. Pero fue incapaz de contenerse. La expresión que vio en su rostro fue su ruina y tocarle los dedos, su perdición.

Quería verla con aquel vestido puesto. Quería volver a tocarle los dedos, sentir aquellos labios bajo los suyos, perderse en el sabor de su piel, olerle el pelo...

Dios bendito, ¿qué le estaba pasando?

Cortó el último trozo de seto y bajó el hacha. Luego, miró al señor Greenhaven y le dijo:

—Ya está. Ahora encuéntreme otro.

Y dicho eso, se fue hacia la casa, deseando poder darse la vuelta a la piel y rascarse para aliviar aquella sensación de picazón.

Subió los escalones de dos en dos hasta llegar al primer piso. Ni siquiera miró al lacayo y a la doncella que se apartaron cuando él pasó a su lado. No se detuvo para pedirle a nadie que le preparara un baño. Fue hasta las habitaciones que había hecho amueblar para Charity y Catherine y abrió el armario.

Y allí estaba el vestido, colgando, abandonado.

Tobin se miró la mano y recordó lo que había sentido cuando Lily le tocó los dedos. ¿Cuándo había perdido de vista el objetivo que tenía cuando llegó a aquel lugar? ¿Cuándo se había disipado su rabia para convertirse en algo más... edificante? Seguía sintiendo la furia, pero, por algún extraño motivo, las zonas más punzantes de ese sentimiento se habían vuelto romas.

Así que tampoco se sorprendió demasiado cuando aquella tarde acabó dirigiéndose a Ashwood con el vestido doblado y atado a la grupa del caballo. Cuando llegó a la casa, llamó sonoramente a la puerta y esperó de pie en el umbral, mientras Linford le informaba de que lady Ashwood estaba reunida con su administrador.

—Esperaré —dijo Tobin y se adentró en el vestíbulo antes de que el mayordomo pudiera pedirle que se marchara.

Se sentó en una de las dos sillas que había en la entrada, con el vestido sobre el regazo.

Linford parecía afligido por su obstinación.

—No sabría decirle cuánto tardará, milord.

—No hay ningún problema.

Pasó un momento antes de que el hombre, demasiado cansado o demasiado mayor para discutir, se marchara y lo dejase sentado en el vestíbulo, como si fuera un pretendiente inexperto que no sabía que aquel tipo de batallas se ganaban en las oscuras escalinatas de los bailes o tras el follaje decorativo de alguna fiesta.

Pero él siguió allí sentado, porque sabía que, si se levantaba, era muy probable que saliera por aquella puerta y no volviera nunca. Y si hacía eso se hundiría en la oscuridad y dejaría que ésta se lo tragara por completo.

No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado cuando oyó que se cerraba una puerta y el sonido de los pasos de un hombre. Entonces se puso de pie lentamente, con el hatillo bajo el brazo.

El señor Fish apareció en el vestíbulo, acompañado de uno de los lacayos. Pareció sorprendido al verlo allí e intercambió una mirada con el lacayo. A continuación, miró en dirección al pasillo por el que había venido y luego se volvió hacia Tobin.

—¿Le está esperando la condesa? —preguntó con sequedad.

Él resistió el impulso de toquetearse el pañuelo del cuello.

—No.

El hombre lo miró de arriba abajo; era evidente que estaba pensando en lo que debía responderle. A Tobin también le quedó muy claro lo mucho que el señor Fish lo despreciaba, por lo que no le extrañó que se le acercase unos pasos, fulminándolo con la mirada.

—Es usted un hombre muy vil —dijo el administrador de Lily en voz baja—. Y se está aprovechando de una mujer inocente y desprotegida.

Si aquello hubiera ocurrido en otro momento y lugar, Tobin se habría limitado a encogerse de hombros. Pero aquella semana ya lo habían acusado dos veces de angustiar a Lily y de aprovecharse de ella y no le gustaba nada cómo lo hacía sentir esa acusación.

¡Allí estaban otra vez aquellos odiosos sentimientos!

—Apártese —le ordenó al señor Fish.

Por un momento, pareció que aquel hombre, que era más bajo que él, no fuera a hacerlo, pero él era inteligente y probablemente ya habría valorado las posibles consecuencias de no obedecer, porque dio un paso atrás antes de volverse para encaminarse hacia la puerta.

Cuando se marchó, Tobin vio a Linford y al lacayo esperando cerca del pasillo.

—¿Y bien?

—Si es tan amable, milord —dijo el mayordomo señalando en dirección al pasillo.

Tobin miró al lacayo, que también lo observaba con una acusadora expresión en el rostro, y siguió a Linford.

Cuando entró en el estudio, Lily se levantó de la silla que ocupaba frente al escritorio. Llevaba un vestido de color carmesí y el tono le proporcionaba un brillo muy saludable.

—Tobin —saludó secamente.

—Señora.

Los ojos de ella se posaron en el paquete que llevaba bajo el brazo.

—¿Qué te trae por Ashwood? ¿No hay grano en tu granero?

—¿Grano? —repitió él, momentáneamente confuso.

Entonces comprendió a qué se refería y no pudo evitar sonreír.

Lily frunció el cejo y cruzó los brazos.

—Quizá a ti te parezca divertido, pero te aseguro que a nosotros no. ¡Un granero gratuito! —Miró a Linford—. Eso es todo, gracias.

Fulminó a Tobin con la mirada mientras el viejo mayordomo salía de la habitación, luego rodeó el escritorio y avanzó hacia él con los ojos en llamas.

—No te entiendo en absoluto —dijo—. Por un lado pareces querer que seamos amigos, has sido muy bueno con Lucy, prestas dinero a las personas que lo necesitan y viniste a interesarte por mí cuando estaba enferma. Pero entonces te das la vuelta y haces cosas que resultan crueles y completamente desprovistas de consideración.

Tobin sonrió con más ganas.

—Te garantizo que he hecho muchas cosas crueles y desprovistas de consideración, pero ésa no es una de ellas.

—Oh, por amor de Dios —repuso ella y se volvió para alejarse—. Quizá sea una presa fácil, Tobin, pero no soy tonta.

—No —asintió él—. La verdad es que tonta no eres. Sin embargo, no es cierto que yo haya abierto un granero gratuito y tampoco tengo ninguna intención de hacerlo. Ni siquiera yo podría permitirme ese gasto.

Lily le dedicó una recelosa mirada por encima del hombro.

—No me mientas. Lo acabaré descubriendo tarde o temprano.

—No te miento —aseguró Tobin—. Pero dije que lo había hecho. He dicho muchas cosas esta semana en presencia de distintos sirvientes, para descubrir quién era el espía que tenía en casa. ¿Cómo se llama? Ah, sí, Ranulf. Su hermana Agatha trabaja para ti.

Lily abrió la boca, sorprendida.

Tobin se le acercó.

—Dime... ¿cuánto le pagas a Ranulf?

Ella se llevó la mano al cuello.

—Yo lo convencí para que lo hiciera. No debes castigarlo a él —se apresuró a decir.

—Es muy admirable por tu parte que quieras cargar con la culpa —murmuró, mirándole los labios—. ¿Estás diciendo que debería castigarte a ti en lugar de a él?

A Lily se le sonrojaron las mejillas.

—Por favor, no lo despidas, Tobin. Tiene dos hijos pequeños.

—No tengo ninguna intención de despedir a Ranulf. Es un lacayo demasiado bueno para prescindir de él sólo por eso. Y por lo visto también es un hombre muy leal.

Lily frunció el cejo con recelo.

—¿Eso es todo?

—En absoluto. Te advierto que si descubro que sigue espiándome, lo despediré y me encargaré de que no pueda encontrar trabajo en todo West Sussex.

Ella le devolvió la mirada con la misma intensidad.

—Me parece una justa advertencia.

Tobin sonrió con cariño y le entregó el paquete.

—Para ti.

Lily miró el hatillo como si fuera una serpiente.

—¿Qué es?

Él lo dejó sobre el escritorio.

Lily siguió mirándolo con recelo mientras deshacía el nudo. Apartó el papel y frunció aún más el cejo. Tocó el vestido con cuidado, pasando los dedos por encima de los adornos.

—¿Por qué lo has vuelto a traer? —preguntó con voz resignada—. No puedo ponérmelo. —Apartó la mano del vestido y se alejó.

Al oír esa afirmación, Tobin sintió una punzada en el corazón.

—¿Por qué no?

Lily resopló.

—¿Acaso no es evidente incluso para un hombre como tú?

Un hombre como él...

Allí estaba aquella incómoda sensación.

—No hay nada evidente para mí.

—En serio, Tobin —dijo ella como si estuviera agotada—. ¿De cuántas formas más pretendes humillarme?

La palabra provocó en él una gran confusión. ¿Cómo podía pensar que su regalo tenía la intención de humillarla?

—Ésa no era mi intención.

—Entonces, por favor, dime, ¿cuál es tu intención? ¿Acaso pretendes sugerirle al mundo que soy tu amante?

—¿Disculpa?

Tobin sintió una repentina oleada de calor. Y también se sintió un estúpido. Tendría que haber entendido cómo podría percibir ese regalo la gente y cómo lo percibiría ella. Pero ¿no había pasado toda su vida adulta guardando las distancias con las mujeres, tratándolas como a prostitutas y colmándolas de regalos en lugar de afecto?

Carraspeó y apretó el puño.

—Ésa no era mi intención —repitió con aspereza y se esforzó por tragar saliva—. Vi este vestido en Londres y pensé que luciría particularmente bonito si te lo ponías tú. Ése fue mi único pensamiento, Lily. En ningún momento pensé en cómo se podría interpretar —concluyó con firmeza.

La dura mirada de ella desapareció y lo observó con atención.

—Tobin, ¿qué ocurre?

Él tosió y se alejó, mientras miraba hacia la ventana.

—Estoy disgustado al ver que has interpretado mi regalo de ese modo, pero quizá yo... Yo debería haberme dado cuenta de cómo se percibiría.

Se sorprendió al notar la mano de Lily en su brazo. Se sobresaltó y trató de apartarse, pero ella lo estaba mirando fijamente.

—No tienes buen aspecto. ¿Quieres un poco de agua?

—Me encuentro perfectamente.

Lily lo miraba con preocupación. Tobin volvió a tragar saliva y deseó con todas sus fuerzas que se alejara de él.

—Lamento el malentendido —dijo y señaló el vestido con poca convicción—. Haz lo que quieras con él, pero yo no lo quiero para nada.

Entonces se apartó de ella y Lily dejó caer los brazos a los costados.

—Gracias. —Pero seguía mirándolo con curiosidad—. También es culpa mía —añadió y bajó la vista—. Pensaba que podría jugar a tu juego. —Hizo revolotear los dedos—. Este juego de seducción y ruina. Pensaba que podría ganar, pero me he dado cuenta de que no tengo estómago para seguir adelante. Espero más de mi vida que dejarme engañar por ti, Tobin.

Él sintió cómo se abría la oscuridad que habitaba en su interior. Se suponía que debería sentirse ofendido, pero lo que realmente quería era saber lo que Lily deseaba de la vida. De repente sintió un ardiente deseo de descubrirlo, pero antes de que pudiera hacer salir las palabras de su paralizada garganta, antes de que pudiera levantar el brazo hacia ella, Lily volvió al escritorio.

—Tengo noticias —dijo con despreocupación, mientras empujaba el vestido hacia una esquina de la mesa y rebuscaba entre unos papeles—. Revisé los libros de contabilidad de Ashwood, tal como me sugeriste que hiciera, y descubrí que en ellos se mencionaba a un hombre llamado Walter Minglecroft.

Tobin apretó y relajó los puños, deseando que su cuerpo recuperara la normalidad.

—¿Quién es?

—No lo sé —respondió ella. Cogió un libro de contabilidad y se lo ofreció—. Pero el conde le pagaba muy bien.

Él abrió el libro por las páginas señaladas.

—El señor Fish dice que supone que el conde le habría comprado arte o algo parecido a ese caballero.

Tobin estudió las entradas.

—Eso es porque el señor Fish no es la clase de persona que suela frecuentar los salones de juego. A mí me parece que podrían ser deudas de juego.

Lily flaqueó un poco.

—Claro.

Parecía rendida.

—Parece que hubieras preferido no descubrir ninguna prueba de mal comportamiento —sentenció él, mientras cerraba el libro y lo dejaba a un lado.

—Desearía haber encontrado la verdad aquí, negro sobre blanco. Algo ocurrió en esta casa, Tobin, y me siento incapaz de descubrirlo. Hay rumores que afirman que mi tía fue asesinada. Aunque también dicen que se suicidó. Y yo me preguntó, ¿dónde estaba el conde? Los condes no desaparecen con tanta facilidad, ¿no?

—Lily, esto no merece que te angusties...

—Esto se merece toda mi angustia —replicó ella con contundencia—. ¡Yo podría ser la responsable de haber iniciado algo que acabó con la vida de muchas personas!

Tobin tenía la sensación de haber abierto la caja de Pandora y ahora no podía volver a cerrarla.

—Por favor, no te castigues así.

Ella se sentó en la silla del escritorio. Se metió la mano en el bolsillo del vestido, sacó un sobre amarillento y se lo tendió.

—Encontré varias cartas como ésta. Es de mi tía Lenore. Ella fue quien me acogió cuando me fui de Inglaterra.

Tobin sacó la carta y la leyó, saltándose los saludos. La autora había escrito:



Hemos perdido otra institutriz.

La pobre le dijo a mi marido que, aunque se ha encariñado con los niños, cree que las gemelas son completamente ingobernables. Tomó su radical decisión después de que le llenaran las botas de barro.

Querida Al, he pensado mucho en tu última carta. Me dejó hecha un auténtico lío, porque no puedo soportar saber que eres tan infeliz. Me parece completamente injusto que tu marido te niegue placeres tan simples, mientras él se procura los suyos tan abiertamente y sin ningún reparo. Le he escrito una carta a Margaret para pedirle que vaya a visitarte en seguida, pero me ha contestado diciendo que vuelve a tener tos...



Por lo que a Tobin le pareció comprender, decía más cosas sobre otra hermana, con una creciente preocupación por su estado de salud. Cuando acabó de leer, dobló el papel y se lo dio a Lily.

Ella lo miró con seriedad.

—¿Qué significa?

—¿Qué?

—Esto —dijo y abrió el sobre para leer «que tu marido te niegue placeres tan simples, mientras él se procura los suyos tan abiertamente y sin ningún reparo»—. ¿Qué significa eso exactamente?

Él se volvió a mirar la mano e imaginó los dedos de Lily tocando los suyos.

—Creo que ya sabes lo que significa.

—Puedo especular, pero no acabo de comprenderlo del todo —insistió ella.

—Significa —dijo Tobin mientras se acercaba al aparador y cogía el decantador del whisky y un vaso— que lo más probable es que el marido de tu tía tuviera una amante.

—Pero ¿abiertamente y sin ningún reparo? —preguntó Lily, mirando fijamente la carta—. ¿Es que todos los hombres tienen una amante sin que eso les suponga ningún problema? ¿Es ésa la naturaleza del matrimonio, que todo el mundo tenga una aventura ilícita?

Él se bebió el whisky de un trago.

—Muchos lo hacen y muchos otros, no. No sé por qué te enfadas tanto. Todo el mundo sabe que los matrimonios entre las clases altas no acostumbran a ser por amor.

—Qué cinismo —comentó ella—. ¿Nadie se casa por amor? —preguntó luego con lástima—. ¿Nadie desea compartir su vida con otra persona y formar una familia? Yo no puedo imaginar una existencia más feliz que ésa y, sin embargo, puedo contar con los dedos de una mano los matrimonios que conozco que estén basados en el amor y cuyos miembros compartan sueños y esperanzas. ¿Cuántas mujeres vivirán como vivió mi tía, casadas con hombres que buscan tan abiertamente su placer, mientras niegan el de sus esposas sin ningún reparo?

El padre de Tobin había mantenido una aventura ilícita con la tía de Lily, mientras su madre se quedaba en casa con él y sus hermanos, esperando pacientemente que regresara de Ashwood. ¿De cuántas formas diferentes habría sufrido su madre? Tobin sintió cómo se removía su oscuridad interior y se quedó mirando el líquido ámbar que tenía en el vaso.

—¿Es eso lo que tú le pides a la vida? ¿Amor y matrimonio?

Ella suspiró profundamente, luego se levantó de la silla y empezó a caminar arriba y abajo.

—Nunca he deseado otra cosa con más intensidad que poder tener una familia propia. Recuerdo muy vagamente el fallecimiento de mis padres, pero lo que sí recuerdo bien es mi deseo de tener unos padres, de pertenecer a algún lugar. —Lily cerró un momento los ojos—. Pensé que podría ser esta casa —añadió abriéndolos—. Yo no quería volver aquí después de todo lo que ocurrió. Pero cuando me hice a la idea de que éste era mi destino, me permití vivir con la ilusión de que quizá aquí pudiese hacer realidad mi sueño. Pensaba que tal vez podría conocer a alguien que me amase, a mí y a nuestros hijos, y que quizá podría vivir en este apacible lugar hasta el día de mi muerte.

»Pero aquí nunca ha habido felicidad. No ha habido ninguna historia de amor en esta casa. —Se apoyó el dorso de la mano en la frente, como si tuviera dolor de cabeza—. Soy una tonta.

—Lily —dijo Tobin y le tocó el brazo.

Ese contacto pareció revivirla, porque se dio la vuelta de repente y le agarró la mano.

—Ven.

—Qué...

Pero ella ya había echado a andar, mientras le estiraba del brazo. Tobin consiguió dejar a duras penas el vaso de whisky sobre una mesa, antes de que Lily lo sacase de la habitación.

Una vez en el pasillo, entrelazó el brazo con el de él y avanzó con determinación y con la cabeza gacha. Doblaron una esquina, subieron la escalera del padre de Tobin y se internaron en el corredor de arriba hasta que Lily se detuvo frente a una puerta y la abrió. Entró en la estancia y, cuando vio que él no la seguía, lo volvió a coger de la mano y lo arrastró dentro.

Estaban en la sala de música. Tobin se acordaba de aquel lugar porque estuvo allí cuando llevaron el piano. La condesa estaba radiante de felicidad. Recordaba que había cogido a Lily de las manos y bailado con ella dando vueltas, mientras su padre aguardaba a un lado, observándolas. Se reía y disfrutaba de su alegría, casi como si él fuera el responsable.

¿Habría sido su padre el responsable de la felicidad que sentía la condesa aquel día?

Lily lo soltó y se arrodilló junto a la banqueta del piano. Entonces la cogió para darle la vuelta. Tobin se la quitó de entre las manos y lo hizo él.

—Mira —dijo ella.

Él retrocedió y empezó a sentir aquella incómoda cerrazón en la garganta.

Pero Lily tiró de él hacia abajo hasta que consiguió que apoyara una rodilla en el suelo y le señaló la inscripción: «Tú eres la canción que suena en mi corazón; para A., mi amor, mi vida, la única nota de mi corazón. Tuyo para toda la eternidad, J. S.»

—¿Y qué? —Tobin intentó ponerse en pie, pero ella se lo impidió.

—Esto es lo que yo quiero, Tobin. Quiero un amor como el que ellos vivieron...

—¿Y destruir la felicidad de otras personas por el camino? —le preguntó con sequedad—. Tú viste las consecuencias de su aventura...

—Fue un romance.

—Lily, por el amor de Dios. Si eso es verdad, si ella realmente lo amaba, ¿no crees que hubiera hecho algo para impedir que ahorcaran a mi padre?

—Ella lo amaba, Tobin —respondió ella con suavidad—. Pero el conde la puso ante un dilema imposible. La amenazó con llevarme a un orfanato de Londres si hablaba.

Y le contó todo lo que le había explicado Donnelly.

Tobin estaba horrorizado. Él sabía muy bien cómo eran los orfanatos londinenses, en especial las casas de trabajo; Lily jamás habría sobrevivido. Se preguntó si su padre estaría al corriente de la elección que lady Ashwood se había visto obligada a hacer.

—¿Lo ves? —preguntó Lily.

Tobin negó con la cabeza.

—Lo que yo veo y lo que sé es que su aventura amorosa tuvo lugar a expensas de mi familia y de tu felicidad. Fue una aventura carnal egoísta, que perjudicó a muchas personas inocentes.

Se soltó de su mano y se puso de pie. No estaba dispuesto a maquillar la historia para satisfacerla.

—Es cierto, perjudicaron a mucha gente —accedió Lily con suavidad, mientras se ponía de pie—, pero no puedes leer esta inscripción, no puedes recordar los muchos momentos en que los vimos juntos y negar que se amaran de verdad. Quizá fueron víctimas de las circunstancias; nunca lo sabremos. Lo único que yo sé es que deseo esa clase de amor, un sentimiento tan profundo que sea capaz de lograr que una persona prefiera enfrentarse a la muerte que traicionar a quien ama.

Tobin nunca sabría qué fue lo que lo afectó con tanta virulencia. Fue casi como si estuviera soñando despierto, una sensación que no podía compararse con nada que hubiera sentido antes. Cogió a Lily en el mismo momento en que ella parecía agarrarlo a él: su boca se encontró con la suya y sus lenguas se tocaron.

La besó apasionadamente al tiempo que la abrazaba con fuerza. La estrechó contra él como si tuviera miedo de que echara a volar si la soltaba. Entonces el deseo explotó en su interior y lo embargó. Era tan tormentoso como placentero; una sensación que le aceleraba el corazón y se lo detenía a un mismo tiempo.

Sintió una sacudida que le recorrió todo el cuerpo; podía notar cómo la oscuridad que anidaba en su interior moría y se resquebrajaba y cómo empezaban a brillar a través de ella intensos rayos de luz que lo calentaban por dentro.

El cuerpo de Lily parecía fundirse con el suyo; ella se pegó a sus caderas, apoyándole las manos en los hombros y acercando los pechos a su torso.

El gruñido que escapó entre los labios de Tobin procedía de algún lugar que parecía estar fuera de él, un grito sofocado de alivio y necesidad. Le mordisqueó los labios y luego se los chupó, su lengua se enlazó con la de Lily y su apetito y sus emociones chocaron, provocándole una tormenta de deseo.

La respuesta de ella fue tan apasionada como la suya. Recibía sus besos con impaciencia, mientras le deslizaba las manos por los brazos y el pecho y luego le hundía los dedos en el pelo y le acariciaba la mejilla y la oreja.

De repente, Tobin la cogió en brazos y la llevó hasta un sillón. Inclinó la cabeza y posó la boca en el cuello de Lily.

—No debería —dijo ella sin aliento—. No tendría que...

Él le cogió la mano y se la apoyó en el pecho. La miró a los ojos mientras su corazón latía tan salvajemente que le aporreaba el pecho como si quisiera que lo liberaran. Ella abrió los ojos de par en par; debió darle la sensación de que el corazón de Tobin estaba a punto de explotar. Entonces, él se esforzó por respirar y le acarició la mejilla.

—¿Ves lo que me provocas?

Lily entreabrió los labios.

—Ahora verás lo que yo puedo provocarte a ti. —Tobin le acarició el cuello—. Cierra los ojos —le susurró.

Ella lo hizo y dejó caer la cabeza hacia atrás, rindiéndose al deseo que sentía y a él. Su piel, cálida y fragante, le quemaba la lengua. Su cuerpo, ágil y voluptuoso, le abrasaba las manos. Tobin se sentía arder por dentro, el anhelo retumbaba por todo su cuerpo y la expectativa y la necesidad hervían en su interior.

Le deslizó las manos por los tobillos, luego prosiguió por debajo de la falda del vestido por la pantorrilla y siguió subiendo hasta que tocó la piel desnuda de la zona interior de su muslo. Sentía el cálido aliento de Lily sobre su piel, mientras sus manos le acariciaban el torso con insistencia. Cuando él volvió la cabeza, los labios de ella se encontraron con los suyos y Lily se apretó contra él. Deseaba lo mismo que él deseaba y Tobin nunca había deseado de aquella forma. Jamás.

Su beso, lejos de ser tierno, ardía de deseo. Deslizó la lengua en el interior de la boca de ella mientras le cogía la cara. Abrió la palma de la mano sobre su mandíbula y le inclinó la cabeza hacia atrás para poder besarla más profundamente.

Lily dejó escapar un alarmante sonido de excitación que sonó casi como un pequeño gruñido. Tobin apretó el cuerpo contra el suyo y se situó entre sus piernas para acercarla aún más a él.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y presionó los pechos contra su torso, devolviéndole el beso con la misma ferocidad.

Aquello era extraordinario, Tobin jamás había sentido que la necesidad que sentía por una mujer derribara las puertas de sus defensas y abatiera su determinación como estaba ocurriendo en aquel momento. Jamás había sentido nada tan urgente e imperativo como el deseo de poseer a Lily.

Le cubrió un pecho con la mano, le besó la barbilla, el cuello y la delicada piel que asomaba por encima del corpiño del vestido. Sintió el insensato deseo de agarrar la prenda con ambas manos y romperla para poder tocarle la piel y no le ayudaba nada que Lily se estuviera apretando contra su erección y frotándose contra ella.

Le acarició el pecho y metió los dedos en el interior del generoso escote, hasta que consiguió liberar uno de sus senos. Cogió el pezón de Lily entre los dedos pulgar e índice y se lo acarició, haciéndola jadear. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás un momento y entonces miró la puerta.

—Puede venir alguien —susurró.

Tobin respondió tumbándola en el sofá y colocándose encima.

—Nos van a ver —insistió ella, mientras le acariciaba la sien y la mejilla.

Nada de eso disuadió a Tobin, que se limitó a gruñir mientras sacaba el pecho por completo del vestido y se lo metía en la boca.

Lily se arqueó contra él, jadeando de placer. Tobin le mordisqueó el pezón y luego se lo lamió.

—Oh, Dios mío —murmuró ella y otra oleada de placer lo recorrió a él entero.

Tenía el miembro rígido y todo el cuerpo en tensión. Mientras Tobin devoraba sus pechos, la respiración de Lily se tornó más rápida y profunda y, cuando empezó a acariciarle la piel desnuda de los muslos y el suave montículo de su sexo, a ella se le escapó un pequeño grito de alarma.

—Estate quieta —le susurró él.

Luego le besó los ojos, las mejillas y deslizó los dedos por entre la hendidura de sus ropa interior; y la protesta de Lily se perdió. Cerró los ojos, le clavó los dedos en el cuello y en el pecho y se dejó llevar por el placer que Tobin le estaba provocando.

Él sólo podía pensar en su cuerpo contoneándose debajo del suyo, en la humedad de su sexo y en la rigidez del suyo propio. Sus dedos bailaron por encima del endurecido centro de Lily y luego los deslizó en su interior. Paseó la boca por la mejilla de ella, por sus labios, sus párpados, mientras se movía tan despacio encima de su cuerpo que la piel de Lily ardió hasta el punto de que apenas podía soportar el roce de un beso.

Cuando él volvió a posar la cabeza sobre sus pechos desnudos, tuvo la sensación de estar deslizándose sin control sobre un material altamente explosivo. Y cuando ella levantó una pierna y la colocó junto a él, Tobin pudo oler su deseo y sentir el calor de su cuerpo sobre su mano.

La besó mientras se peleaba con los botones de sus pantalones y liberaba su erección. Luego, deslizó la punta de su sexo por la humedad de Lily, que empezó a jadear. Lo agarró del pañuelo y acercó su cabeza a la suya para besarlo apasionadamente, mientras él se metía lenta y cuidadosamente en su cuerpo.

Una poderosa sensación de deseo y afecto empezó a recorrerlo de pies a cabeza y Tobin se sintió tan paralizado como excitado. Aquello era lo que quería: poseer a Lily y que se enterara todo Hadley Green. Pero a medida que se internaba en su cuerpo y la desfloraba, se dio cuenta de que lo que sentía era tan profundo e intenso que jamás podría buscarle la ruina. Al contrario, haría cualquier cosa para protegerla.

—Suelta el aire —le susurró y cuando ella lo hizo, se abrió paso a través de su virginidad.

Lily soltó un pequeño gemido de dolor, se puso tensa y lo apretó, mientras absorbía el daño. Tobin le acarició la cara y la llenó de besos y al cabo de un rato la incomodidad de ella empezó a desaparecer. Entonces, él empezó a moverse lentamente, apretando los dientes para contener la oleada de placer que crecía en su interior, saboreando la sensación de tener a Lily entre sus brazos, cálida, húmeda y tersa.

Ella le acarició la espalda mientras empezaba a moverse con él. Tobin le acarició la pierna y observó el placer que se reflejaba en su cara mientras se movía en su interior. Cuando creyó que estaba preparada, volvió a meter la mano entre los dos y empezó a acariciarla siguiendo el ritmo que marcaba con su cuerpo.

Lily se estremeció y luego empezó a moverse con más serenidad al mismo tiempo que él. Sin detenerse, Tobin observó el estallido de placer embargándola, que Lily liberó con un sorprendido grito de euforia.

Él atrapó ese grito con un beso, justo segundos antes de que su propia liberación lo inundase como una auténtica marea.

Cuando Tobin dejó de moverse en su interior, Lily le posó los labios en el cuello, luego sobre los labios y finalmente dejó caer la mano muerta sobre su propio pecho.

Tobin no sabía qué decir. La oscuridad que habitaba en su interior se había abierto, la luz brillaba a través de sus fisuras y estaba cegado por ella. No sabía qué hacer con todo lo que sentía por aquella mujer, pero era mucho más intenso que cualquier cosa que hubiera podido imaginar.

Cambió de postura y salió de su cuerpo, luego cogió su pañuelo y los limpió a ambos.

Una vez se hubo puesto bien la ropa, la ayudó a ella a levantarse y alisarse la falda y recomponerse el peinado.

Lily lo miró con sus ojos verdes rebosantes de afecto y esbozó una media sonrisa.

—Esto no significa que hayas ganado.

Tobin sonrió. Había muchas cosas que quería decirle: «Ven conmigo, no me dejes. Perdóname. Ya está, hemos acabado. No he conseguido lo que quería de ti, quiero mucho más que eso.» Pero las palabras se quedaron atrapadas en su interior y no dijo nada.

Le cogió la mano y le dio un beso.

—Tengo que irme.

Ella asintió. Él le dio un beso en la mejilla y luego en los labios, un beso suave y lento... Y luego se alejó.

—¿Tobin?

Él se detuvo y se volvió para mirarla. Lily estaba de pie, con las manos entrelazadas a la espalda y una expresión serena en el rostro. Advirtió un ligero rubor en sus mejillas que no le había visto desde que estuvo enferma; estaba muy hermosa.

Ella abrió los labios y, por un momento, pareció que fuera a decirle algo. Pero entonces negó con la cabeza y sonrió con timidez.

Tobin salió de la sala de música y se alejó de Lily y del banco con la inscripción de su padre. Pero no pudo escapar de la calidez que se estaba colando por entre las grietas que se habían abierto en su negrura.
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Lily creía que debería lamentar la pérdida de su virtud, pero no era así. Aunque sí sentía un leve murmullo de decepción consigo misma por haber caído tan absolutamente, sin siquiera una mínima protesta.

A decir verdad, había recibido su perdición con los brazos abiertos, la ansiaba, se había convencido de que las caricias de Tobin eran la salvación que necesitaba su alma herida. Y todo había sucedido tan de prisa.

Llevaba las cartas de Althea en el bolsillo y estaban ante la inscripción de la banqueta y, en el momento en que él la había besado, había destruido sus defensas. Ella necesitaba y deseaba a Tobin.

¿Se había imaginado que él también la necesitaba a ella? Parecía un hombre completamente distinto del que se plantó en aquel mismo salón, hacía ya varias semanas, y le anunció su intención de arruinarla. Él había sido insistente, salvajemente excitante, y amable, todo al mismo tiempo.

¿Habría sentido lo mismo que ella? Lily quería preguntárselo y decirle algo, pero no supo exactamente qué y él tampoco le había dicho nada...

Aun así, durante las horas siguientes, Lily se permitió imaginar cosas, cosas alegres y felices. Cosas como amor y felicidad. Se permitió tener la fantasía de que la suya era una situación completamente distinta de la de la tía Althea. La suya era una unión forjada sobre el deseo mutuo. Y Lily se lo creyó hasta la tarde siguiente, cuando llegó el señor Fish.

—Disculpe, señora —dijo—. Ya sé que me he retrasado, pero es que he ido a visitar al señor Grady. Ya sabe que ha estado enfermo y he ido a recoger el correo.

—¿Sigue enfermo? —preguntó ella, mientras el señor Fish empezaba a mirar la correspondencia.

—Ya está mejor —contestó distraídamente, mientras revisaba las cartas.

Lily volvió a mirar por la ventana y vio que hacía un día muy gris.

—Vaya, esto no pueden ser buenas noticias —murmuró el señor Fish, mientras contemplaba una de las cartas.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella.

—Procede de Tiber Park. —El administrador abrió la carta y leyó su contenido—. Es del señor Howell, el secretario del conde —anunció y levantó la cabeza para mirar a Lily—. Lo que dice aquí es extraordinario.

A ella se le aceleró el pulso.

—¿Qué dice?

—Que después de una profunda reflexión, lord Eberlin ha decidido que el molino de Tiber Park no es un negocio rentable y que no lo utilizará como tal.

—¿Qué? —formuló Lily, al tiempo que empezaba a sentir náuseas.

Pero el señor Fish esbozó una repentina sonrisa.

—¡Se ha rendido! —exclamó—. ¡Ha cedido y ya no seguirá compitiendo! ¡Eso significa que ha salvado usted Ashwood!

—¿Eso he hecho? —preguntó ella sin ningún entusiasmo.

—¡Claro que sí! —respondió él con alegría—. Estaba usted muy decidida, ¿verdad? Y, mire, le ha salido mucho mejor de lo que jamás pudo soñar. Y ahora que ha acabado todo, está usted ilesa y su propiedad intacta. Esto —añadió, señalando el papel— es la mayor rendición que he visto en mi vida.

—Al contrario —lo corrigió Lily con suavidad—. No he salido ilesa. Yo diría más bien que la batalla se ha cobrado su precio.

—Pues yo creo que debería usted recompensarse por haber jugado tan bien sus cartas. ¿Quizá un viajecito a Londres?

—¿Recompensarme? —A Lily le empezó a doler la cabeza—. Jamás pensé que fuera usted tan entusiasta, señor Fish.

—Pero debería celebrarlo —insistió él.

Ella asintió, pero en lo único que podía pensar era en que se había entregado a Tobin y él... había olvidado su guerra contra Ashwood. ¿En qué situación los dejaba aquello? ¿Eso era lo que ella significaba para él? ¿Un mero intercambio?

—Ashwood volverá a prosperar, ya lo verá —prosiguió el administrador en tono triunfal—. Dios no permitirá que la riqueza destruya algo bueno.

Lily no sabía si eso sería cierto o no.

A lo largo de los siguientes días, su sentimiento de culpa y sus conflictos interiores la tenían muy intranquila. Seguía esperando ver a Tobin acercándose a Ashwood en su caballo, pero no había ido.

¿Por qué no había ido a verla? Después de lo que había pasado entre ellos, ¿su corazón no se había ablandado como lo había hecho el de Lily? ¿Acaso él podía experimentar algo tan íntimo y permanecer impasible?

Cuando no se sentía perdida por todo lo que había pasado, era incapaz de pensar en el futuro. Lily se recriminaba no poder dejar de pensar en aquel hombre. Aquélla era una situación imposible y una unión absurda. Ella no podía arriesgar su título ni perder su propiedad. ¿Qué sería entonces de todos los que trabajaban allí? ¿Podía coger la victoria que tenía en la mano y tirarla como si fuera alpiste para las aves? Por supuesto que no.

Finalmente, decidió que el señor Fish tenía razón. Aceptaría la invitación de lady Darlington para que fuera a visitarlos a Londres. Debía dejar atrás aquel extraordinario otoño y la batalla que había librado; ya era hora de que empezara a pensar en su futuro. Debería ponerse manos a la obra y conseguir engatusar a algún noble para que se casara con ella. Era lo más inteligente que podía hacer.



La noche del primer baile del invierno, Lily se vistió para la ocasión con una prenda para ella cargada de emociones.

—Creo que es el vestido de baile más bonito que he visto en toda mi vida, señora —dijo Ann, devolviendo a Lily al presente.

Estaba sentada ante su tocador y observaba cómo la doncella revoloteaba a su alrededor mientras preparaba la ropa que se pondría aquella noche.

—Se lo hicieron en Italia, ¿verdad? —preguntó Ann, sosteniendo el vestido en alto para poder contemplarlo mejor.

—No, no fue en Italia —respondió Lily con imprecisión y esbozó una sonrisa, mirando el reflejo de la joven doncella en el espejo—. Debería vestirme.

Se levantó del tocador y se quitó el vestido que llevaba.

—¿Tienes novio, Ann? —preguntó, mientras la chica le sujetaba el vestido para que se lo pudiera poner.

La doncella se ruborizó por toda respuesta.

—Discúlpame —dijo Lily riendo—. No pretendía ser curiosa.

Ann sonrió avergonzada, mientras ella metía los brazos por las mangas del vestido.

—Sí tengo —admitió la joven—. Pero no se ha declarado y no le he contado nada a nadie. Ya me entiende.

—Claro. —Lily se puso las manos en la cintura, mientras Ann empezaba a abotonarle el vestido—. ¿Te ha besado?

Los dedos de la doncella se detuvieron a su espalda.

—Ya lo he vuelto a hacer, me he metido en tu vida privada. —Esbozó una sonrisa por encima del hombro—. La verdad es que no me iría mal hablar un poco con una mujer. Prometo ser discreta.

Ann agachó la cabeza y siguió abrochándole los botones del vestido.

—Sí lo ha hecho —admitió con vergüenza.

—Qué bonito —murmuró Lily.

Ann acabó con su tarea y se dirigió al armario para coger el tocado.

—Lord Eberlin parece bastante... simpático —dijo, con un tono un tanto extraño—. Me pareció muy atento por su parte que viniera a verla cuando estaba enferma.

—Nos conocemos desde niños —explicó ella.

—¡Desde niños! —exclamó la chica, claramente sorprendida.

—Sí. —Lily observó su reflejo en el espejo de cuerpo entero. El vestido era impresionante. Exquisito. Era incapaz de imaginar cuánto dinero se habría gastado Tobin en él—. Pero ahora es muy distinto —añadió distraídamente.

—Parece estar un poco solo —apuntó Ann.

—¿De verdad? ¿Y qué te hace pensar eso? —Lily la miró, mientras cogía las joyas que le estaba entregando.

—Oh, no lo sé, señora —se apresuró a decir la joven—. Yo sólo lo he visto cuando ha venido a Ashwood. Pero siempre me ha parecido que tiene esa mirada.

—¿Qué clase de mirada?

—Una mirada triste —respondió, encogiéndose un poco de hombros—. Parece llevar mucho peso encima.

—Creo que tienes razón —añadió Lily—. Creo que carga con mucho peso.

Uno más pesado que cualquiera de los que hubiera llevado ella en toda su vida o pudiera concebir cargar alguna vez. Lily sintió un hormigueo en la piel: de repente tenía prisa por ver a Tobin. Estaba impaciente por ver cómo se sentiría con su reciente encuentro aún fresco en la memoria, en la piel, en la boca. En su corazón.

—Oh, señora —dijo Ann dejando escapar un suspiro—. Parece usted una princesa.

Ella sonrió.

—Gracias.

Se puso una capa y descendió la escalera hasta el vestíbulo. El carruaje de Ashwood la estaba esperando y Linford la aguardaba también, sosteniendo su manguito de piel.

—Buenas noches, lady Ashwood. —Hizo una reverencia y le entregó el manguito.

—Gracias Linford. No me espere levantado, ¿de acuerdo? Volveré bastante tarde.

—Descuide, milady.

—¿Preston y el señor Nettle tienen una cesta de pícnic para pasar la noche?

—Así es, señora. Y también llevan una botella de whisky que los ayudará a mantenerse calientes.

Lily sonrió.

—Buenas noches, Linford.

—Buenas noches, milady —respondió y cerró la puerta muy lentamente.



La hilera de carruajes que esperaban para dejar a sus pasajeros en Tiber Park llegaba hasta la carretera. Era evidente que ya se había previsto la larga cola, así que se habían dispuesto antorchas a lo largo del sendero de acceso y Lily podía ver, a través de la ventana del carruaje, las luces que brillaban en la casa. Era incapaz de imaginar la cantidad de velas que se necesitarían para iluminar una mansión tan grande y majestuosa como Tiber Park.

Cuando se fueron acercando, empezó a ver cómo la gente se iba apeando de sus vehículos, se alisaba la ropa y hacía repasos de última hora: los caballeros se recolocaban el pañuelo que llevaban al cuello y las damas hacían lo propio con sus tocados.

La gente acudía en parejas o en grupos de tres y cuatro personas. Lily se abrazó a sí misma: ella iba sola y estaba segura de que todo el mundo se daría cuenta. Algunas semanas antes, había pensado que se sentiría intimidada, pero esa noche no se sentía así en absoluto.

Era muy consciente de las expectativas de la sociedad, pero nunca se había dejado acobardar por ellas. Y ahora había encontrado apoyo en un lugar inesperado: en Tobin.

Cuando su carruaje llegó a la puerta, en seguida apareció un lacayo de Tiber Park para ayudarla a bajar. Lily se tomó un momento para ponerse bien la capa y la falda del vestido. Le dio las buenas noches a Preston y posó la mano sobre el brazo que le ofrecía el lacayo.

Subieron los escalones y, cuando llegaron a la puerta principal, abierta de par en par para permitir la entrada del torrente de invitados, vio a Tobin de pie en el interior de la casa.

Tenía las piernas ligeramente separadas y una mano detrás de la espalda. Llevaba un traje de levita negro, muy formal, pañuelo al cuello y un chaleco de seda negro con bordados color marfil. Se inclinó un poco hacia adelante para escuchar lo que le decía una de sus invitadas y Lily advirtió que tenía un aspecto altivo, orgulloso e increíblemente atractivo.

Tobin sonrió a lo que fuera que le hubiera dicho la mujer y sus ojos castaños brillaron a la luz de las velas. Pero cuando la mujer siguió avanzando, él volvió la cabeza y posó los ojos sobre ella.

A Lily se le aceleró el corazón. Pudo ver perfectamente cómo tragaba saliva, sorprendido al verla llevando su vestido, y cómo la devoraba con los ojos, mientras deslizaba la vista por todo su cuerpo. Lily podía sentir el apetito que se escondía tras aquella mirada. Sonrió; estaba verdaderamente contenta de verlo. Pero cuando entró en la casa, la expresión de Tobin se volvió hermética.

—Bienvenida, lady Ashwood —dijo, inclinando la cabeza.

Lily entrecerró los ojos. Estaba claro que Tobin iba a asumir su papel de distante sinvergüenza.

—Lord Eberlin —replicó ella y le hizo una reverencia—. ¿Cómo está?

—Muy bien, gracias. Supongo que usted también está bien.

—Mucho —contestó irritada.

Él volvió a deslizar la vista por su cuerpo.

—¿Me permite que le presente a mi hermana? —preguntó y miró a la mujer que estaba junto a él.

Era curioso que justo un segundo antes de verla, Lily se hubiera creído incapaz de recordar el rostro de Charity Scott. Pero lo cierto fue que la reconoció en cuanto la vio. Aquella pequeña niña se había convertido en una preciosa mujer de pelo rubio y ojos color ámbar, y era tan hermosa como cabía esperar, teniendo un hermano tan atractivo como Tobin.

También compartía con su hermano aquellas leves arrugas alrededor de los ojos.

Además se le parecía en una cosa más: la señorita Scott la estaba mirando con la misma expresión de desdén que le dedicó Tobin la primera vez que se vieron, después de quince años.

«Oh, no irás a hacerme tú también responsable de la muerte de tu padre.»

—Charity. —Lily le extendió la mano. La joven la miró, pero no se la cogió—. Ha pasado mucho tiempo. Estoy muy contenta de verte tan bien.

—Sí —contestó ella, mientras la miraba a los ojos—. Ha pasado una auténtica eternidad desde la última vez que nos vimos, lady Ashwood.

No hizo ningún esfuerzo por darle más conversación; al contrario, miró por encima de ella a quienquiera que fuera la siguiente visita, ignorando a Lily por completo.

—Espero que tengamos oportunidad de conversar más tarde —dijo ella, obligando a Charity a mirarla una vez más. Sonrió—. Estoy segura de que tenemos muchas cosas de que hablar.

Charity parecía embargada por una auténtica marea de resentimiento.

—Soy incapaz de imaginar de qué podríamos querer hablar.

Lily siguió sonriendo.

—Me alegro de verte tan bien, Charity. Lo digo de corazón.

Volvió a mirar a Tobin, pero él estaba saludando a la pareja que llegaba detrás de ella, con expresión inescrutable.

Lily siguió caminando con la cabeza bien alta y las mejillas ardiendo de cólera.

Se volvió a colocar en una cola y le dio la capa a uno de los lacayos. Apenas era capaz de fijarse en las personas que la rodeaban; en lo único que podía pensar era en que su corazón galopaba presa de la furia, la rabia y una aplastante decepción. Pero cuando se detuvo en la entrada del salón de baile para que el mayordomo la anunciara, ya estaba sonriendo.

—Lady Ashwood —gritó con energía y Lily entró en la sala tal como Keira y ella habían practicado de niñas, cuando fingían que habían sido invitadas a elegantes bailes como aquel en el que se encontraba en ese momento.

Lily inclinó la cabeza con educación para saludar a los conocidos con los que se iba cruzando y se esforzó por conservar una sonrisa serena; se sintió muy agradecida cuando Daria Babcock apareció a su lado.

—Señoría, es usted una estrella entre un montón de aburridos planetas —le dijo la señorita Babcock con efusividad, mientras admiraba su vestido.

—Es usted muy amable —contestó Lily—. Me alegro de ver a una amiga entre tantas caras desconocidas.

—Y, sin embargo, falta mucha gente, ¿no cree? —preguntó la señorita Babcock, esbozando una irónica sonrisa.

Ella miró a su alrededor. La joven tenía razón, el salón de baile no estaba tan lleno como cabría esperar.

—Son todos de Sussex —explicó la señorita Babcock, entrelazando su brazo con el de Lily—. No ha venido nadie de la ciudad que tenga la más mínima importancia.

—¿No? —repuso ella con curiosidad, mientras observaba a la multitud con más atención.

—Nadie. Es por culpa de su título y de su ocupación —añadió Daria Babcock sabiamente—. Nadie desea que lo relacionen con él.

¿Cómo era posible que aquella joven pudiera saber todo lo que siempre parecía saber?

La señorita Babcock observaba sagazmente a los invitados con una preciosa sonrisa en los labios.

—Le he oído decir a un lacayo que no hay más de cien personas —explicó despreocupadamente—. Y eso que el conde había invitado a trescientas.

Lily no sabía qué pensar sobre esa información, pero le resultó desconcertante. Al margen de lo que ella sintiera por Tobin, estaba horrorizada al ver las estrictas convenciones que la sociedad imponía a hombres como él. ¿Qué se suponía que tenía que hacer para que lo consideraran aceptable?

—¿Y bien? —interrogó la señorita Babcock con tono juguetón, al tiempo que le daba un suave codazo—. ¿Ya ha conocido a la hermana del conde?

—Sí —contestó Lily y sintió cómo se volvía a ruborizar de indignación.

—Es bastante guapa —continuó Daria Babcock—. Aunque no he visto ni rastro de su hija —añadió, como si esperara que hubieran paseado a la niña entre la multitud para que todos pudieran verla—. Me parece insoportablemente triste saber que la señorita Scott jamás será aceptada en sociedad.

Lily dejó de mirar los magníficos adornos y las estrellas de cristal que flotaban por encima de su cabeza.

—Pero está en el baile, ¿no? Para mí eso ya la convierte en una persona aceptable.

—Bueno, claro que está aquí —replicó la señorita Babcock acariciándose un pendiente—. En Hadley Green hemos pasado por alto el escandaloso pasado de los Scott porque las cosas les han ido muy bien y han sido muy generosos. Pero en Londres... Bueno, allí todo es muy distinto.

Lily se quedó callada y la joven Babcock se encogió de hombros.

—Por un lado está el asunto del título y la ocupación de su hermano. Y, si eso no fuera suficiente, la señorita Scott tiene una hija bastarda, lo cual no dice mucho en su favor.

Aquél era exactamente el tipo de pensamiento capaz de volver loca a Lily. La sociedad consentía los comportamientos ilícitos siempre que fueran discretos, pero que Dios ayudara a una mujer que se quedara embarazada como resultado de uno de esos deslices.

—¿No cree que la decoración es magnífica? —preguntó, para cambiar de tema.

—Oh, ¡ya lo creo! —dijo la señorita Babcock con entusiasmo—. Creo que esta noche acabará nevando de verdad, ¿se lo imagina? Por lo visto, en algún momento del baile la nieve caerá sobre los bailarines. ¿No le parece divino?

—¡Lady Ashwood! ¡Ha venido!

Lily reconoció la voz de la señora Morton y se volvió para ver cómo se apresuraba entre la multitud, estirando del brazo del señor Morton.

—Buenas noches, señora Morton.

—Me alegro mucho de verla —contestó la señora Morton, al tiempo que hacía una leve inclinación—. Le dije a la señora Ogle que estaba segura de que usted vendría, porque no parecen preocuparla mucho los asuntos del decoro, pero la señora Ogle estaba convencida de que no asistiría sin una carabina adecuada. Y al final he acertado yo. —Esbozó una amplia sonrisa, dejando a Lily boquiabierta—. ¿Ya le has dado la noticia, Daria?

—¿Qué noticia? —preguntó Lily, sabiendo de antemano que la información no le resultaría agradable.

—Oh, pues estábamos deseando ver al señor Robert Anders esta noche —dijo la señora Morton—. ¿Lo conoce?

Parecía que aquellas mujeres hubieran olvidado que ella no conocía a casi nadie, porque cuando llegó a Ashwood todo el mundo la trató como si tuviera la lepra.

—No, no lo conozco.

—¿No? Pero seguro que su prima le haría algún comentario positivo sobre él —añadió la señora Morton.

—Señora, nos haría a todos un gran favor si se callara antes de decir algo que todos podemos lamentar. —El señor Morton murmuró las palabras de un modo que sugería que había dicho ya lo mismo tantas veces que casi no se daba cuenta de que lo repetía.

—Mi prima no lo mencionó —repuso Lily con un tono agradable, pero en silencio se preguntó cuántas más cosas habría olvidado explicarle Keira.

—¡Vaya! Pues me alegra poder decirle que quedó encantado con su prima. Bueno, aunque eso fue antes de... de lo que ocurrió —concluyó con cautela, refiriéndose al fraude protagonizado por Keira—. Y yo había pensado que ya que quedó tan encantado con ella, y que tiene cinco mil libras al año, ¡quizá usted también le guste!

La mujer sonrió entonces con alegría, como si lo que acababa de decir no fuera malintencionado ni resultara humillante. En realidad, incluso parecía pensar que estuviese siendo amable con Lily.

El señor Morton parecía horrorizado.

—Por lo menos, él sí que ha venido esta noche —agregó la señorita Babcock—. Y, de todos los presentes, es el único verdaderamente digno de su consideración.

Lily no sabía qué decir ante aquel descarado intento de emparejarla. Eso parecía ser lo único que interesaba a aquellas mujeres.

—Pues, a pesar de lo que opina lady Horncastle, a mí me parece que lord Eberlin también es un aspirante digno —comentó la señora Morton, poniendo los ojos en blanco—. ¡Piense en lo bonito que sería tenerlos a los dos en Tiber Park! Aunque, lamentablemente, Eberlin ya tenga un pie en Londres.

—No he oído decir que fuera a marcharse —intervino entonces la señorita Babcock.

—Daria, estabas justo a mi lado esta noche cuando el conde ha comentado que se marchará en Navidades con su hermana y que probablemente no volverá en un año o más.

—Pero yo pensaba que se refería a que después de ese viaje ya no volvería a Londres.

A Lily se le encogió el corazón. ¿Por qué se marcharía Tobin ahora que habían conseguido arreglar su desacuerdo?

—Bueno, es igual. El señor Anders...

—Si me disculpa, señora Morton, creo que tendré que posponer las presentaciones para otro momento —la interrumpió Lily—. Ahora necesito ir por un poco de... ponche.

En realidad, esperaba que hubiera buen whisky irlandés en la casa.

—Si me disculpan...

Se volvió con ganas de escapar de allí y casi chocó con un caballero, al que reconoció como uno de los amigos de Tobin.

—Disculpe —balbució y dio un paso hacia un lado.

Él también se apartó, quedando justo delante de ella. El caballero esbozó una encantadora sonrisa y, al hacerlo, brillaron sus ojos azules.

—Lady Ashwood —dijo, haciendo una reverencia.

—¡Oh, por favor, permítanme! —exclamó la señora Morton, muy contenta de haber encontrado algo útil que hacer—. Lady Ashwood, permítame presentarle al capitán MacKenzie, de Escocia.

—Milady —susurró el hombre, en una especie de ronroneo.

Luego se llevó una mano al corazón e hizo otra leve reverencia.

—Capitán.

—¿Puedo preguntarle si tiene espacio en su carnet de baile para mí?

Aquello no tenía nada que ver con los bailes de Londres.

—No tengo carnet de baile.

—¡Espléndido! Entonces le puedo pedir que baile conmigo ahora mismo, ¿le parece? —le preguntó y le ofreció el brazo.

Lily parpadeó.

—Será mejor que cojamos sitio. Es muy difícil situarse cuando el baile ya está empezado.

Ella era plenamente consciente del pequeño grupo de conocidos que la observaban fijamente, esperando ver si acababa aceptando ese baile. A juzgar por cómo le brillaban los ojos al capitán MacKenzie, el hombre parecía divertirse. A Lily no le quedaba más remedio que elegir entre él o los Morton. De modo que eligió el que le pareció el menor de los dos males y posó la mano sobre el brazo del capitán.

—Gracias.

Él la guió hasta el centro de la sala, donde tomaron posiciones junto con otra pareja para bailar una danza escocesa.

—Estoy encantado de que haya aceptado mi invitación para bailar esta pieza —comentó él cuando la orquesta empezó a tocar—. Es la única que sé bailar.

Lily sonrió y luego le hizo una pequeña reverencia. Entonces, en el compás apropiado, deslizó el brazo sobre el de su acompañante y comenzaron a bailar. Él la hizo girar hacia un lado y luego hacia el otro y siguieron ejecutando los pasos sin hablar, mientras giraban y se movían en su pequeño espacio cuadrado. La última vez que Lily había bailado fue en Roma, hacía ya muchos meses. En aquel momento, tenía la sensación de que había sido en otra vida.

Cuando la música llegó a su fin, sonrió e hizo una nueva reverencia.

—Gracias, capitán.

—Es usted una bailarina y una condesa encantadora —la halagó él, al tiempo que le ofrecía el brazo y la acompañaba fuera de la zona de baile—. Resulta muy fácil comprender por qué mi viejo amigo está prendado de usted.

Lily no supo qué contestar a eso.

—Eberlin —añadió el capitán, confundiendo su silencio con ignorancia—. Entonces, ¿no lo sabía? No, claro que no lo sabía. No es la clase de hombre proclive a proclamar su amor con regalos y canciones, ¿verdad? —comentó con alegría—. Pero yo sí lo sé, y en todos los años que hace que lo conozco jamás lo había visto tan cautivado.

Ella dejó de caminar.

—¿A qué se refiere?

MacKenzie se rió.

—Me refiero a que está prendado.

Esbozó su contagiosa sonrisa una vez más.

—No —dijo Lily negando con la cabeza.

—Ah, querida, no juzgues nunca a un hombre por su ceño fruncido. Ya sé que parece muy feroz, pero no es tan duro como aparenta.

—¿Acaso le ha hablado a usted de sus sentimientos?

—No exactamente. Pero ya hace muchos años que conozco a ese chico y jamás le había visto arrancar un seto entero con sus propias manos.

El capitán la estaba confundiendo.

—¿Disculpe?

MacKenzie se rió.

—No le quepa ninguna duda de que cuando un hombre arranca más de un kilómetro y medio de seto sin recibir un jornal o sin ayuda de nadie es porque está loco o enamorado.

¿Sería eso cierto? Y, si lo era, ¿acaso no complicaba aún más sus confusos sentimientos? Ella quería que Tobin se enamorara, quería que la deseara... pero también se había dado cuenta de que lo suyo no podía ir a ninguna parte. Fue consciente entonces de que el barro le estaba llegando a las rodillas.

El capitán MacKenzie pareció interpretar su silencio como duda, porque añadió:

—Yo vi cómo la miró y en seguida me di cuenta de que algo cambiaba en él. No quiero profundizar en eso porque ya veo que la estoy incomodando, pero para mí está muy claro que está ofuscado con este asunto y que está tratando de convencerse de que no siente lo que siente, porque es un hombre que cree estar por encima de eso. Y le digo todo esto porque siempre ha sido un buen y leal amigo para mí y me gustaría verlo feliz por una vez en su maldita vida.

El hombre le hizo entonces una profunda reverencia.

—Muchas gracias por el baile.

Y luego se marchó.

Ella se quedó clavada en el sitio mientras lo observaba desaparecer entre la multitud. Ni siquiera sabía si había algo de verdad en lo que le había dicho o si sólo era lo que a él le gustaría que fuera.

Pero ¿acaso no era precisamente eso lo que Lily se había propuesto? ¿No había intentado que Tobin se enamorara de ella para así salvar Ashwood? Sin embargo, jamás había imaginado que, por su parte, también se enamoraría de él. Ni siquiera se había planteado que pudiera llegar a preocuparse por Tobin. Pero así era. Oh, santo cielo, desde luego que sí. Y ahora no sabía qué hacer.
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—Pareces cansado —dijo Charity.

Su hermana estaba de pie junto a él, que permanecía apoyado en una columna griega. Charity llevaba un vestido de muselina verde pálido, un color que entonaba muy bien con su piel. Estaba preciosa, incluso a pesar de su apatía. Más de un hombre había posado los ojos sobre ella, pero Charity parecía ignorar todas las miradas. O por lo menos parecían no importarle nada en absoluto.

—Pensaba que estarías saltando de alegría, después de haberles demostrado a todos que hemos conseguido sobrevivir —afirmó ella, con un hastiado tono de voz.

Tobin esperaba que aquel baile le provocara una gran satisfacción, creía que por fin sentiría que había conseguido lo que llevaba años buscando. Pero no había ido casi nadie. Bueno, era cierto que había acudido medio Hadley Green, la mitad que esperaba que llegara una oportunidad como aquélla para poder ver cómo vivía la buena sociedad. Pero la buena sociedad lo había ignorado. Tampoco había acudido nadie de Londres, a pesar de las tres docenas de invitaciones que le había pedido a Howell que enviase a la ciudad.

Los Darlington, que estaban a menos de un kilómetro de allí, se habían excusado. Incluso la madre de Horncastle le había enviado una nota pidiendo disculpas por su ausencia. La gente que más ganas tenía de recibir en su casa ni siquiera se habían dignado a mirarlo.

Eso le había provocado una tensión en las venas, un espesamiento de la sangre y le había puesto un nudo en la garganta.

—¿Por qué no bailas? —le preguntó Charity.

Él se encogió de hombros.

—¿Y tú? Tienes a Horncastle casi de rodillas, rogándote que bailes con él. ¿Por qué lo rechazas?

Charity puso los ojos en blanco.

—No es más que un niño. Y dudo mucho que se sepa los pasos de una danza escocesa.

—Estoy de acuerdo en que no es el caballero más refinado del mundo, pero pensaba que disfrutarías de un ambiente distinto al de Londres.

—Sí es diferente —concedió ella—. No entiendo por qué quieres abandonar este entorno tan bucólico. Antes parecías muy decidido a quedarte aquí y, sinceramente, incluso llegué a pensar que me habías abandonado por el campo. Me sorprendió mucho oírte decir que lo más probable es que te marches a finales del invierno.

Tobin se encogió de hombros. No estaba muy seguro del motivo por el que les había dicho aquello a los Morton. Fue casi como si el pensamiento hubiera entrado en su cabeza al mismo tiempo que salía por su boca. Antes de esa noche no había pensado en concreto en cuándo volvería a Londres.

Pero entonces había visto a Lily. Estaba tan preciosa que parecía un ángel y ya no pudo dejar de mirarla. La había visto reírse en compañía de un hombre que parecía un sapo, bailar con MacKenzie, esbozar encantadoras sonrisas y hablar animadamente, mientras algunas mujeres admiraban la pulsera que llevaba.

Tobin no había pensado en marcharse de allí hasta que empezó a darse cuenta de cómo la luz se colaba entre las grietas de su oscuridad interior y eso le hizo sentir... miedo. Y no le gustaba nada sentir miedo.

Jamás había experimentado nada parecido a lo que sentía por Lily. Nunca se había despertado en plena noche, desesperado por estar junto a una mujer. Así que hizo lo que siempre había hecho cuando la vida le resultaba particularmente difícil: sobreponerse y seguir adelante. Tenía que continuar moviéndose mientras tuviera viento de popa.

Y, a decir verdad, quizá no fuera Lily quien lo había empujado a decir que se marchaba. Tal vez hubiese sido aquel baile. Él esperaba que la mansión se llenara hasta los topes y no había sido así. Esperaba sentirse seguro en su propia casa y tampoco fue lo que ocurrió.

Por ingenuo que pareciera, Tobin había creído que allí, en la fortaleza privada que había construido, los ataques no podrían encontrarlo. Y, sin embargo, podía sentirlo trepando por su espalda, extendiéndose por su cabeza y provocándole un angustioso hormigueo en la piel.

—Venga, Tobin —le animó Charity poniéndose derecha—. Tú eres el anfitrión de este lujoso baile. Tienes que bailar.

Él miró la sala con recelo.

—Yo me encargaré de que no pises a nadie. —Su hermana le tendió la mano.

Tobin se la cogió con recelo.

Bailaron una cuadrilla —o, a decir verdad, fue Charity quien bailó mientras él se movía casi estático a su alrededor, al tiempo que intentaba recordar los pasos—. Se sentía muy observado. El baile no era algo que se enseñara en las cocinas de los barcos mercantes precisamente. Había aprendido algunos pasos por pura necesidad y tuvo una pareja particularmente entusiasta en Málaga, España, que le enseñó lo seductor que podía ser el baile. Pero a él nunca se le había dado particularmente bien.

Tampoco ayudaba nada que pudiera ver a Lily cerca de él, demostrando su habilidad en compañía de lord Horncastle. Cada vez que daba una vuelta, sus ojos acababan posándose en ella.

Lily sonreía, era evidente que lo estaba pasando bien, y sus pasos y la forma en que extendía los brazos destilaban elegancia. Tobin ya había visto a otras mujeres como ella en Londres: las damas más deseadas y atractivas de la ciudad. Mujeres que se casaban con duques y condes y que luego tenían hijos guapos y disfrutaban de vidas privilegiadas.

Esas damas no entregaban su virtud a hombres que comerciaban con armas y compraban su título.

Cuando el baile llegó a su esperadísimo final, Tobin se ofreció para ir a buscarle un poco de ponche a Charity, pero ella declinó su oferta y le dijo que prefería salir a tomar un poco el aire. Él se tomó entonces una copa de whisky y luego una segunda, en un intento por relajarse.

Al rato, se dio cuenta de que estaba junto a la señorita Babcock, y después de que ella hiciera algunos mordaces comentarios sobre los bailarines (¡había muy pocos!) y la música (¡estaba tan alta!), se sintió obligado a pedirle que bailara con él. Tuvo que sufrir otra cuadrilla, pero esa vez tenía la sensación de que los demás bailarines se apiñaban a su alrededor de tan cerca como bailaban.

La señorita Babcock trató de conversar con él, pero Tobin era incapaz de responder a sus preguntas y seguir los pasos al mismo tiempo. Especialmente, porque no dejaba de ver a Lily en el salón de baile.

Sus pensamientos sobre ella eran confusos e inquietantes. Él había vuelto a aquel lugar con el firme propósito de arruinarla, pero ahora quería despertarse por la noche y encontrarla a su lado.

Y, sin embargo, a juzgar por cómo iba la velada, ya no podía esperar que su título comprado lo convirtiera en una persona aceptable a los ojos de la buena sociedad. Nunca sería nada más que el hijo de un ladrón y eso significaba que Lily y él no podrían disfrutar de un futuro juntos.

Por otra parte, ¿cómo iba a contemplar un futuro con una mujer que mandó a su padre a la horca? Tobin sólo tenía que mirar a Charity para saber que eso era imposible. El pasado que compartía con Lily la unía a ella y los separaba al mismo tiempo.

Entonces lo sintió otra vez: otra oleada de terror provocada por los sentimientos que ella le inspiraba.

Esos intensos pensamientos le estaban provocando un terrible dolor de cabeza. Necesitaba arrancar un seto, hacer algún trabajo físico que pudiera aliviar la tensión de su cuerpo, que se estaba empezando a contraer tanto que ya no era capaz de respirar con normalidad. Se encaminó hacia las puertas de la terraza, esperando que la ligera brisa que corría aquella noche lo ayudase.

Desafortunadamente, antes de que consiguiera salir, la señora Morton y otra mujer que Tobin identificó como de Hadley Green empezaron a zigzaguear entre la multitud como buques de guerra para interceptarlo.

—¡Milord! —gritó la señora Morton—. Por favor, explíquele usted mismo a la señora Langley que se marcha a Londres. Se niega a creerme.

—Es una noticia verdaderamente preocupante —dijo la mujer, cuyo marido, recordó entonces Tobin, el único zapatero de la ciudad, había dependido de los préstamos de él aquellos últimos dos años—. ¡No dirá usted en serio que piensa abandonarnos!

La señora Langley se acercó un poco más y a Tobin se le empezó a cerrar la garganta.

—Pero si acabamos de recuperarle. ¡Mire todo lo que ha hecho desde que ha vuelto a Hadley Green!

Algunas de las personas que estaban cerca empezaron a volverse hacia ellos para saber a qué se debía tanto alboroto.

—Señora, yo no...

—Estoy segura de que le caemos bien —lo interrumpió la señora Morton, alegre, a pesar de una cierta vacilación—. A nosotros usted nos gusta mucho.

La gente que estaba cerca se rió.

Tobin percibió aquel sonido como si se tratara de un montón de dagas que se le clavaran en la cabeza y que casi consiguieron que se cayera de rodillas. Parpadeó; se sentía atrapado.

Pegó la espalda a la pared y notó cómo el pánico crecía en su interior como una arcada de bilis. Intentó encontrar su voz desesperadamente, salir de aquella sala e ir a algún lugar donde, por lo menos, pudiera llenarse los pulmones de aire.

—Creo que lo hemos dejado sin habla —observó la señora Morton—. Mi querido señor, ¡no sabe usted cuánto le admiramos!

Tobin podía ver la puerta que tenía más cerca, aquel portal a la soledad, pero era incapaz de hacer que sus pies o su lengua se movieran.

De repente, su mayor miedo se convirtió en algo real: iba a hacer el ridículo delante de Hadley Green al completo. Se iba a desmoronar ante las carcajadas de aquella gente.

Empezó a tener la sensación de que se le colapsaban los pulmones y trató de tomar una bocanada de aire...

El contacto de unos dedos sobre los suyos fue tan sorprendente que se le tensó hasta el último músculo del cuerpo. Tobin supo instantáneamente que se trataba de Lily, que quería ayudarlo. Salvarlo.

—Señoras, parece que han descubierto el secreto de Eberlin —susurró y la suave cadencia de su voz atravesó la confusión que hervía en su interior.

—¿Su secreto? Pero si no hay secretos en Hadley Green. Somos una comunidad de amigos, ¿verdad? —preguntó la señora Morton, riéndose.

—¡Por favor, hablen más bajito! —les pidió Lily, riéndose también—. Su hermana está ahí al lado y van a estropearle la sorpresa.

La señora Morton y la señora Langley intercambiaron una mirada confusa.

—¿Qué sorpresa? —preguntó la última—. ¿Una sorpresa en Londres?

—Yo no puedo hablar por su señoría —respondió Lily, sonriéndole—, pero puedo confirmarles que me ha pedido que lo ayude y que yo he prometido guardar el secreto. Tenemos que conseguir que la señorita Scott crea que él va a regresar a Londres. Todo forma parte de la sorpresa.

—Pero... ¿cuál es la sorpresa? —preguntó la señora Morton con un profundo suspiro.

Tobin trató de hablar para que no pareciera que se encontraba tan mal como se sentía, pero sólo consiguió toser.

Lily había cogido a la señora Morton del codo y ya la estaba alejando de él.

—Si nos lo dice ya no será una sorpresa, ¿no le parece? Tendrá que esperar hasta que la señorita Scott lo sepa. ¿Nunca le he contado la gran sorpresa que me dio a mí mi tío Hannigan? En realidad, fue espectacular y no lo esperaba en absoluto.

Cuando Lily consiguió apartar a las mujeres de él, Tobin echó a andar en dirección a las puertas que daban a la terraza. Pero cuando vio que MacKenzie y la señorita Babcock estaban allí, no se atrevió a pasar junto a ellos por miedo a tener un ataque.

Se dio media vuelta y buscó una escapatoria antes de que su mente empezara a desintegrarse. Había apretado los puños y tenía la respiración entrecortada; entonces vio la puerta de una habitación que quedaba al lado del salón de baile. Tobin la había considerado demasiado pequeña para el número de invitados que esperaba aquella noche y había ordenado que adecentaran otra más grande en el piso de arriba.

Agachó la cabeza y se dirigió a la habitación a toda prisa; una vez entró, cerró la puerta. La estancia estaba oscura y la única luz que se colaba por las ventanas procedía de las antorchas que iluminaban el patio. Hacía frío; santo cielo, cómo necesitaba el frío, algo que lo ayudara a agudizar sus sentidos.

Se adentró un poco más en la habitación, apoyó las manos en el respaldo de un sofá y se reclinó sobre él, apretando los ojos con fuerza mientras luchaba contra el demonio que habitaba en él y se esforzaba por hacerlo salir de su cuerpo y recuperar el aliento.

La cabeza le daba vueltas, tenía la piel pegajosa y el corazón le latía muy de prisa. Aquella locura debilitadora resultaba exasperante. Se dejó llevar por un momento de frustración y alargó el brazo hacia la mesa del fondo para coger un cuenco de cristal y estrellarlo contra el suelo.

En ese momento, un haz de luz lo sobresaltó y oyó los sonidos procedentes del salón de baile colándose en la habitación.

—¿Tobin?

Parpadeó. Era Lily. Estaba de pie ante la puerta. De repente, se sintió incapaz de respirar. Se agarró el pañuelo del cuello y trató de recuperar el aliento con desesperación con un profundo resuello.

—¡Tobin! —gritó Lily y cerró la puerta para entrar corriendo en la habitación. Le apoyó la mano en el hombro y le cogió la cara con la mano—. Dios mío, ¿estás bien? —le preguntó, escudriñando su rostro.

Él respondió dejando escapar otra bocanada de aliento entrecortado. Intentó apartar su mano de la cara, pero ella no se lo permitió y lo agarró entonces con ambas manos.

—Explícame lo que te pasa —pidió—. Explícamelo para que pueda ayudarte.

—No.

Entonces Lily apoyó la cabeza en su pecho.

—Oh, Tobin —continuó con tristeza—. Soy incapaz de imaginarme lo que te aflige, pero estoy muy preocupada por ti. Te he visto pelear contra esta enfermedad con angustia y estoy desesperada por ayudarte.

Tobin logró inspirar una bocanada de aire. Tenía que conseguir recuperar el equilibrio o se rompería en mil pedazos. Estaba sudando, se sentía enfermo y quería escapar de su propia piel. Ella le acarició la frente y el frío contacto de su piel lo relajó.

—No pasa nada —le dijo Lily con suavidad—. No hay de qué preocuparse.

Esa silenciosa promesa de esperanza abrasó a Tobin, que apretó los puños, cerró los ojos y agachó la cabeza hasta que consiguió pegar la frente a la de Lily. Su olor se le coló por la nariz. No intentó hablar. Sólo podía concentrarse en ese punto de contacto con ella y en la suavidad de su voz.

«No hay de qué preocuparse. No hay de qué preocuparse.» Trató de asimilar esas palabras repitiéndolas en su cabeza una y otra vez, hasta que empezó a sentir que la tirantez desaparecía y volvía a ser capaz de respirar. Pero sus inspiraciones eran muy profundas y entonces se dio cuenta de que había posado las manos sobre el cuerpo de Lily y los labios sobre su piel, su fragante y suave piel. Sus labios se posaron entonces en su boca y en su pelo y luego le apoyó las manos en las caderas.

—Tobin, déjame ayudarte, por favor —susurró Lily en la oscuridad—. Sea lo que sea eso que tanto te aflige, permíteme ayudarte.

La ansiedad y el miedo empezaron a evaporarse y el anhelo ocupó su lugar. El excitante estremecimiento del cuerpo de ella era algo a lo que Tobin se sentía incapaz de resistirse. El deseo estaba consiguiendo que se volviera a sentir de nuevo como un hombre completo y le puso una pierna a cada lado del cuerpo mientras la besaba tan ardientemente que ella se inclinó hacia atrás y volvió la cabeza, suspirando profundamente.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Lily casi sin aliento.

—Besarte —murmuró él y le mordió el labio.

—Tobin —dijo ella, como si no estuviera del todo despierto—. Déjame ayudarte. Lo que haya sucedido no me importa. Quiero ayudarte.

Lily hablaba de un modo un tanto extraño. Parecía que no tuviera del todo claro qué decir.

—Si lo único que hay entre nosotros es atracción física, entonces te puedes ir al infierno —susurró ella—. Pero si hay más, y que Dios me ayude, Tobin, pero yo sé que hay algo más, entonces quiero ayudarte.

Él no estaba preparado para aquello. Había demasiadas cosas dando vueltas en su cabeza, demasiadas emociones. Lo único que sabía era que la deseaba, cada lujurioso centímetro de su cuerpo y cada brizna de su aliento.

—No sabes lo que estás diciendo.

—Si existe alguna esperanza de que tú me ames como yo te amo a ti, Tobin, deja que te ayude.

¡Amor! Esa palabra lo hizo caer en picado. Él apenas era capaz de enfrentarse a sus sentimientos y mucho menos de ponerles un nombre. Había pasado muchos años alejándose de cualquier cosa que se pareciera mínimamente a la ternura y enterrando cualquier sentimiento en la oscuridad de su interior, ¿y ahora ella pretendía hablarle de amor? Cerró los ojos. Trató de estabilizarse y encontrar el camino de vuelta a aquel lugar donde podía no sentir y donde nada le importaba.

—No comprendes lo que me estás pidiendo.

—Lo entiendo perfectamente. ¿Crees que soy ciega o insensible? ¿Piensas que no me he dado cuenta de lo mucho que has cambiado desde la última vez que nos vimos? Estás intentando fingir que no tienes sentimientos, pero yo los percibí.

No, no, Tobin no podía enfrentarse a aquello. No podía. Se le empezó a contraer el pecho de nuevo.

—Yo... te aprecio —dijo.

Ella se rió y apartó la vista.

—Lily... querida. Ya sabes quién soy —continuó con aspereza.

—Claro que lo sé —soltó ella, cruzándose de brazos—. Sé que eres una persona gravemente herida. Sé que sufres una enfermedad que te debilita y que intentas esconder desesperadamente. Sé que te gustaría que todos creyéramos que eres un hombre insensible a todos los males de este mundo, pero yo sé que eso no es cierto.

—Soy el hijo de un ladrón —replicó con severidad—. Comercio con armas para ganarme la vida. He vivido una existencia miserable. ¿Y tú pretendes fingir que nací en esta mansión? Estoy seguro de que habrá muchas personas de tu entorno que no ignorarían todo eso con tanta facilidad. Y yo tampoco.

—A mí no me importa.

—Pues a mí sí-repuso él y le colocó una mano en el hombro para obligarla a mirarlo—. Te mereces algo mejor.

—¡No presumas de saber lo que merezco! —replicó ella con brusquedad y le apartó la mano—. No presumas de saber repentinamente lo que es mejor para mí, no después de todo lo que hemos compartido, no con todo nuestro pasado.

—Yo no quiero arruinarte —explicó él y se alejó; se alejó de ella y del hecho de que hasta hacía muy poco sí había querido hacerlo.

Vio cómo la luz de las antorchas se reflejaba en los paneles de cristal y se preguntó cuándo había sucedido todo aquello. ¿Cuándo había dejado de querer arruinarla y había empezado a desear protegerla?

—¿Pretendes que me crea que ahora que ya has conseguido lo que querías de mí has decidido volver a Londres porque ya tienes tu venganza?

—Eso no es cierto —aseguró él. Siguió mirando fijamente las antorchas y evitando aquellos ojos verdes que lo habían embrujado durante cada segundo que había pasado arrancando aquel maldito seto—. Las cosas son mucho más complejas y creo que eres muy consciente de ello.

—Ya no puedo seguir haciendo esto —dijo Lily con suavidad—. No puedo seguir jugando a este juego.

Tobin oyó el susurro de su vestido. Lily se iba y él tuvo un momento de pánico.

Pero una vocecita de su interior le susurró que aquélla era la única salida. «Déjala marchar.» Tenía que permitir que se alejara de él, de su enfermedad y de su pasado.

La oyó salir de la habitación y siguió sin moverse. Apretó los puños con tanta fuerza que le dolían los dedos. Un hilo de sudor le resbaló por la nuca.

Tobin se obligó a ser fuerte y se contuvo. Entonces sintió cómo la oscuridad de su interior aumentaba y se tragó la repulsión que le provocaba.

Sobreponerse. Seguir adelante.

Pero, por primera vez en su vida, se preguntó adónde se dirigía.
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Mientras cruzaba el salón de baile envuelta en una extraña bruma, Lily sintió que se le quebraba y astillaba el corazón. La velada siguió avanzando y sólo volvió a ver a Tobin en una ocasión, cuando presintió su presencia y se dio media vuelta.

Estaba a pocos metros de ella, devorándola con la mirada.

Algunas semanas atrás hubiera esperado ver una mirada de triunfo o una fría satisfacción en su semblante. Pero aquella noche la mirada de Tobin estaba llena de nostalgia.

Lily se dio media vuelta.

Ya sabía que se había enamorado de él, pero no comprendía qué clase de locura se había apoderado de ella para habérselo confesado aquella noche. Imaginó lo que le diría Keira si estuviera allí: «Nunca le digas a un hombre que le quieres, ¡tonta!» Entonces imaginó también las caras de su tía y de su tío si supieran que ella tenía intenciones de... ¿de qué?

¿De casarse con el hijo del hombre al que ella misma había llevado a la horca? ¿Con un hombre que había comprado su título con el dinero que había ganado comerciando con armas? ¿Un hombre cuya hermana la odiaba, una mujer que había sido repudiada por la sociedad a la que aspiraba pertenecer?

Tobin tenía razón. La ardiente decepción de Lily empezó a convertirse en furia por su propia estupidez. Empezó a caminar por la sala, ignorando a la gente que había a su alrededor. Pero cuando la nieve comenzó a caer del techo, levantó la cabeza y volvió a encontrarse con los ojos de Tobin.

Entonces se retiró al tocador de señoras.

Una vez dentro, Lily se miró al espejo. Suponía que esperaba ver algo diferente en su expresión, alguna pista de que era más sabia, alguna señal de comprensión. Pero seguía siendo la misma que cuando salió de Ashwood: joven y boba.

Se alisó el vestido y se pellizcó las mejillas. Cuando creyó tener la mejor imagen posible, dadas las circunstancias y de que se sentía incapaz de sonreír, se dirigió hacia la puerta, donde se encontró de frente con el serio semblante de Charity; Lily pensó que parecía de porcelana.

La fría mirada de la joven la recorrió de pies a cabeza.

—Ya estás recuperada, ¿verdad?

—¿Disculpa?

—¿Qué es lo que quieres de él? —preguntó Charity con mordacidad.

Lily sintió un escalofrío.

—No comprendo qué es lo que te propones, lady Ashwood, pero si crees que conseguirás hacerle más daño a mi hermano del que ya le has hecho, tendrás que vértelas conmigo. Tobin se ha esforzado mucho para superar el infierno al que tú mandaste a toda mi familia cuando insististe en afirmar que habías visto a mi padre en Ashwood.

La furia de Lily se disparó.

—Me parece increíble que tanto tú como él hagáis responsable a una niña de ocho años de los pecados de vuestro padre —clamó—. La verdad es, señorita Scott, que vuestro padre os metió en ese infierno él solito. Pero, por favor, no dudes en seguir culpándome si eso hace que te sea más fácil de sobrellevar.

Algo brilló en los ojos de Charity.

—Está jugando contigo —dijo—. Para él no es más que un juego. Espero que no te equivoques pensando que se trata de otra cosa.

Lily siguió andando antes de hacer o decir algo inapropiado y abandonó el tocador. Una vez fuera, se detuvo un momento para llevarse una mano al estómago, que de repente se notaba muy revuelto.

—Lady Ashwood, ¿está usted bien?

Ella se esforzó todo lo que pudo por recuperar la compostura, antes de volverse esbozando una sonrisa.

—Señorita Babcock. ¿Está disfrutando del baile?

—La verdad es que sí —contestó la joven acercándose a ella—. Han acudido tan pocas damas, que llevo toda la noche bailando.

Le brillaron los ojos y le dio un juguetón golpecito a Lily con el abanico.

—Pero usted es la más admirada. El conde apenas le ha quitado los ojos de encima.

—Está usted equivocada...

—No lo estoy —replicó la señorita Babcock con alegría—. La señorita Langley y yo hemos visto cómo la miraba al concluir una de las piezas y, en mi opinión, no ha dejado de observarla ni un momento.

Ya no podía más. Lily ya no podía seguir soportando su pesar. En aquel momento, éste se le había convertido en un dolor tan profundo que la había calado hasta los huesos. Tenía que marcharse. Debía alejarse de aquella gente, especialmente de Tobin y Charity.

—Pronto servirán la cena —comentó la señorita Babcock—. ¿Me acompaña?

—En seguida —contestó ella. Pero en cuanto Daria Babcock siguió su camino, Lily se dirigió al vestíbulo, donde esperaban dos lacayos—. El carruaje de Ashwood, por favor.

—Sí, señora —dijo el más joven y salió de la casa a toda prisa.

—Mi capa —le pidió al otro lacayo.

El hombre asintió y desapareció en una antesala. Volvió con la prenda y se la sostuvo para que se la pudiera poner. Luego, ella se cerró el broche. Cuando se alejaba del lacayo, Lily vio un movimiento con el rabillo del ojo.

Tobin estaba en el otro extremo del vestíbulo, con expresión apesadumbrada. Avanzó lentamente y deslizó la mirada por ella, como si supiera que aquélla sería la última vez que la vería.

—Te vas.

—Aquí ya no hay nada para mí.

Tobin la miró fijamente.

—Me gustaría que te quedaras.

Lily apenas era capaz de mirarlo y apartó la vista.

—No creo que tenga ningún motivo para hacerlo.

El lacayo que había ido a buscar su carruaje los sobresaltó a los dos cuando entró en el vestíbulo.

—Su carruaje, señora.

—Te acompañaré fuera —dijo Tobin.

La cogió por el hombro y Lily sintió un aguijonazo de dolor que le arrebató todo el aire que tenía en los pulmones.

Cuando llegaron al coche, Preston se bajó, abrió la puerta y desplegó el escalón para que ella pudiera subir.

Lily miró su carruaje. Tenía la intención de meterse dentro y no mirar atrás... pero de repente retrocedió, se apartó de la puerta abierta y miró a Tobin.

—Yo no sé... No sé... —Intentó encontrar las palabras que necesitaba para explicar la multitud de emociones que sentía—. No sé qué hacer —reconoció con un susurro—. No sé qué pensar de todo esto.

Tobin tragó saliva. Parecía querer hablar, pero apretó los puños y pareció como si estuviera engullendo las palabras.

—Lo entiendo. Quizá mejor de lo que puedes imaginar. Tal vez —añadió con voz ronca—, esto sea lo mejor. Buenas noches, Lily.

Dio un paso atrás y apretó los dientes con fuerza.

No había palabras para describir cómo se sentía ella en ese momento. Se volvió casi ciegamente hacia el carruaje. Tobin no la ayudó a subir y tampoco se quedó allí para verla marchar. Se dio media vuelta y regresó al vestíbulo, donde desapareció en dirección a la brillante luz que salía de él, con los puños bien apretados a los costados.
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Tobin percibió el brillo de la luz y el salado olor del mar. No quería abrir los ojos: el más mínimo movimiento acentuaba el intenso dolor que sentía justo detrás de los ojos. Tenía la garganta seca y la boca le sabía a suciedad.

Alguien carraspeó a su lado. Él abrió un poco los ojos e hizo una mueca de dolor cuando la luz cegadora lo deslumbró. Un segundo después, una fría salpicadura de agua le dio en la cara. Tobin escupió como si se ahogara y se levantó con tanta prisa que casi vomitó.

—¡Qué diablos! —protestó con aspereza.

—Quería asegurarme de que estabas vivo —dijo la voz de MacKenzie.

Él se limpió el agua de la cara y luego miró a su alrededor con ojos legañosos. Cuando consiguió enfocar la vista, distinguió unas paredes sin pintar y el suelo desnudo. Estaba tumbado en una cama que crujía y gruñía con cada uno de sus movimientos.

—¿Dónde estoy?

—En Southampton —contestó MacKenzie y le lanzó una toalla seca—. En el pub del Búho Moteado, para ser exactos. No es tan elegante como Tiber Park, pero tiene unas bonitas habitaciones con vistas.

Tobin se secó la cara y entrecerró los ojos en dirección a la voz del capitán. Su viejo amigo estaba apoyado con despreocupación en el alféizar de una ventana abuhardillada, que se inclinaba unos treinta centímetros en la pared. La ventana estaba abierta y los sonidos del mar, y los de las muchas personas que se ganaban la vida con él, empezaron a filtrarse en la conciencia de Tobin. Podía oír los gritos de los pescaderos y los de los trabajadores del muelle, que vociferaban de un lado a otro mientras descargaban las mercancías.

Movió las piernas lentamente hacia el extremo de la cama, receloso de que cualquier movimiento repentino pudiera tener un efecto adverso en su estómago.

—¿Cómo he llegado hasta aquí?

—¿Es que no te acuerdas? —preguntó MacKenzie, con demasiada alegría para el gusto de Tobin—. Fue consecuencia directa de una gran ingesta del muy inferior whisky irlandés más tu determinación de abandonar Tiber Park. Eso y un caballo dispuesto a llevarte, a pelo, naturalmente; aunque, por suerte, conseguí que te estuvieras quieto hasta que alguien lo ensillara. Vine contigo para asegurarme de que no te hacías daño. En cuanto a este establecimiento en particular, lo cierto es que los examinaste todos, muchacho, y al final decidiste que éste era el que tenía las mejores chicas.

—Chicas —repitió Tobin con boca pastosa.

—Sí. Estabas completamente decidido a encontrar un par que apreciaran tus talentos naturales y así fue. —El capitán se rió.

Tobin ocultó la cara entre sus manos. Rescató un vago recuerdo de dos mujeres que sólo llevaban las medias puestas, tocándose y besándose entre ellas y él... ¿él qué?

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó, temiendo la respuesta.

—Ah, no te preocupes viejo amigo. Sólo han pasado dos días.

Él levantó la cabeza tan de prisa que una ráfaga de intenso dolor le recorrió el cuello.

—¿Dos días? —repitió, mientras se frotaba la nuca—. ¿Dónde están Charity y Catherine?

—Oh, me imagino que escondidas en Tiber Park.

MacKenzie se sentó junto a la cama, apoyó uno de los tobillos sobre la rodilla contraria y se metió la mano por dentro de la cintura del pantalón mientras se reclinaba hacia atrás.

—Pero no es el nombre de tu hermana el que has gritado mientras dormías —añadió con una sonrisa—. Y no fue tu hermana quien impidió que disfrutaras de las atenciones de esas dos chicas. Las pobres estaban decididas a hacerte olvidar todos tus males, pero tú no quisiste aceptarlas. —MacKenzie se miró las uñas y añadió con cautela—. Naturalmente, como amigo tuyo que soy, consideré oportuno sustituirte en el cumplimiento de ese deber. Pero no tienes por qué agradecérmelo.

Tobin gruñó. Se obligó a levantarse y a caminar hacia la ventana. Tuvo que apoyarse en el marco y, cuando vio los barcos amarrados en los muelles, cabeceando arriba y abajo a causa de la marea, sintió como si estuviera a un paso de estrellarse contra el suelo que veía a sus pies.

Se tragó una oleada de náuseas. Él no solía beber en exceso; nunca le habían gustado los efectos de la resaca. Pero en ese caso, la bebida había tenido los deseos esperados: no sentía nada. Sólo un murmullo interior y un gran deseo de volver a Tiber Park, coger a su hermana y su sobrina y marcharse a Londres con ellas.

Fuera lo que fuese lo que había ido a buscar a Hadley Green, ya lo había conseguido. Se había acabado. Mientras se esforzaba por recuperar el equilibrio, la oscuridad se volvió a apoderar de él y rellenó las grietas de luz.

—Estoy listo para marcharme —dijo, alejándose de la ventana.

—No tan de prisa, chico —contestó MacKenzie—. Te he pedido un baño y algo de comer. Supongo que no querrás volver a Tiber Park con aspecto de haber pasado toda la noche colgado del palo mayor.

Justo después de ese comentario, sonaron unos golpes en la puerta y el capitán se apresuró a abrir.

—Vaya, buenas tardes.

El hombre se hizo a un lado mientras dos jovencitas de rubia melena entraban en la habitación con una enorme tina para el baño de Tobin.



La tarde posterior al primer baile del invierno, Lily fue a la ciudad con la esperanza de que la salida aliviara la inquietud que la había mantenido despierta durante gran parte de la noche y la llevaba atenazando toda la mañana.

Se encontró ante la tienda de vestidos de la señora Langley. Tras intercambiar algunas frases acerca del baile, contempló los últimos guantes que habían llegado de Londres y en ese momento entró la señora Shannon acompañada de sus hijas.

La mujer empezó a cotillear con la señora Langley.

—¿Y qué le pareció el baile? —preguntó—. ¿De verdad Tiber Park es tan elegante como dicen?

—Más de lo que se imagina —respondió la señora Langley—. ¡Nevó en el salón de baile!

Las dos chicas la miraron con los ojos abiertos de par en par y ella asintió con entusiasmo.

—Imagínense: pequeños copos de nieve flotando por encima de los bailarines. Fue todo muy mágico y apostaría que tan elegante como cualquiera de los bailes que se celebran en Londres.

—Supongo que la fiesta se alargaría toda la noche —quiso saber la señora Shannon—. He oído decir que los bailes londinenses duran hasta el amanecer.

—Eso fue de lo más peculiar. El conde de Eberlin hizo que se fuera todo el mundo cuando él se marchó.

La mano de Lily se detuvo sobre los guantes infantiles.

—Todos los invitados habían acabado de cenar y había comenzado un set de cuatro bailes, cuando alguien entró y dijo que lord Eberlin estaba en el establo, subiéndose a un caballo.

Lily se dio media vuelta.

—¡Oh, lady Ashwood! Usted también estaba allí.

—No, yo volví temprano a Ashwood.

—Como ya le he dicho, fue todo muy peculiar —continuó la señora Langley—. Eberlin provocó una auténtica conmoción cuando fue a buscar ese caballo.

Entonces miró a las hijas de la señora Shannon.

—El señor Langley me contó que el conde había empinado demasiado el codo —añadió en voz baja.

—Alice, Allegra, salid a la calle —ordenó la señora Shannon, mientras acompañaba a sus hijas hasta la puerta. Cuando estuvieron fuera, se volvió de nuevo hacia la señora Langley—. Continúe, señora Langley. ¿Qué ocurrió entonces?

«Sí, ¿qué ocurrió entonces?», se preguntó también Lily.

—Bueno, entonces el conde apareció en el camino. Apenas era capaz de aguantarse derecho sobre el caballo y se movió un rato en círculos, mientras su amigo intentaba detenerlo. El conde gritó que se marchaba a Londres y que ya podíamos abandonar todos Tiber Park, que no tenía ninguna intención de volver nunca más y que jamás habría vuelto si no hubiera tenido que vengar el honor de su padre. Luego dijo algo acerca de la inocencia a los ojos de Dios o alguna tontería por el estilo y ordenó que trajeran todos nuestros carruajes.

—¡No! —exclamó la señora Shannon, con tal expresión de sorpresa en el rostro que igualaba el sentir de Lily.

—Tal como se lo cuento —declaró la señora Langley—. Nos quedamos todos muy sorprendidos, porque la verdad es que siempre se había comportado como un auténtico caballero. El señor Fuquay dijo que jamás lo había oído levantar la voz ni hablar demasiado. Pero mi marido me recordó que Eberlin había sido marinero y que los hombres de mar son muy proclives a la bebida y el vandalismo.

—Le ruego que me disculpe —intervino Lily—, pero ese comentario me parece muy desagradable, teniendo en cuenta que ese hombre acaba de invitarla a su casa.

La señora Langley se limitó a encogerse de hombros.

—Bueno, es cierto que es un marinero y que no forma parte de la buena sociedad, ¿verdad? Usted no lo vio, milady. A mí me impresionó mucho su grado de embriaguez.

—¡Menuda historia! —comentó la señora Shannon, llevándose una mano enguantada al encaje de su escote—. La verdad es que, cuando Eberlin volvió a Hadley Green y se supo que era el hijo de Joseph Scott, yo me dije que de tal palo tal astilla y, si yo me contara entre sus allegados, me andaría con mucho cuidado.

Y dicho eso, asintió como si acabara de ofrecer toda una perla de perspicacia.

Lily miró alternativamente a ambas mujeres.

—No me puedo creer lo que estoy oyendo. Su opinión sobre lord Eberlin parece muy mala y, sin embargo, todos codiciaban una invitación para su baile y su gran mansión. La generosidad que ha demostrado con la gente de aquí y el orfanato ha sido ensalzada por todos los miembros de esta comunidad.

La señora Langley se sonrojó, pero la señora Shannon no pareció tener ninguna clase de remordimientos.

—Pero usted misma vio a su padre alejándose a caballo de Ashwood aquella noche, señora. Todo el mundo lo sabe —comentó la señora Langley.

Lily volvió a mirar a las dos mujeres.

—Tenga cuidado, señora Langley. Las cosas no son siempre lo que parecen. Que pasen un buen día, señoras.

Y salió de la tienda con la sensación de que estaba a punto de explotar de frustración y culpabilidad y muy consciente de que aquellas dos mujeres debían de estar criticándola, aprovechando que se había marchado.

Pero ¿de verdad podía afirmar que ella era distinta? Lily se había enamorado de Tobin, pero se había convencido de que su afecto no podría evolucionar y que nunca podría entrar en los actos de la buena sociedad cogida de su brazo.

Se quedó ante la marquesina delantera de la tienda, mirando fijamente el prado donde ahorcaron al padre de Tobin, hacía ya quince años. Deseó poder volver el tiempo atrás y cambiar los acontecimientos de aquella noche. Deseó haber sido una niña obediente y haberse ido a la cama. Si lo hubiera hecho, su tía y su amante estarían a salvo. Tobin y su familia hubieran seguido viviendo allí, en Hadley Green, y él probablemente habría...

—¡Lady Ashwood! —La voz de lady Darlington la sobresaltó y Lily se dio la vuelta.

La cálida sonrisa de Kate se desvaneció.

—Oh, querida, pareces angustiada. ¿Puedo ayudarte de algún modo?

—No, yo... —Lily suspiró. Tenía una excusa en la punta de la lengua, pero en vez de eso asintió—: Sí. Acabo de oír difamar a un amigo mío. Lo han tratado muy injustamente y yo soy la única que puede ayudarlo.

Kate no parecía muy sorprendida.

—Lo entiendo perfectamente. ¿Crees que te vendría bien una taza de té?

Ella negó con la cabeza.

—Creo que no hay nada que pueda ayudarme en este momento.

—Se me da muy bien escuchar —dijo Kate.

Lily suspiró.

—Lady Darlington... Kate. Me temo que se trata de una larga y sórdida historia.

—Entonces tendremos algo en común, porque yo tampoco carezco de historias sórdidas en mi vida. Quizá necesitemos dos tazas de té. —Le sonrió—. ¿Vamos?

Lily no tenía nada que perder y lo cierto era que en aquel momento le vendría bien el apoyo de una amiga.

—Gracias —contestó.
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La única persona en Tiber Park que no miró a Tobin como si fuera el diablo directamente salido de las profundidades del infierno fue Charity. No le comentó nada sobre su comportamiento de la noche del baile, sólo le comunicó que Catherine y ella estaban preparadas para volver a Londres.

—Muy bien. Os acompañaré —dijo, mientras cenaban, la noche de su regreso. Le sonrió a su sobrina—. Sólo me tengo que ocupar de algunos asuntos antes de partir.

—¿Sólo nos vas a acompañar? —preguntó su hermana mientras se tomaba delicadamente la sopa—. ¿O estás huyendo?

Era una pregunta excelente y también una que él no podía responder. Lo cierto era que se sentía avergonzado. Se había puesto en ridículo en su propio baile. Un hombre famoso por su capacidad para mantener la compostura cualesquiera que fueran las circunstancias, había perdido las formas delante de todo el mundo.

Pero en aquel momento había tenido la sensación de que su única salida era beber o desmoronarse delante de toda aquella gente y Tobin había tenido mucho miedo del espectáculo que pudiese proporcionar su desmoronamiento. O algo peor.

Después de que Lily se marchara, tuvo otro de sus ataques, que le sacudió con la fuerza de un fuego salvaje. Fue como si las paredes se le echaran encima y sus invitados se amontonaran sobre él, arrebatándole el poco aire que le quedaba en los pulmones. Se sintió agitado por sus risas y el alegre sonido de su voz, que resonaban en su cabeza de la misma forma en que lo hicieron la mañana que ahorcaron a su padre.

Entonces empezó a beber whisky para tranquilizarse y, como no era un hombre demasiado acostumbrado a la bebida... Bueno, todo se había ido al infierno muy de prisa.

En Londres, Tobin nunca había sentido aquella extraña sensación de estrangulamiento que había tenido en Hadley Green desde el primer día. Era incapaz de saber a qué se debía, pero, por instinto, intuyó que, de alguna forma, estaba relacionada con la muerte de su padre y con la presencia de Lily Boudine.

Por eso era mucho mejor para su salud, y para la creciente fragilidad de su paz mental, que se fuera de allí. Sencillamente, necesitaba alejarse de todo aquello y dejar atrás el pasado.

Y, sin embargo, no se podía marchar sin hablar con Lily. No podía irse sin volver a mirarla a los ojos una vez más.

Pero a pesar de la evidente inquietud de Charity, tardó dos días en ir de visita a Ashwood. Su recelo se basaba, en parte, en el hecho de que no tenía ni idea de qué le iba a decir. Aquél era un territorio nuevo para él, el de los sentimientos, el del anhelo por una mujer.

Lily le había dicho que le quería. ¡Ella le quería! ¡A él!

Tobin había reproducido sus palabras en su cabeza una y otra vez y volvía a oír su voz, recordando la suavidad que se reflejaba en sus ojos mientras le hablaba. Por la noche se la imaginaba diciéndole aquellas mismas palabras allí, en la cama, a su lado, sus cuerpos entrelazados y una mirada de felicidad en los ojos.

«Te quiero, Tobin.»

No sabía si sería capaz de dejar todo eso atrás, pero tenía que conseguirlo por Lily. Él tenía un cuerpo y un pasado lastimados.

La tarde del jueves, cuando Charity hizo que bajaran su equipaje y el de Catherine al vestíbulo con el objetivo de preparar su partida, Tobin cabalgó hasta Ashwood.

Linford le abrió y le hizo una inclinación ligeramente torcida.

—Milord.

—He venido a visitar a su señora —dijo Tobin con frialdad—. ¿La espero dentro?

—Lady Ashwood no está en casa en estos momentos.

—¿No está en casa? —repitió—. ¿Y dónde está entonces?

—En Londres.

Él se quedó estupefacto, mientras trataba de asimilar aquella noticia. Antes de que pudiera decir nada, el señor Fish apareció en el vestíbulo, por detrás del mayordomo, todo sonrisas.

—Lord Eberlin, ¿cómo está? —preguntó cuidadosamente—. ¿No quiere pasar?

Fish jamás había demostrado alegría al verlo y eso hizo que Tobin se mostrara inmediatamente receloso. Entró al vestíbulo y miró la escalera antes de centrarse en el administrador.

—No soy capaz de transmitirle lo contenta que se puso la señora cuando recibió su carta en la que le decía que no iba a poner en marcha su molino, tal como pretendía hacer al principio. Fue lo más correcto —prosiguió Fish—. Yo creo que en la zona disponemos de recursos suficientes como para que nuestras propiedades prosperen simultáneamente.

Tobin ya se había olvidado del maldito molino. Aquella carta fue la primera concesión que hizo a la grieta de luz que se abrió en la oscuridad que reinaba en su interior.

Negó con la cabeza y miró en dirección a la puerta.

—¿Puedo preguntarle a qué lugar de Londres se ha ido lady Ashwood? — preguntó con firmeza.

—Es la invitada de lord y lady Darlington —Fish se rió—. Creo que hay en marcha un plan para encontrarle una pareja adecuada a la señora.

Esa noticia fue para Tobin como una patada en el estómago. Ella se lo había advertido y ahora que él la había alejado de su lado, porque tenía demasiado miedo de afrontar la verdad de lo que sentía...

Apretó los dientes.

—Ya veo.

—No me sorprendería en absoluto que recibiera una oferta para primeros de año —prosiguió el hombre, visiblemente contento—. Quizá yo no sea la persona más objetiva, pero, en mi opinión, no existe mujer más deseable que ella, tanto por su belleza como por su situación.

No. No había otra. Y allí estaba ahora, en la casa de los Darlington, una maldita fortaleza que albergaba una familia formidable. Tobin no tuvo que esforzarse para imaginarse a Lily, preciosa, sentada a alguna mesa elegante, riendo y conversando con hombres ricos y poderosos. A una mesa en la que él nunca sería bienvenido.

Se la imaginó entreteniéndolos con la historia de cómo se había enfrentado al comerciante de armas de título comprado y lo había vencido en su propio juego. Con una encantadora sonrisa en los labios, cautivando a aquellos nobles y coleccionando ofertas de matrimonio.

Se le encogió el estómago cuando se la imaginó en brazos de otro hombre. ¿Y qué diablos esperaba?

—Gracias —dijo y se encaminó hacia la puerta.

—¿Quiere dejar algún mensaje, milord?

—No.

Tobin salió de la casa y fue en busca de su caballo. Quería cabalgar lo más lejos que pudiera de aquella casa y de aquella ciudad. De la imposible y absurda idea de que él podría amar a alguien y que quizá, algún día, podría despertarse junto a la misma mujer toda su vida y acostarse con ella cada noche, darle hijos y afecto y recibir su cariño a cambio.

Aquello era lo que había estado revoloteando en su mente, ¿no era cierto? El deseo prohibido, el secreto que había ocultado en lo más profundo de su ser, debajo de aquella ciénaga de oscuridad.

Era un estúpido.

Tobin montó y galopó por la carretera. Notaba el viento frío y cortante en las mejillas y la nariz. Aquello era lo que quería, sentir aquel frío colándose en su interior, congelándolo, encerrando todos aquellos sentimientos imposibles que habían empezado a brotar a través de las grietas que habían aparecido en su oscuridad como si fueran briznas de hierba fresca.
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Gracias a la considerable ayuda del duque de Darlington, Lily consiguió encontrar a Walter Minglecroft. Tuvo que investigar un poco, pero al final, el secretario del duque localizó las oficinas de Minglecroft y Gross en Southwark.

—Estoy bastante seguro de que es él —comentó el señor Patchett—. Sin embargo, lamento decirle que falleció hace algunos años.

—Oh, no —exclamó Lily, desanimada.

—La buena noticia —prosiguió el señor Patchett— es que su socio sigue trabajando en esas mismas oficinas. ¿Cree que podría serle de alguna ayuda?

—Claro que sí —le aseguró Kate a Lily.

La joven tenía a su bebé, Allison, sobre las rodillas y no dejaba de mecer a la gorgojeante pequeña.

—No creo que sepa nada de Ashwood —dijo Lily dubitativa—. Todo aquello ocurrió hace mucho tiempo.

—Bueno, no tienes nada que perder por hablar con él, ¿no? —Kate miró por encima de su hombro en dirección a un lacayo alto, de pelo castaño y rizado—. Benjamin, ¿verdad que acompañarás a lady Ashwood hasta la oficina del señor Minglecroft?

—Por supuesto, señora —respondió Benjamin, inclinando la cabeza.

—¿Volverás a tiempo para la cena, Lily? Me parece que Merrick nos acompañará.

Lily pensó con cansancio que ésa sería la tercera vez que lord Christopher cenaba con ellas aquella semana.

—Claro.

La duquesa sonrió encantada.

—¡Maravilloso! Esperaré ansiosa tus noticias.

Lily pensó que, en realidad, Kate estaba ansiosa por emparejarla, pero decidió olvidarse del tema mientras iba a coger sus cosas para salir.



El señor Gross era un hombre corpulento y sociable, que parecía estar necesitado de compañía y que en seguida insistió en prepararle un té a Lily. Retiró una pila de libros de contabilidad que había sobre un sillón y empezó a limpiar el polvo del asiento vigorosamente.

—Debería haberme avisado, señora —dijo alegremente, mientras apilaba los libros precariamente sobre una caja llena de papeles—. Habría estado encantado de ir a visitarla personalmente.

—Nunca se me ocurriría causarle tantas molestias-respondió Lily, con la secreta sospecha de que, si dejara entrar al señor Gross en casa de los Darlington, sacarlo de allí sería un reto de enormes proporciones, que quizá hubiera requerido la ayuda de al menos un par de lacayos.

El hombre se sentó en un sillón frente a ella y se posó las rechonchas manos sobre las rodillas.

—Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?

—Espero averiguar qué clase de negocios tenía el señor Minglecroft con Ashwood hace unos quince años.

—Oh, eso sería imposible de saber —se apresuró a afirmar el señor Gross—. Me temo que nuestro archivo nunca estuvo todo lo ordenado que nos hubiera gustado.

Sonrió.

A Lily se le encogió el corazón.

—Quizá podamos encontrar alguna pista en la ocupación del señor Minglecroft durante aquella época.

—Era comerciante, señora. Generalmente, comerciaba con algodón y carbón, aunque, ocasionalmente, también hacía algún negocio con plata.

—Entonces supongo que ésa es mi respuesta —dijo ella—. Me imagino que le vendería plata al conde. —Forzó una sonrisa—. Gracias por su tiempo, señor Gross...

—No puedo estar seguro de que ésa fuera la naturaleza exacta de sus negocios con lord Ashwood. Pero quizá la hija del señor Minglecroft pueda ayudarla. Vive aquí, en Londres. Precisamente, tengo aquí su dirección —añadió, levantándose e inclinándose sobre una caja de madera llena de papeles—. Estoy seguro de que está justo aquí.

—No quisiera causarle molestias —repitió Lily.

No veía qué podría saber la hija de Minglecroft de los negocios de su padre con el viejo conde.

—¡No es ninguna molestia! —declaró el señor Gross—. Pobre Minglecroft. Seguro que le habría encantado recibir a una visitante tan ilustre como usted.

El hombre siguió escarbando furiosamente en aquella caja.

—¡Aja! Aquí está, justo donde creía que estaría —gritó victorioso, cogiendo un papel de debajo de una pila y agitándolo en el aire—. Se llama Pruscilla Braintree. No entiendo cómo podía haber olvidado su nombre. Cuando murió su padre le envié sus pertenencias. Le anotaré la dirección, ¿le parece? —dijo, cogiendo la pluma y mojándola en el tintero.

Lily sonrió y le dio las gracias de nuevo, mientras se metía el papel en el bolso. Suponía que no le serviría de nada, pero, ya que había llegado hasta allí, pensó que tenía que seguir adelante.



Desde la ventana del salón de su casa de Mayfair, Tobin podía ver el tejado de la casa de los Darlington. Tenía tantas chimeneas como Tiber Park. Lo sabía porque las había contado.

Aquel día, estaba mirando fijamente las chimeneas a través de una fina cortina de lluvia que llevaba dos días cayendo sobre la ciudad. Él no conocía al duque ni a ningún otro miembro de su familia. Y tampoco disponía de las relaciones adecuadas como para conseguir que lo presentaran.

Tenía una casa en Mayfair y poseía una riqueza que, a veces, incluso a él le parecía inmensa. Pero no tenía lo que fuera que la buena sociedad consideraba imprescindible para aceptarlo en sus círculos. Era un marginado y lo más probable era que siguiera siéndolo toda la vida.

Lily estaba en casa de los Darlington, pero podría haber estado al otro lado del canal de la Mancha. Tobin no podía verla ni tampoco podía ir a visitarla. No dejaba de pasearse como un gato delante de aquella ventana, deteniéndose de vez en cuando para observar las chimeneas de nuevo. Por primera vez desde que había conseguido su fortuna, no podía pagar para conseguir lo que quería y eso lo ponía furioso.

—¡Tío!

Tobin le dio la espalda a la ventana y se rió cuando vio a Catherine entrar brincando en la habitación. No había nada como la sonrisa de aquella niña para hacerle olvidar sus problemas. La levantó y la abrazó hasta que la pequeña empezó a retorcerse.

—¿Qué estás haciendo, preciosa? —le preguntó, mientras la dejaba de nuevo en el suelo y le acariciaba la cabeza.

—Mamá me ha dicho que podía venir a verte antes de subir a recibir mis lecciones. Mira —dijo y estiró la mano. Tenía una piedra roja en la palma—. La encontré ayer en el parque. Nunca había visto una roja. ¿Y tú?

—Pues no —mintió y cogió la piedra pulida de su mano para examinarla—. Creo que es una ágata.

—¿Tiene mucho valor? —preguntó Catherine, al tiempo que se ponía de puntillas para mirar la piedra.

—Muchísimo —contestó él—. Es una piedra preciosa. Los cofres del rey están llenos de ágatas. Tienes que asegurarte de guardarla en un lugar seguro.

Cuando se la devolvió, Catherine se quedó mirando la piedra fijamente, con los ojos abiertos de par en par.

—En serio, Tobin, ¿es necesario que le cuentes esas historias?

Él le guiñó un ojo a su hermana cuando la vio entrar en la habitación.

—Creo que no sé a qué te refieres.

—Lo sabes muy bien —lo reprendió Charity—. Catherine, amor mío, sólo es una piedra. Estoy segura de que el rey ni siquiera sería capaz de saber de qué clase es. Venga, ve con la señora Honeycutt. Está esperándote para empezar con las clases.

Charity besó la cabeza de su hija.

—Creo que te equivocas, mamá. Es una piedra preciosa —contestó Catherine, fulminando a su madre con la mirada mientras salía de la habitación.

Charity le frunció el cejo a Tobin.

—Se cree todas las tonterías que le dices, ¿sabes?

Él sonrió.

—No veo ningún problema en dejar que crea que ha encontrado un tesoro —dijo—. Hay té si quieres. —Hizo un gesto en dirección a la bandeja que les había subido Carlson y luego se volvió de nuevo hacia la ventana.

—¿Qué estás mirando? —preguntó su hermana, acercándose. Contempló aquel día gris. Miró hacia arriba y luego se volvió y le preguntó a Tobin—. Estás pensando en ella otra vez, ¿verdad?

—¿En ella?

—Sí, en ella. En Lily Boudine.

Él no contestó en seguida y Charity suspiró y se alejó de la ventana.

—No soy ciega, cariño. Para mí es evidente que no eres el mismo hombre que se marchó hace ya varias semanas. Y desde aquel maldito baile, vas por ahí arrastrándote como si te hubieran dado una paliza de muerte.

—Charity...

—Lo que no entiendo es por qué ella —continuó su hermana mientras se alejaba—. Esa mujer es la causa de toda nuestra infelicidad.

Tobin arqueó una ceja con aire sorprendido.

—¿Tan desdichada eres?

Ella hizo un sonido de impaciencia y se cruzó de brazos.

—Pues claro que no. Soy extremadamente feliz teniendo que estar encerrada en esta elegante casa con mi hija. ¿Para qué iba a querer compañía?

—Lo siento...

—A eso precisamente es a lo que me refiero, Tobin —dijo Charity—. Tú no tienes por qué disculparte. Tú has intentado, por todos los medios posibles, devolverme la vida que ella nos robó cuando acusó a papá de estar en Ashwood aquella noche.

—No. —Negó con la cabeza—. No, Charity, yo fui quien te metió esas ideas en la cabeza, pero no son ciertas. Lily era más pequeña de lo que Catherine lo es ahora. Piensa en ello... Catherine es demasiado pequeña e inocente como para inventarse una historia como ésa. Y Lily también lo era.

Su hermana entrecerró los ojos.

—¿Qué estás diciendo? ¿Acaso te ha convencido de que papá estuvo de verdad en Ashwood aquella noche? Cielo santo...

—Él nunca lo negó, ¿verdad? ¿Acaso lo negó una sola vez, ya fuera en público o en privado? No lo hizo. Y no lo hizo porque estaba allí.

—¡Eso es ridículo! Y si estaba allí, ¿por qué no iba a decirlo? —preguntó—. A menos que fuera él quien robó las joyas. ¿Es eso lo que ha conseguido que creas? ¿De verdad crees que papá era un ladrón?

—Claro que no —respondió él con paciencia—. Pero piensa... ¿por qué un hombre cabalgaría en plena noche y bajo la lluvia a través del parque, en lugar de hacerlo por la carretera? Los dos sabemos que no era culpable de ese delito. Entonces, ¿por qué hizo eso? Lo hizo porque estaba protegiendo a alguien.

Charity parecía confusa.

—¿Protegiendo a quién? ¿Al ladrón?

Tobin suspiró. Aquello era muy difícil para él: había muchas cosas que su hermana no comprendía. Entonces se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros.

—A una amante.

Charity jadeó. Trató de alejarse, pero Tobin no la soltó.

—Eso es muy vil.

—Es verdad, Charity. Papá tenía una aventura con lady Ashwood. Y no reconoció dónde estaba aquella noche porque eso la hubiera destruido.

Ella lo apartó enfadada.

—¡Eso es una locura! ¡Incluso, aunque fuera cierto, él no habría dejado que lo matasen para que lady Aswood pudiera evitar que su marido lo descubriera! ¡Él nunca nos habría hecho eso!

—Era mucho más complicado que eso —contestó él, cogiéndola de la mano—. Ven a sentarte.

Charity se resistió.

—Por favor —pidió.

Ella se dejó arrastrar finalmente hasta el sofá con cierta reticencia y, una vez sentados, Tobin le explicó todo lo que sabía. Que su padre se había enamorado de lady Ashwood. Que habían tenido un apasionado romance. Le habló de la banqueta del piano y de la noche en que desaparecieron las joyas. Le explicó lo que vio Lily y cómo creyó que estaba salvando a su querida tía al confesar lo que había visto.

—Y entonces, ¿cómo es posible que la condesa no se lo dijera al conde? —preguntó Charity, indignada—. ¿Es que prefería ver cómo ahorcaban a su amante que confesar su infidelidad?

—Él la amenazó. Afirmó que metería a Lily en un orfanato de Londres si se le ocurría decir una palabra. Y tú sabes tan bien como yo que un orfanato hubiera acabado con una niña tan pequeña y tan protegida como Catherine lo está ahora.

Charity palideció. Se reclinó sobre los cojines del sofá.

—Pero ¿por qué? —preguntó—. ¿Por qué el conde decidiría privarnos de nuestro padre y condenarnos a la pobreza? ¿Cómo puede ser alguien tan desalmado?

Tobin no tenía la respuesta para esa pregunta. Él se había preguntado exactamente lo mismo. En sus viajes, se había topado con hombres crueles y vacíos, esclavos del placer que habían perdido su alma en algún punto del camino. Se preguntó si el conde habría sido uno de esos hombres.

—Sospecho que si alguna vez averiguamos lo que sucedió con las joyas, sabremos la respuesta a todo eso.

De repente, Tobin pensó que él no quería convertirse en esa clase de hombre. No quería ser alguien sin alma y sin amor. No quería ser amargo y cruel y, sin embargo, tenía la sensación de estar tan cerca de ese límite que le parecía que estaba a punto de caer en ese negro agujero.

Volvió a mirar por la ventana.

—Supongo que ésa es una teoría —dijo Charity mientras se levantaba—. Y otra sería que Lily Boudine quiso proteger a su tía y al verdadero amante de ésta y que en ningún momento se preocupó por nosotros.

—Charity...

Su hermana se dio media vuelta y lo fulminó con la mirada.

—Me temo que has caído en la fantasía que ella ha creado porque la amas. Pero tú nunca serás aceptado en su mundo, Tobin. Ella jugará contigo, te seducirá, pero nunca te aceptará. Jamás serás uno de ellos.

Después de decirle eso, Charity salió de la habitación.

Él se quedó mirando la puerta, mientras las palabras de su hermana seguían resonando en su cabeza. Un momento después, llamó a Carlson. Cuando el mayordomo apareció, Tobin le dijo:

—Pida que me preparen el carruaje.

Él ya no sabía quién era, pero lo que sí sabía era que no quería ser ese nebuloso y amargado hombre vacío. Quizá Charity tuviera razón y el mundo de Lily jamás lo aceptara.

Pero, por lo menos, él tenía que intentarlo.
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La fina lluvia se convirtió en nieve a última hora de la tarde, cosa bastante inusual en aquella época del año, si era cierto lo que decían los sirvientes de la casa Darlington.

Lily no se molestó en mirar por la ventana para verlo. Su cabeza estaba llena de imágenes de Ashwood y de Tobin. La fallida búsqueda de las joyas había empezado a desanimarla y la realidad de su situación estaba empezando a resultarle dolorosamente clara. No iba a conseguir reparar el daño que había hecho.

Por otra parte, no podía seguir pensando en Tobin. Tenía responsabilidades a las que hacer frente, con ella misma, con su familia y con Ashwood.

Y, sin embargo, se sentía perdida. Ni siquiera era capaz de pensar en volver a Hadley Green después de todo lo que había pasado. Pensó distraídamente que resultaba muy extraño haber llegado a considerar Ashwood su verdadero hogar y que quisiera pertenecer a aquel lugar.

Cuando se volcó en intentar proteger la propiedad para evitar que cayera en manos de Tobin, había descubierto un sorprendente afecto por la casa en que albergaba tantos recuerdos horrorosos. Pero cuando consiguió alejar todos los fantasmas de su memoria, se dio cuenta de que le había cogido cariño.

Hasta la fecha, claro. Ahora que se había dado cuenta de que jamás conseguiría mitigar la tragedia de todo lo que se perdió allí, no podía soportar la idea de tener que volver a aquel lugar.

Aunque tenía que admitir que, durante la semana anterior, se había dejado llevar por una o dos fantasías relacionadas con Tobin y Ashwood. Se imaginó allí con él, trabajando juntos en el jardín y recorriendo el largo camino que conducía al lago que se extendía bajo las ramas de los olmos. Riendo. ¿Riendo? Lily no pudo evitar sonreír ante esa imagen: el estoico e inescrutable Tobin riéndose de alguna tontería.

Pero una vida con Tobin significaría renunciar a lo mucho que había trabajado por Ashwood y poner en peligro el futuro de los hijos que pudiera tener. En esencia, lo que conseguiría Lily sería renunciar a su derecho a pertenecer a aquella sociedad y a estar con gente como los Darlington; y ella siempre había querido sentirse aceptada.

Aun así, cuando pensó en los hijos que podría tener con Tobin sintió un delicioso escalofrío. No le costó mucho imaginarse a sus futuros angelitos: morenos como ella y altos y fuertes como él.

«Ah, Tobin.»

Lo tenía constantemente en sus pensamientos. Estaba desesperada por encontrar las joyas y liberarlo: sólo de ese modo conseguiría que dejara de estar marcado por el estigma de ser el hijo de un ladrón. Pero le parecía imposible lograrlo, nadie recordaba cosas que habían sucedido hacía ya tanto tiempo.

—¡Oh, nos están tirando bolas de nieve! —dijo con alegría una de las doncellas.

—Pero si casi no hay nieve para eso —contestó otra—. ¿Quién es ese hombre?

—¿A quién te refieres?

—Al caballero que está allí, junto a la verja.

—Supongo que será alguien de la ciudad. Siempre hay alguien mirando hacia aquí como si fuera un perro abandonado, ¿verdad?

Las chicas se rieron.

Lily oyó cómo una se alejaba de la ventana y atravesaba la habitación en la que ella fingía leer.

—Vaya, acaba de cruzar la puerta de la verja.

—Cielo santo, Bessie, ¿es que vas a estar mirando por la ventana todo el día? —la reprendió la otra y las dos se fueron de la habitación.

Cuando lo hicieron, Lily se levantó y se acercó a la ventana para ver la nieve. Quienquiera que fuera el caballero del que estaban hablando las chicas, ya se había ido. Se encogió de hombros y salió del salón, estaba demasiado dispersa e inquieta como para poder leer.

Paseó por el largo pasillo sin rumbo fijo, deteniéndose ocasionalmente para mirar un cuadro o admirar alguna pieza de cerámica.

Oyó voces que procedían del piso de abajo, pero no les prestó mucha atención. Los sirvientes solían llamarse a menudo en el vestíbulo.

Pero, poco después, Bessie subió la escalera resoplando.

—Señora, tiene una visita —dijo casi sin aliento.

—¿Yo? —preguntó sorprendida.

—Es un caballero. La duquesa dice que debe usted bajar en seguida.

Siguió a la muchacha escaleras abajo. Estaba por la mitad de la escalinata cuando lo vio y su corazón dejó de latir por un momento.

Tobin estaba de pie en el vestíbulo, con nieve en los hombros y el sombrero apretado entre las manos con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Aguardaba quieto y muy rígido, era evidente que estaba luchando contra sí mismo.

A Lily se le aceleró entonces el corazón. Había ido a buscarla. Lo sabía.

¡Había ido a buscarla!

Kate estaba a su lado, mirando a Lily con nerviosismo.

Tobin no demostró emoción alguna cuando la miró a los ojos. Siguió muy quieto, completamente inmóvil. Ella se apresuró escaleras abajo.

—Lily —le dijo Kate en voz baja—. El conde de Eberlin ha venido de visita. La duquesa viuda está en el salón. ¿Te parece que vaya a hacerle compañía?

Ella percibió la urgencia que destilaba la voz de su amiga. Sabía muy bien que la viuda Darlington se molestaría mucho si se enteraba de que Tobin estaba en su casa.

—Por favor —contestó.

—Tú puedes recibir a lord Eberlin en el salón —sugirió Kate, haciendo gestos en dirección a una puerta del otro lado del vestíbulo.

—Les ruego que me disculpen, ¿he venido en mal momento? —preguntó él con voz tensa.

—¡En absoluto! —se apresuró a decir Kate—. Es sólo que mi suegra no... no está bien. Debería ir a ver cómo se encuentra.

Y le dedicó a Lily una mirada suplicante antes de marcharse.

—¿Qué estás haciendo aquí? —susurró ella, cuando Kate desapareció escaleras arriba.

—Yo podría preguntarte lo mismo —respondió Tobin con un tono de voz suave y bajo, que se deslizó como un cálido chorrito de miel por la espalda de Lily.

Entonces, uno de los lacayos abrió la puerta de la calle.

—¡Carruaje en la puerta! —le gritó a otro lacayo que estaba dentro de la casa.

—Bueno —dijo Lily, estirando el cuello para mirar la puerta—, tenía algunos asuntos que resolver en Londres. ¿Y tú?

Tobin no contestó. Tragó saliva.

—¿Estás bien? —susurró ella y le puso una mano en el brazo.

Notó cómo se ponía tenso y se estremecía.

En la calle, el cochero les gritó a los lacayos; uno de ellos cogió un paraguas y corrió fuera.

—Creo que deberíamos pasar al salón —dijo Lily.

Él negó con la cabeza y tragó saliva de nuevo.

—Tobin, ¿tienes algo que decirme...?

—Me gustaría invitarte a cenar —contestó con tono neutro, justo en el momento en que el duque de Darlington entraba en la casa por detrás de él.

El duque se detuvo. Miró primero a Lily y luego a Tobin.

Ella no sabía qué decir. Cenar a solas con él en Tiber Park había sido bastante cuestionable, pero por lo menos era algo que habían hecho con una relativa privacidad. En Londres era completamente distinto. Tal como le había advertido Kate, allí las habladurías corrían a la velocidad de la luz.

—Puedes traer a tus amigas si quieres —añadió él como si le hubiera leído el pensamiento.

—¿Lady Ashwood?

La profunda voz de lord Darlington pareció resonar por todo el vestíbulo de mármol. Lily miró a Tobin y advirtió la ansiedad en su mirada y en la forma en que apretaba los dientes.

—Milord, permítame presentarle a lord Eberlin.

Tobin sostuvo la mirada de ella un momento, antes de centrar su atención en el duque. Los dos hombres se contemplaron fijamente y Tobin asintió secamente con la cabeza.

—Excelencia —dijo.

—Milord.

Darlington parecía confuso. Volvió a mirar de nuevo a Lily.

—Su señoría me ha traído noticias de Hadley Green —explicó ella.

—¿Ah, sí? —preguntó el duque con escepticismo.

—Un mensaje privado —añadió Tobin y Lily se estremeció.

Lord Darlington entrecerró un poco los ojos.

—En ese caso, señor, los dejo para que comunique su mensaje.

Luego dio un paso adelante, en dirección a Lily.

—Lady Ashwood, tomará el té con nosotros, ¿verdad? —preguntó, excluyendo deliberadamente a Tobin de la oferta.

—Gracias —respondió ella y lo miró mientras cruzaba el vestíbulo para luego subir la escalera.

—Te he echado de menos.

Tobin formuló esas palabras en voz tan baja que ella apenas pudo oírlas. Lo miró.

Él esbozó una media sonrisa y deslizó los ojos por Lily, mientras uno de los lacayos pasaba junto a ellos.

—Te he echado de menos —repitió.

A ella se le aceleró el pulso y no pudo evitar sonreír.

—Me sentí muy contrariado cuando descubrí que te habías marchado de Ashwood.

Las emociones se agolparon en la mirada de Tobin: deseo, afecto... Hacía sólo unas semanas, Lily pensó que aquellos mismos ojos estaban completamente muertos.

Las voces que oyeron en lo alto de la escalera les indicaron que los Darlington se disponían a bajar para tomar el té.

—Te quiero, Lily —contestó él.

Ella jadeó.

—Ya sé que las circunstancias no son las ideales. Sé que has venido a buscar una pareja adecuada y deberías hacerlo; deberías encontrar una pareja que te resultara lo más ventajosa posible. Ya sé que mi pasado y mi enfermedad no son lo que mereces, pero Lily, yo te quiero.

A ella se le desbocó el corazón.

—Tobin...

—Grayson, ¿quién ha venido? —preguntó la duquesa viuda desde lo alto de la escalera.

—Tienes que marcharte —indicó Lily a Tobin con suavidad y se dio media vuelta, pero se detuvo al notar cómo los dedos de él se entrelazaban con los suyos.

El mundo pareció dejar de girar sobre su eje y Lily se quedó inmóvil, incapaz de mover los pies. No podía mirar a Tobin y tampoco podía mirar la escalera, por la que bajaba la familia Darlington. No podía hacer otra cosa que quedarse en aquel elegante vestíbulo, sintiendo el calor de Tobin deslizándose por su interior a través de sus dedos.

—Yo prometo amarte y cuidarte. Seré un príncipe siempre que me lo pidas o, si lo prefieres, me sentaré a leer en una roca. Si me aceptas, soy tuyo, Lily.

Había muchas cosas que quería decir y muchas cosas en las que ella no podía pensar con claridad.

—Es lord Eberlin —oyó explicar al duque.

Tobin se volvió a poner el sombrero.

—Pide un carruaje mañana por la tarde —murmuró—. Dile al cochero que te lleve hasta Charing Cross. Te estaré esperando allí a las siete en punto. Por favor, ven, Lily. Aún nos quedan muchas cosas que decirnos. A las siete en punto.

Y entonces se marchó. Sus dedos abandonaron los de ella, que pudo sentir el frío y húmedo aire cuando la puerta se cerró tras él. Entonces se obligó a darse la vuelta y sonreír en dirección a la escalera.

—¿Quién era ese hombre? —preguntó de nuevo la duquesa viuda cuando llegó al vestíbulo.

—Un amigo —contestó Lily con suavidad, evitando la mirada de todos los presentes.

—¿Viene a tomar el té, lady Ashwood? —preguntó la anciana.

—Ah... no, gracias —contestó—. Lo cierto es que estoy un poco cansada. Me gustaría acostarme un rato, antes de la cena.

—Mi padre siempre decía que todo el mundo debería dormir una siesta antes de cenar —respondió la viuda, mientras pasaba por su lado—. Ayuda a hacer la digestión.

Lily se excusó y subió la escalera. Seguía teniendo el corazón acelerado y pensó en Tobin de pie en aquel vestíbulo, admitiendo que la amaba, y en cómo apretaba los puños para mantener la compostura. Pensó en lo mucho que lo amaba. Pensó en todo lo que podía perder y en toda la gente de Ashwood que dependía de ella.

No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvo paseando de arriba abajo, pero se quedó muy sorprendida cuando la doncella apareció en la habitación para ayudarla a vestirse para la cena.

—Lady Darlington me ha pedido que le diga que lord Christopher cenará con la familia esta noche —anunció la chica.

Lily sabía perfectamente lo que le estaba comunicando Kate a través de la doncella y en otro momento de su vida se habría sentido emocionada. Pero, en aquél, la noticia no le resultó precisamente agradable.

Durante la cena, la duquesa viuda, que llevaba una diadema en la que brillaban dos enormes diamantes que relucían a la luz de las velas, estuvo sermoneando a lord Christopher —o Merrick, como él mismo había invitado a Lily a llamarlo— sobre distintos asuntos políticos, puesto que él formaba parte de la Cámara de los Lores.

Así que, mientras disfrutaban de un delicioso estofado de cordero, todos tuvieron que aguantar la perorata de la mujer.

Merrick, por su parte, parecía muy relajado, bromeaba ocasionalmente con su madre y le sonreía a Lily de vez en cuando, mientras se comprometía a mejorar con su voto todas las cosas a las que la anciana hacía referencia.

Merrick era tan atractivo como su hermano y poseía asimismo un discreto encanto.

—Deberías estar pensando en tu futuro, Merrick —dijo entonces la viuda—. Tendrías que concentrarte en el matrimonio y no en la política.

Él le guiñó un ojo a Lily.

—En ese caso, quizá lady Ashwood me ayude y acceda a convertirme en un hombre felizmente casado.

Ella se quedó sin respiración.

—¿Cómo puedes bromear con algo tan importante? —se enfadó su madre y Kate ocultó una sonrisa tras un trozo de cordero.

—Antes de darle una respuesta, lady Ashwood —intervino el duque—, es mi deber advertirle que Merrick tiene fama de ser todo un liberal.

Su hermano se rió.

—Mañana por la noche vamos a ir a la ópera —comentó Kate muy contenta—. ¿Por qué no venís también vosotros dos?

—Sólo si lady Ashwood promete ser mi acompañante —contestó Merrick.

—Yo... gracias. Agradezco mucho la invitación, pero, lamentablemente, ya tengo otro compromiso para mañana por la noche.

—Estoy desolado —dijo Merrick afligido—. ¿Me va a abandonar a las garras de las matronas de la sociedad con sus hijas solteras? Por favor, dígame que cancelará su compromiso y que me protegerá de ellas.

—Qué dramático —suspiró la duquesa.

—Lady Ashwood, ¿me va a dejar solo e indefenso? —insistió Merrick con tono juguetón.

—¡En serio, Christopher! —lo reconvino su madre—. ¡Si tienes la intención de cortejarla, hazlo como es debido! Ahora, cuéntame, ¿qué es eso que he oído decir acerca de unas reformas?

Él se rió y, gustoso, dirigió la conversación a los últimos acontecimientos políticos.

Lily apenas escuchó de qué hablaban; sus pensamientos estaban centrados en el atractivo hombre que estaba sentado frente a ella, el encantador noble que podía salvar Ashwood y convertirlo de nuevo en la joya que fue en su día.



La mañana siguiente, Kate coincidió con Lily en el salón pequeño. Entró en la estancia con una alegre sonrisa en los labios y un pícaro brillo en sus ojos verdes. Luego, tras intercambiar las debidas cortesías, dijo:

—Espero que Merrick no te ofendiera anoche. Todos los hombres de esta familia se consideran extraordinariamente encantadores.

Se rió y se sentó junto a Lily en el sofá.

—No me ofendió en absoluto —afirmó ella.

—Me parece que te tiene mucha estima —comentó Kate—. Luego esbozó una radiante sonrisa—. ¿Quieres que te diga la verdad, Lily? Lo cierto es que me quedé un poco sorprendida. Yo tenía muchas esperanzas, claro, aunque, que yo sepa, Merrick nunca ha demostrado ningún interés particular por nadie. Pero la otra noche se acercó a hablar conmigo; me confesó que te encontraba muy atractiva y luego quiso saber cosas de ti.

Lily sintió cómo el calor empezaba a trepar por su cuello.

—Haríais una excelente pareja —prosiguió Kate—. Es un hombre bastante rico y además es vizconde.

—Ah. —A ella le costaba pensar con claridad—. Él es... Pero yo estoy en Ashwood, no en Londres.

—Pero ambos sitios están muy cerca —se apresuró a decir Kate—. Se puede llegar allí en un solo día.

Era evidente que había pensado mucho en ello.

—Bueno —Lily frotó las palmas de las manos sobre el regazo—, esto es... es muy interesante.

Su amiga le sonrió con curiosidad.

—Pensaba que estarías contenta. Ya sabes que Merrick está muy solicitado en Londres y una mujer no podría pedir una pareja mejor que él.

—No, no hay nadie mejor —concedió Lily. Tenía la sensación de que iba a explotar en cualquier momento—. Es sólo que...

—No te preocupes —la interrumpió Kate alargando el brazo para cogerle la mano y estrechársela con cariño—. Me aseguraré de que os conocéis bien. Estoy convencida de que te parecerá el hombre más agradable, amable y atento del mundo.

Ella sonrió.

La duquesa volvió a estrecharle la mano.

—Ya sabrás que rechazar las atenciones de un miembro de la familia del duque de Darlington podría ser catastrófico para ti. Y no me gustaría que eso te sucediera, porque yo soy muy consciente de lo que se siente al ser rechazado socialmente. —La miró con afecto—. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.

—Sí —respondió Lily muy despacio.

—Y si quieres saber lo que pienso, ¡creo que es la mejor solución a todos tus problemas!

Lily se arrepintió mucho de haberse confiado a ella.

—Quizá tengas razón —admitió, cruzando los brazos.

—Entonces, ¿vendrás con nosotros a la ópera esta noche? —preguntó Kate—. Lo consideraría un favor personal.

¡Se lo estaba poniendo muy difícil! Una oleada de decepción la recorrió de pies a cabeza, pero asintió de todos modos.

—En ese caso, claro que iré.

—¡Gracias! —respondió Kate, sonriendo alegre—. Me voy a sentir muy emocionada cuando consiga hacer felices a dos de mis personas favoritas. Ahora te dejo —dijo y salió de la habitación.

Lily se quedó mirando el suelo fijamente. Sabía que Kate tenía razón. Jamás encontraría una pareja mejor. La familia Darlington podía restaurar Ashwood diez veces seguidas y ella les podía dar herederos. Estaba claro que había encontrado una unión inmejorable y sin embargo...

Lily era incapaz de imaginarse una vida junto a Merrick, no amando a Tobin. Pero ¿no podría llegar a querer a Merrick? Sabía que si apostaba por Tobin se arriesgaba a perder muchas cosas.

Se arriesgaba a perderlo todo.
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Como era de prever, aunque no por ello resultaba menos enervante, Charity no quería acompañar al señor Howell, el secretario de Tobin, y su mujer a la ópera.

—¿A la ópera? —se burló—. Yo no tengo ningún interés en la ópera.

Su hermana se mezclaba tan poco con la sociedad, que Tobin había pensado que agradecería la diversión.

—A los Howell les gustaría que los acompañaras —contestó con rigidez.

¿Acaso no se daba cuenta de que él necesitaba que fuera? ¿No comprendía el motivo? ¿Es que no podía, ni por una vez, acceder a sus deseos?

—Tu hermana deshonrada, tu secretario y su tímida mujer. Es ridículo.

—No es discutible —replicó él con severidad, provocando una mirada de sorpresa de su hermana. Tobin entrelazó los dedos—. Comprendo tu infelicidad —añadió—. A decir verdad, la comprendo mejor que nadie y por eso me he pasado toda mi vida adulta intentando compensarte. Pero en esto no puedo ceder, Charity.

Ella se puso muy sería y las lágrimas llenaron sus ojos.

—¿Te vas a casar con ella? —preguntó casi en un susurro.

A él lo recorrió un escalofrío de pánico.

—Siempre que ella me acepte —admitió.

Charity negó con la cabeza, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

—Oh, Tobin por favor, no hagas eso. Con ella no.

—Ojalá hubiera podido dirigir mi corazón hacia una alternativa más acertada...

—Pero ¿por qué? —gritó Charity—. ¿Qué tiene esa mujer sin lo que no puedes vivir? ¡Tienes todo lo que necesitas! ¿Qué voy a...?

Había algo en las palabras de su hermana que le llegó a lo más hondo. De repente, comprendió que lo que le preocupaba no era que se hubiera enamorado de Lily, sino sencillamente que se hubiera enamorado. Él era cuanto tenían Catherine y ella, y Charity sentía miedo de lo que sería de su vida cuando él se casara.

Tobin se apresuró a cruzar la habitación hasta donde estaba su hermana. Ella dio un paso hacia atrás e intentó escabullirse, pero Tobin la cogió y la abrazó con fuerza. Sintió cómo los sollozos sacudían todo su cuerpo y cómo la tensión la iba abandonando poco a poco.

—Nunca te abandonaré, Charity —sentenció—. Nunca.

—Ella no nos querrá —contestó afligida contra su chaqueta—. Seguro que piensa que Catherine es demasiado ruidosa o que yo estoy demasiado presente...

—Lily no pensará eso —la tranquilizó Tobin.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Porque la conozco. Y estoy seguro.

En realidad no estaba tan seguro como aparentaba. Había muchas preguntas sin respuesta y demasiadas cosas en las que no había pensado. Lo único de lo que estaba seguro era de que estaba salvajemente enamorado de Lily. No podía negarlo; no podía esconder ese sentimiento en la oscuridad de su interior, porque no dejaba de abrirse paso hacia la superficie. Había muchas briznas de esperanza y si tiraba de una, brotaban dos más.

Charity se enjugó las lágrimas con despreocupación y trató de sonreír.

—Espero que tengas razón —dijo con tristeza y le acarició la mejilla. Luego se fue hacia la puerta y se detuvo para mirarlo por encima del hombro—. ¿A qué hora llegarán los Howell?

Tobin sonrió.

—Gracias. A las siete en punto.

Observó a su hermana mientras salía del salón y luego miró por la ventana en dirección a las chimeneas de la casa de los Darlington. No sabía si Lily acudiría a la cita de esa noche. Lo cierto era que no se había permitido pensarlo por miedo al dolor.

Dolor. Le pareció muy curioso que pudiera sentir algo así.

Si Lily aparecía, él se aseguraría de que nunca se volviera a marchar.

Debía sobreponerse.

Y seguir adelante.

Por una vez en la vida, Tobin sabía muy bien cuál era su camino.



Lily se puso el vestido dorado que le había regalado Tobin. Era la prenda más bonita que había llevado en toda su vida y, con la sencilla y elegante diadema de brillantes que le había prestado la duquesa viuda, tenía un aspecto majestuoso. Parecía una verdadera condesa, una mujer nacida y criada para ocupar ese lugar en la vida.

Ninguna de las personas que la mirara aquella noche sospecharía que se le estaba rompiendo el corazón, pero Lily podía ver el pesar en sus ojos, apilado como un montón de nieve.

—La familia la está esperando abajo, señora —le anunció su doncella.

Ella asintió. Cogió sus guantes y salió de aquellos elegantes aposentos de recargados techos, cortinas de terciopelo y gruesas alfombras.

Desde el rellano de la escalera podía ver a los Darlington reunidos en el piso de abajo. La duquesa viuda llevaba un vestido rosa grisáceo y una diadema muy parecida a la de Lily. Kate estaba muy guapa de verde esmeralda. Lord Darlington y Merrick vestían muy formales, los dos con frac.

Cuando Lily empezó a bajar la escalera, el duque y su hermano se volvieron para mirarla y pudo sentir sus miradas de admiración. Sonrió mientras Merrick se acercaba a ella e inclinaba la cabeza para saludarla, antes de ofrecerle la mano.

—Si me permite decirlo, lady Ashwood, está usted impresionante.

—Gracias —contestó Lily sonrojándose un poco.

Justo detrás de él, Kate sonreía con aprobación.

—Esta noche utilizaremos dos carruajes para no estropear los vestidos de las mujeres —explicó el duque—. Merrick, ¿serías tan amable de acompañar a lady Ashwood?

Lily pensó que las maniobras de emparejamiento empezaban muy rápido. Miró a su acompañante. Era un hombre muy guapo; cualquier mujer se sentiría dichosa de ser objeto de sus atenciones.

Se encaminaron hacia los coches, donde un equipo de cuatro lacayos los ayudó a acomodarse. Cuando el carruaje en el que iba Lily empezó a moverse, Merrick le sonrió con admiración.

—Gracias por venir esta noche —le dijo—. Tenía miedo de que no se decidiera.

Ella sonrió.

—Puedo disfrutar de una cena con amigos en Ashwood en cualquier momento, pero la ópera sólo puedo verla en Londres.

—Muy cierto. ¿Le gusta la ópera?

—Sí, claro —respondió, esperando sonar convincente.

En realidad no le gustaba. Se había visto obligada a ir tres veces en Italia y después del primer acto de cada una de las representaciones ya tenía más que suficiente. Pero suponía que la buena sociedad consideraba que la ópera era esencial.

—Entonces, debe de tener mejor oído que yo —reveló Merrick—. A mí me resulta aburridísima.

Lily se puso furiosa consigo misma. Debería haberle dicho la verdad, pero se sentía muy insegura.

—¿Y por qué va? —le preguntó con curiosidad.

Merrick sonrió y se inclinó un poco hacia delante.

—Milady... ¿acaso no es evidente?

Ella sonrió; el cumplido y el manifiesto interés que le demostraba le provocaron un escalofrío de placer.

—Espero no ser demasiado atrevido —añadió entonces Merrick, mientras el carruaje doblaba una esquina.

Lily esbozó una tímida sonrisa y miró por la ventana. Estaban llegando al final del Strand y pasarían por Charing Cross al cabo de un momento.

—Nunca he conocido una mujer tan interesante —prosiguió él—. Desprende una energía muy pura.

—Es usted muy amable —contestó distraídamente.

Entonces vio a Tobin. Estaba junto a la estatua del rey Carlos, con los puños, como siempre, apretados, debido a la tensión que había en su interior. El corazón de ella dio un brinco cuando sus ojos registraron esa imagen.

Tobin miró pasar el primero de los carruajes de los Darlington y Lily lo vio abrir y cerrar los puños.

—Paren —dijo en voz baja.

—¿Disculpe?

—¡Paren el carruaje!

No podía darle la espalda a Tobin, ahora no. No después de todo lo que habían compartido y superado juntos. Los dos eran intrusos, los dos necesitaban a alguien y algún lugar al que pertenecer. Tenían que estar juntos.

—¡Detenga el carruaje!

Merrick golpeó el techo del vehículo justo en el momento en que Tobin volvía la cabeza y los veía.

—¿Qué ocurre? —preguntó Merrick, alarmado—. ¿No se encuentra bien?

Tobin empezó a avanzar con los ojos clavados en el carruaje, que se detuvo con una sacudida. Lily peleó con el cierre de la puerta.

—Le ruego que me disculpe, milord, pero no puedo asistir a la ópera con usted, porque tengo... Porque ya le he entregado mi corazón a otro hombre.

Consiguió abrir la puerta justo en el momento en que Tobin la alcanzaba. No supo cómo se las arregló para salir, pero él estaba allí para cogerla entre sus brazos.

—¡Lady Ashwood! —gritó Merrick alarmado—. ¿Qué está haciendo?

—Lo que debería haber hecho hace ya varios días —declaró casi sin aliento—. Debería irse, milord. Le estarán esperando.

Merrick parecía tan sorprendido como enfadado. Le hizo gestos al cochero, que había saltado del carruaje para cerrar la puerta, luego golpeó el techo para darle la señal y el vehículo emprendió la marcha.

Lily miró a Tobin. Su expresión se debatía entre el alivio y la adoración.

—Pensaba que no vendrías —afirmó él bruscamente y la abrazó—. Pensaba que no vendrías.

Ella sonrió mientras la estrechaba contra su pecho. Aquél era el lugar al que pertenecía.

—Venga —le dijo ella—. Ya hemos provocado escándalo suficiente por una noche. ¿Nos vamos?

Tobin le pasó la mano por la cintura y la guió hacia un carruaje que los esperaba en la curva.



La casa que Tobin tenía en Mayfair era tan elegante como Tiber Park. Era evidente que no habían reparado en gastos y el lujo saltaba a la vista, desde las finas alfombras belgas hasta las cortinas de seda y los papeles pintados que recubrían las paredes.

Él la acompañó por un amplio pasillo hasta un par de pulidas puertas de roble. Dentro de la estancia había un fuego ardiendo en una enorme chimenea.

Tobin se acercó a un aparador y sirvió dos vasos de whisky. Luego le dio uno a Lily.

—Yo no...

—Bebe —le ordenó—. Hemos pasado una última media hora bastante intensa.

Ella cerró los ojos, se bebió el contenido del vaso de un solo trago y luego se estremeció al notar el ardor. Un segundo más tarde, el calor empezó a expandirse por su interior. Abrió los ojos; Tobin la estaba mirando con los ojos brillantes.

—Llevas el vestido que te regalé. Y estás tan impresionante como siempre. Eres una visión perfecta.

Lily sonrió.

—Pensaba que no vendrías —le repitió Tobin.

—Yo también —le confesó ella en voz baja.

Él tragó saliva.

—No te habría culpado si no lo hubieras hecho. Pero estoy muy contento de que estés aquí.

—Vine a Londres en busca de pareja —admitió Lily—. Después del baile, parecía lo más sensato.

Tobin apretó los dientes y bajó la vista, asintiendo.

—Y también vine porque quería encontrar las joyas. Pero ¿por qué has venido tú?

Él suspiró y se pasó una mano por el pelo.

—Yo pretendía huir, pero me ocurrió algo extraordinario. Intenté negarlo, sin embargo, al final no pude seguir haciéndolo. A decir verdad, ya no quería seguir negándolo.

La emoción se apoderó de Lily. Sabía muy bien a qué se refería, porque a ella también le había ocurrido algo extraordinario.

—No pensaba hacer nada al respecto —reconoció Tobin—. Creí que podría olvidarte. No soy la clase de hombre que deja que nadie habite aquí —dijo, tocándose el pecho—. Y, sin embargo, tú te las has arreglado para encontrar la puerta y te has colado dentro como si ya fuera tuyo.

Ella sonrió, mientras sentía cómo la alegría la embargaba.

—Yo tenía miedo de perderlo todo —explicó—. Mi título, mi propiedad. Mi lugar en la sociedad. Pero cuando te he visto allí, esperándome, me he dado cuenta de que en la vida hay pocas cosas que merece la pena tener.

A Tobin se le relajó el semblante, como si de repente la tensión hubiera desaparecido de su cuerpo.

—¿Y cuáles son esas cosas?

—El amor —contestó Lily sin vacilar—. Yo te quiero, Tobin. Mucho más de lo que jamás había soñado que fuera posible. Y siempre he querido pertenecer a algún lugar. Pensaba que lo había encontrado cuando heredé el título y Ashwood. Pero eso sólo son cosas materiales. Entonces me di cuenta de que mi sitio estaba junto a ti. Ésa es la clase de lugar al que siempre he querido pertenecer.

No pudo acabar de hablar, porque él la cogió repentinamente entre sus brazos y la besó con ferocidad.

—Te quiero, Lily. Nunca pensé que sería capaz de albergar un sentimiento como éste, pero mi pobre corazón está trabajando a marchas forzadas para soportar su peso. Tú eres mi luz en la oscuridad que...

—¿Oscuridad?

—Y te pertenezco. Cielo santo, mi lugar está a tu lado. He sido un estúpido por haber tardado tanto en aceptarlo. Pero ahora que te tengo, no pienso dejarte marchar.

Era como si en el interior de Tobin hubiera una presa que acabara de explotar. Sus emociones, su deseo, la necesidad que tenía de estar con ella, todo estaba fluyendo de su ser y vertiéndose sobre Lily a través de sus besos y sus caricias.

Le sujetó la cara y la miró.

—Eres tan hermosa —murmuró—. En todos los sentidos.

La besó y luego la cogió de la mano y empezó a caminar con ella en dirección a la puerta.

—¿Qué? ¡Espera! —gritó Lily—. ¿Adónde vamos?

Él no dijo nada. Se limitó a recorrer con ella todo el vestíbulo. Pasó por delante de sus lacayos y de Carlson, luego subió la escalera y siguió hasta el final del pasillo, donde una doncella con los brazos llenos de sábanas se apartó a toda prisa de su camino.

Tobin abrió una puerta y metió a Lily dentro de la habitación, luego la cerró y corrió el pestillo.

—¡Tobin! —exclamó Lily casi sin aliento—. ¡Esto es un dormitorio!

—Así es —asintió él—. Y aquí es donde te convertiré en mi mujer, en espíritu, claro, hasta que consigamos que nos casen en la iglesia.

Ella se rió.

—Entonces, ¿pretendes convertirme en una mujer respetable?

Él alargó el brazo para acariciarla.

—No puedo garantizarte que todo lo que vayamos a hacer aquí sea muy respetable... pero prometo no contarlo. Y también te prometeré otra cosa: siempre te amaré, Lily Boudine.

—Y yo a ti, Tobin Scott.

Él empezó a pasear las manos por el cuerpo de ella, que estaba consumida de deseo. Su tacto la sumió en el éxtasis incluso antes de que él hubiera empezado a demostrarle lo que significaba hacer el amor.

Los labios de Tobin parecían resbalar por su piel. Sus caricias eran suaves y respetuosas, pero tan intensas que Lily casi se sentía flotar entre sus brazos. Cuando suspiró de placer, Tobin le respondió con un beso abrasador. Ella sintió cómo el deseo recorría todo su cuerpo, intensificándose en sus pechos y entre sus piernas.

No se dio cuenta de que se estaban moviendo hasta que notó la cama detrás. Tobin se separó un momento de ella para observarla. Negó con la cabeza con aire divertido y dejó escapar un profundo suspiro.

—Cada vez que te miro estás más guapa.

La rodeó con los brazos y empezó a desabrochar la larga hilera de botones del vestido muy lentamente. Lily se recostó contra él; Tobin le acarició la mejilla y luego tiró del vestido hacia abajo, haciéndoselo resbalar por los hombros. La prenda cayó hasta la cintura de Lily. Entonces, él le acarició el hombro con adoración.

—Creo que he muerto y estoy recibiendo mi recompensa celestial —dijo y deslizó los dedos por debajo de la camisola de Lily.

Ella sonrió. Mientras, Tobin se la bajó junto con el vestido hasta que toda la ropa resbaló por su cuerpo hasta el suelo. Lily pensó que jamás en toda su vida se había sentido tan deseada.

—Que Dios me ayude —susurró Tobin.

Entonces la cogió entre sus brazos y le besó los párpados, las mejillas, las orejas... Luego la tumbó en la cama y la miró a los ojos mientras se quitaba la chaqueta y el chaleco antes de colocarse sobre ella, entre sus piernas, y besarle el cuello.

—Creo que voy a insistir en que te quedes aquí tendida, tan preciosa como estás, mientras yo te hago el amor —le dijo.

A continuación, dibujó un camino con su lengua, desde el cuello de Lily hasta su pecho. Succionó cada uno de sus pezones, dedicándoles toda su atención para luego proseguir su lento camino hacia su estómago y su vientre. Lily jadeó. Entonces él le cogió las manos, se las inmovilizó junto a las piernas y se deslizó de nuevo en dirección a su sexo, para atormentarla hasta límites insoportables.

Lily lo deseaba, lo necesitaba para sobrevivir y se hundió más y más en las profundidades del placer que Tobin le estaba provocando, hasta que estuvo sumida en él por completo, suspendida, ingrávida.

La lengua de Tobin empezó a excitarla: giraba en el interior y alrededor de su sexo, mientras ella apenas conseguía soportar el placer. Jadeó en busca de aire, se retorció en la cama, desesperada ante su asalto, pero al mismo tiempo loca por llegar al final.

Y cuando ese final llegó en forma de intensa oleada de calor, Lily gritó, empujada por la fuerza de la misma, mientras su cuerpo se separaba de su conciencia y el goce crecía y se expandía.

Un segundo después, Tobin se puso encima de ella y soltó el aire que estaba conteniendo, con un largo y agónico suspiro. Se pasó el dorso de la mano por los labios y luego empezó a desabrocharse los pantalones.

Lily le desató el pañuelo del cuello y se lo quitó, tirándolo a un lado, luego le sacó la camisa por encima de la cabeza y también se deshizo de ella.

—No puedes ni imaginarte lo que me estás haciendo —dijo Tobin—. Creo que podría morir del deseo que siento por ti.

—Demuéstramelo —susurró ella y se arqueó contra su cuerpo.

Tobin no necesitó más. Se inclinó y se metió uno de los rígidos pezones de Lily en la boca. Ella cerró los ojos y se dejó llevar una vez más por aquel mar de sensaciones eróticas. Tobin la cogió entre sus brazos y la apretó contra su pecho, presionando su cuerpo contra él mientras le hundía la cara en el cuello.

Lily tenía la sensación de que le ardía la piel y las caricias de Tobin la incendiaban. Él le abrió las piernas, acarició su humedad y acercó la punta de su erección a su sexo.

Y entonces la sorprendió rodando sobre su espalda y colocándola encima de él. Luego la cogió por la cintura y la situó sobre su regazo. Lily podía sentir su erección rozando los pliegues de su sexo y se movió por instinto, atormentándose a sí misma.

—Estás radiante.

Tobin le acarició la cara y luego la volvió a mover, levantándola para poder deslizarse en su interior. Era una sensación exquisita, puro placer. Lily cerró los ojos mientras ladeaba la cabeza. Él se deslizó dentro y fuera de su cuerpo al tiempo que acariciaba el centro de su excitación con el pulgar, mediante un suave y circular movimiento.

Lily se agarró a sus hombros, clavándole los dedos en la piel para sostenerse, mientras su cuerpo se movía sobre el de él.

Tobin la miraba a los ojos mientras le acariciaba las mejillas y los labios.

—Te quiero —murmuró.

Eso la hizo explotar. Su clímax estalló sin previo aviso y recorrió todo su cuerpo una vez más. Él se dejó llevar por la oleada de placer que arrastró a Lily, que pudo oír el sonido gutural que escapó de su garganta. Luego, sintió cómo vertía su semilla en su interior tras una poderosa embestida.

La experiencia fue tan emocional como física: la unión de sus cuerpos en tan perfecta armonía, sentir el cuerpo de Tobin tan profundamente anclado en su interior...

Él la rodeó con los brazos y tiró de ella hasta su pecho. Luego los hizo rodar a ambos hasta quedar tumbados en la cama. Lily apoyó la frente sobre su pecho. El entrecortado aliento de Tobin humedecía con su calidez el cuello de ella y el staccato de su corazón palpitaba contra su pecho.

Lily se tumbó boca arriba y se quedó mirando fijamente el dosel dorado que cubría la cama de Tobin. Estiró la mano a un lado y notó algo sedoso. Lo cogió: era un pétalo de rosa.

Entonces se sentó y miró a su alrededor. Había pétalos de rosa repartidos por la cama, algunos aplastados y otros intactos. Miró por la habitación: a la luz de la chimenea, pudo contar hasta seis candelabros con velas nuevas.

Tobin había planeado aquello, había decorado su habitación para ella con la esperanza de que acudiera a la cita y temiendo, sin embargo, que no lo hiciera.

Resultaba doloroso y conmovedor a un mismo tiempo.

Entonces la acercó a él de nuevo y la volvió a besar.

—¿En qué estás pensando?

—En que estoy enamorada.

Él sonrió.

—Teniendo en cuenta nuestro comportamiento, deberíamos casarnos cuanto antes.

Lily se rió al oír eso.

—En cuanto volvamos a Hadley Green.

Ella le pasó un dedo por la mandíbula.

—Supongo que eso será mañana —dijo Tobin.

Lily negó con la cabeza.

—Aún tengo algo que hacer antes de que volvamos.

Él frunció el cejo y le tocó la punta de la nariz.

—Espero que no se trate de las joyas.

—Sí, se trata exactamente de eso. Aún me queda una puerta a la que llamar y ya que he venido hasta aquí... Podría no llevar a ninguna parte, pero no puedo marcharme sin preguntar.

Entonces le explicó su visita a las oficinas de Minglecroft y le habló de la hija de éste, Pruscilla Braintree.

—Lily, amor, déjalo estar —le pidió Tobin, mientras entrelazaba los dedos con los suyos—. Lo hecho, hecho está. Esto llega quince años tarde.

—Nunca es demasiado tarde —respondió ella con obstinación—. No dejaré de buscarlas hasta que las encuentre.

—Maldita cabezota —dijo él y la besó—. Supongo que esto es lo que debo esperar, ¿no? Mucho carácter y acabar haciendo siempre lo que tú quieres.

Lily se rió.

—Puede contar con ello, milord.

Le devolvió el beso y se olvidó de todos sus pensamientos para concentrarse en la repentina revelación de que amaba a aquel hombre con todo su corazón.
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Tobin quería enviar a alguien a buscar las cosas de Lily a casa de los Darlington, para que luego las llevaran a Ashwood.

Habían hecho algo bastante escandaloso y quería evitarle el mal trago.

Pero ella no estaba de acuerdo.

—Quiero darles las gracias por todo lo que han hecho por mí —explicó.

Así que a las nueve y media de la mañana del día siguiente, el mayordomo de la mansión los acompañó a ambos hasta el salón de la casa, donde los recibieron la duquesa viuda y lady Darlington.

La reunión no empezó nada bien. Era evidente que la anciana ya sabía que Lily se había bajado del carruaje de Merrick.

—Escandaloso —recriminó—. Y usted, señor, incitándola de ese modo al escándalo... Lady Ashwood, tendrá usted mucha suerte si nadie se entera de esto. Pero si ocurriera, recuerde bien mis palabras: ¡será usted marginada! ¿No está de acuerdo, lady Darlington?

—Es verdad —contestó Kate con aire pensativo—. Pero lo cierto es que nadie puede luchar contra el poder del amor verdadero.

—Por favor —le espetó su suegra—. Yo pensaba que precisamente tú deberías saber lo dolorosas que pueden resultar esas acciones para el conjunto de una familia.

—Lo sé —repuso su nuera, encogiéndose un poco de hombros—. Pero si nuestra familia no hubiera sufrido los efectos de un poco de escándalo, no seríamos tan buenas amigas, ¿verdad? Y Allison no vendría a saludarte todos los días a la hora del té.

—No busques excusas —replicó la duquesa viuda—. Estoy intentando explicarle a lady Ashwood que si se marcha con este... hombre —dijo, haciendo un gesto en dirección a Tobin—, lo único que conseguirá será quedarse aislada de la sociedad.

Kate miró a Lily.

—¿Ya sabes que probablemente lo que está diciendo es verdad?

—Sí —contestó ella.

Kate sonrió.

—En ese caso, debes hacer lo que te dicte tu corazón.

—Lady Darlington, ¡preferiría que no dijeras nada! —intervino la anciana, enfadada.

Pero Lily le dirigió a Kate una afectuosa sonrisa.

—Jamás podré agradecerte lo suficiente tu hospitalidad, Kate. Has sido muy amable conmigo. Que pasen un buen día.

—¡Lo está echando todo a perder, lady Ashwood! —le advirtió la duquesa viuda.

Pero ella sonrió y miró a Tobin.

—¿Nos vamos?

Y dicho eso, se marchó del salón con la cabeza bien alta.

Tobin jamás había querido tanto a alguien como quería a Lily en aquel momento.

Cuando el carruaje se empezó a alejar de la casa de los Darlington, ella se echó a reír.

—¡Estamos completamente locos! —exclamó con alegría—. Te das cuenta, ¿verdad? Hemos transgredido todas las convenciones sociales.

Él se rió también.

—No me importa en absoluto. ¿Y a ti?

—Eso ya no tiene importancia, porque mi reputación en Londres está destruida. ¿Qué hacemos ahora?

—Vamos a visitar a la señorita Braintree, luego iremos a buscar a mi hermana y a mi sobrina y regresaremos a Tiber Park.



La casa de los Braintree estaba en una concurrida zona de estrechas aceras. Las calles no estaban tan limpias como las de Mayfair y en algunas zonas el barro parecía llegar hasta los tobillos.

Tobin cogió a Lily en brazos para bajarla del carruaje y la dejó en la acera; luego le dio instrucciones a su cochero para que esperara.

—Aún no entiendo cómo has encontrado la calle —dijo ella, mientras miraba las hileras de casas idénticas—. ¿Cómo vamos a dar con la que buscamos?

—Preguntaremos. —Tobin miró a su alrededor y vio a un chico que estaba cargando un carro—. ¡Oye, muchacho! —le gritó—. ¿Sabes dónde podemos encontrar a los Braintree?

—En el número once, milord —contestó él y cogió al vuelo la moneda que Tobin le lanzó.

—Pero las casas no están numeradas —señaló Lily.

—Entonces tendremos que contar —contestó Tobin y juntos contaron hasta la undécima puerta.

Cuando llamaron, les abrió una anciana con una cofia ligeramente torcida.

—¡Braintree! —exclamó, como si ese nombre la ofendiera—. ¡Claro que no! ¡Los Braintree viven allí! —indicó, haciendo un gesto con la mano calle abajo.

—No sabrá usted por casualidad en qué...

Pero la mujer cerró la puerta antes de que Tobin pudiera acabar de formular su pregunta. Él se quedó tan sorprendido que no supo qué decir.

Lily estalló en carcajadas.

Él la observó, contempló sus ojos brillantes y su risa contagiosa. Tobin también se rió y el sonido burbujeó desde su interior.

Aquella risa lo hizo sentir vivo de una forma como no se había sentido en toda su vida.

Lo intentaron una vez más, esa vez contando desde el extremo opuesto de la calle y llamaron a la undécima puerta. Les abrió una mujer de mediana edad, de pelo rizado y con un vestido gris abotonado hasta el cuello. Los miró con aire receloso, como si esperara malas noticias.

—¿Es usted la señora Braintree? —preguntó Tobin.

—Sí. ¿Quiénes son ustedes?

—Por favor, discúlpenos por presentarnos en su casa sin avisar. Yo soy lord Eberlin y ella es lady Ashwood.

—¡Ashwood! —exclamó la mujer mirando a Lily—. Vaya, pensaba que habían fallecido todos.

—No todos —dijo Lily sonriendo—. Si es tan amable, llevamos ya algún tiempo tratando de encontrar una información sobre Ashwood y nos preguntábamos si quizá usted podría ayudarnos.

—¡Yo! ¿Y qué puedo saber yo sobre Ashwood? —preguntó, mientras se llevaba la mano al cuello con nerviosismo.

—Su padre conocía al conde de Ashwood, ¿no es así?

—Eso no tiene nada que ver conmigo —insistió la mujer, poniéndose a la defensiva. Entonces aparecieron un par de chicos que se colocaron a su lado y miraron a Lily y a Tobin con curiosidad—. Mi padre murió hace ya seis años.

—¿Es posible que disponga usted de información que no sepa que obra en su poder? —sugirió Tobin.

—Yo no tengo nada que ver con Ashwood —se empecinó ella—. Ni siquiera llegué a ver nunca la casa.

Tobin advirtió la decepción de Lily, pero él había tratado con personas mucho más difíciles que la señora Braintree.

—Señora, ¿cree que podría ser tan amable de satisfacer nuestra curiosidad? —preguntó, sacando un par de monedas—. Somos conscientes de que es muy posible que no tenga usted la información que nos hace falta, pero necesitamos preguntárselo.

Le ofreció entonces las monedas y los dos chicos jadearon y la miraron.

—Son dos coronas, mamá.

La mujer miró las monedas.

—Bueno —suspiró, encogiéndose de hombros—. Si sólo son una o dos preguntas...

Entonces cogió las monedas de la mano de Tobin y dio un paso atrás.

—Si son tan amables... —dijo.

Los guió hasta un pequeño salón en el que había jarrones de porcelana y otras figuritas. También juguetes de madera repartidos por el suelo y un par de zapatos de hombre. La labor de la señora Braintree reposaba sobre el sofá donde la había dejado y no hizo ningún ademán de retirarla de allí.

En el ambiente flotaba un ligero olor a pescado y a velas de parafina. En seguida se percibía que en aquella casa había mucha vida y Tobin pensó que sería un hombre muy afortunado si algún día se podía sentar en un sillón como aquél y observar las figuritas que Lily y él hubieran ido coleccionando a lo largo de su vida en común.

—Siempre me he preguntado cómo será Ashwood —expuso la señora Braintree—. Mi padre siempre la describía como una mansión muy elegante.

—Y lo es —respondió Lily, asintiendo—. Estamos intentando encontrar información sobre algunos de los negocios que se hicieron allí durante los años en que su padre estuvo asociado a la propiedad. Al revisar los libros, hemos visto que el difunto conde le entregó al señor Minglecroft diversas sumas de dinero a lo largo de algunos años. Pero, por desgracia, junto a las cifras no hay anotaciones y nos preguntábamos a qué podrían corresponder.

La señora Braintree se encogió de hombros.

—No puedo contestar a eso —dijo—. Sólo sé que papá comerciaba con plata y algodón.

—Sí, eso nos dijo el señor Gross —contestó Lily.

—Quizá podamos enfocarlo de otro modo —intervino Tobin—. ¿Sabe si su padre comerciaba con algo que no fuera plata y algodón?

—Que yo sepa, no.

Lily levantó la cabeza y miró a Tobin con los ojos llenos de decepción.

—Pero sí hacía algunos encargos particulares de vez en cuando —añadió la mujer.

Lily abrió los ojos de par en par.

—¿Qué encargos?

—Iba a recoger esto o aquello o entregaba mercancías importantes a personas relevantes. Esa clase de encargos.

—¿Y lo hizo alguna vez para lord Ashwood?

—Bueno, eso ya no lo sé —repuso ella.

—Quizá haya algo en la caja, mamá —dijo uno de los chicos.

La señora Braintree miró a su hijo.

—La que llegó de Southwark —le recordó el niño.

—Oh, sí. El señor Gross nos envió algunas cosas cuando murió el abuelo. Ve a buscar la caja, William.

Los dos muchachos salieron corriendo de la habitación y la mujer esbozó una escueta sonrisa. Los tres se quedaron allí de pie, en un incómodo silencio, esperando. Cuando los niños volvieron con una caja pulcramente rotulada con el nombre Minglecroft, Tobin tuvo la sensación de que habían estado ausentes la tarde entera.

—¿Qué esperaba el señor Gross que hiciéramos con todo esto? —planteó retóricamente la señora Braintree—. Déjala en el suelo, William —le indicó a uno de sus hijos.

El chico la dejó justo en el centro de la habitación.

—¿Puedo? —preguntó Tobin.

—Adelante, milord. Sólo encontrará papeles y cosas de ésas.

Él levantó la tapa de la caja. Junto con Lily, miraron lo que contenía. Libros de contabilidad y papeles y también alguna factura por conceptos como mantelerías y plata.

Tobin estudió las páginas del libro de contabilidad mientras Lily rebuscaba en la caja.

Él estaba leyendo una de las facturas cuando ella dijo:

—Tobin.

Él la miró. Lily sostenía un pequeño retrato de una mujer rubia. Tobin negó con la cabeza; no tenía ni idea de quién era.

Pero entonces, ella señaló la garganta de la mujer y a Tobin se le encogió el corazón. Lucía un impresionante collar de rubíes. Era tan grande que cabría pensar que aquella joya podría haber pertenecido a un rey, que a su vez pudiera habérselo regalado a la dama que le gustaba.

—Ésa es la señora Tolly —explicó la señora Braintree.

—¿Quién es? —preguntó Lily.

La mujer se sonrojó y miró a sus hijos.

—Se podría decir que una amiga... ustedes ya me entienden.

Lily parpadeó, pero Tobin comprendió perfectamente lo que insinuaba.

—¿Sigue viva? —preguntó.

—No. Cuando murió, papá se encargó de recoger sus cosas.

—Oh, no —murmuró Lily y miró de nuevo el retrato. Le dio vueltas en la mano, concentrándose en la pintura.

—Pero creo que su hijo sigue con vida —añadió la señora Braintree.

—Ésa es una gran noticia —exclamó Tobin—. ¿Y el padre del chico?

La señora Braintree se puso muy derecha.

—No creo que el crío tuviera ningún padre.

Miró entonces a sus hijos, que estaban mirando una blusa, o algo parecido, que habían encontrado en la caja.

—¿Cree que si el chico hubiera tenido un padre éste podría haber sido un conde? —preguntó Tobin con cautela.

El rubor que cubría las mejillas de la señora Braintree se intensificó.

—Podría ser. Puede usted pensar lo que quiera, milord. Lo único que yo quería decir es que la señora Tolly tenía un hijo.

Lily miró a la señora Braintree y luego miró a Tobin.

—Tenía un hijo —repitió en voz baja—. Un hijo.

Él en seguida entendió que eso significaba que había un heredero más legítimo que ella que podría reclamar Ashwood.

—¿Y dónde está ahora ese hijo? —preguntó Tobin.

—No tengo la menor idea, milord —respondió la mujer—. Si la respuesta no está en esa caja, no puedo ayudarlos.

—Gracias, señora Braintree —dijo Lily, dejando de nuevo el retrato en la caja.

—Puede quedárselo si quiere. Yo no voy a hacer nada con él.

—¿Está segura? —preguntó Lily, recuperándolo.

—Claro. Se puede llevar la caja entera si lo desea. Para mí no es más que basura.

—Ha sido usted de gran ayuda —manifestó Tobin, cogiendo la caja—. No le robaremos más tiempo.

Cuando estuvieron de nuevo en el carruaje, Lily cogió el retrato.

—Tenemos que encontrarlo.

—Ni siquiera tenemos un nombre, amor —contestó él—. En esta caja sólo hay viejos libros de contabilidad. Tardaremos días en revisarlo todo.

—Sí tenemos un nombre —repuso Lily sonriendo—. Ella se llamaba Lisette Elizabeth Tolly.

Le dio la vuelta al retrato. Su nombre estaba escrito al pie.

—Ése es el collar, Tobin. Lo recuerdo perfectamente. ¡Y el motivo por el que tenemos que encontrarla!

—Bueno... yo creo que hay otras cosas que requieren una atención más inmediata —replicó él, cogiéndola de la mano.

Lily se rió y se inclinó para besarlo.

—Estoy de acuerdo. Le pediré al señor Fish que empiece a investigar por su cuenta, mientras nosotros nos ocupamos de otras cosas.

—Entonces, deja eso y ven aquí —le propuso Tobin, tirando de ella para atraerla hacia sí.
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En sólo una semana, ya se hablaba en todo Hadley Green de que algo raro había ocurrido en Londres entre lady Ashwood y el conde de Eberlin. Las integrantes de La Sociedad creían que debía de tratarse de algo increíblemente escandaloso, porque la pareja había requerido la presencia del vicario en Ashwood para que celebrase una boda a la que sólo habían invitado a la hermana y la sobrina del conde.

Se decía que el mismísimo duque de Darlington se había ocupado de ayudarlos para que se casaran cuanto antes.

—¿Que lord Eberlin se ha casado? —lloriqueó la señorita Babcock ante su madre, cuando se enteró de la noticia.

—¿Lady Ashwood se ha casado con él? —le preguntó la señora Ogle a la señora Morton—. Podría haber traído a esta comunidad un título real. ¿Es que no siente ninguna responsabilidad hacia ninguno de nosotros? A mí me parece un acto completamente egoísta.

Entretanto, Lily y Tobin se mantenían alegremente al margen de las habladurías. Estaban encantados de poder asentarse en su nueva vida como marido y mujer y de dejarse llevar por el viaje de redescubrimiento que les debían a los niños que fueron tiempo atrás.

Sin embargo, quince días después de su precipitada boda, se aventuraron a ir a la ciudad para firmar en el registro matrimonial de la parroquia. Cuando entraron en el pequeño vestíbulo donde habían juzgado al padre de Tobin y donde quince años más tarde él mismo recibió cincuenta hectáreas del terreno de Ashwood, sintió una punzada en el pecho. Trató desesperadamente de hacerla desaparecer y tosió.

Lily no dijo nada, pero lo cogió de la mano con firmeza como si le estuviera diciendo: «Apóyate en mí.»

No había nada en el mundo que pudiera resultar más reconfortante para Tobin y, a pesar de que el ataque no desapareció por completo, fue mucho menos severo de lo que lo habían sido los que había sufrido hasta el momento.

Todo parecía mucho mejor, ahora que estaba con Lily.

El señor Fish probablemente fue la persona a quien más sorprendió su matrimonio.

—Pensaba que era nuestro enemigo —dijo el hombre, claramente confuso.

—Lo era. Pero no era real. —Lily se rió; era imposible explicarlo—. Y aún hay más —añadió. Entonces les enseñó a él y a Linford el retrato de la señora Tolly y señaló el collar.

—Éste es el collar de la condesa —afirmó el mayordomo, mirando el retrato con los ojos entrecerrados—. Entonces, ¿esta mujer es la condesa? No recordaba que tuviera ese aspecto.

Lily les explicó que era muy probable que Ashwood tuviera otro heredero más legítimo que ella.

—Imposible —exclamó el señor Fish.

—En realidad, es bastante posible. Y tenemos que encontrarlo.

El señor Fish la miró.

—Señora, le aconsejo que se olvide de todo este asunto. ¿Comprende lo que significaría para usted que encontráramos otro heredero?

—Claro. —Lily sonrió con serenidad—. Significaría que yo ya no sería la condesa. Solamente sería la señora Scott. O lady Eberlin. —Calló un momento y luego frunció el cejo—. O por lo menos eso creo, que sería lady Eberlin. No estoy muy segura de cómo se adoptan los títulos comprados. —Se rió y se encogió de hombros—. En cualquier caso, tenemos que conservar Ashwood en el mejor estado posible hasta que demos con su legítimo heredero. Usted le encontrará, ¿verdad, señor Fish? ¡Y las joyas! También tenemos que hallar las joyas, si es que el heredero quiere resucitar Ashwood.

El administrador suspiró. Pensó en las dos damas a las que había servido y se preguntó si un hombre le facilitaría un poco más el trabajo. De lo que sí estaba seguro era de que le resultaría mucho menos interesante.

—Me esforzaré todo lo que pueda.

Entretanto, Tobin decidió dejar de comerciar con armas, consciente de que no era la mejor ocupación a la que uno se podía dedicar si quería tener una familia. En cuanto tomó la decisión, empezó a trabajar en los detalles para traspasarles el negocio a MacKenzie y a Bolge.

Lily y él establecieron su hogar en Tiber Park. Parecía lo más correcto, teniendo en cuenta que ella quizá perdería sus derechos sobre Ashwood. Y como Tiber Park era tan grande, Lily encontró una forma de salvar el abismo que existía entre ella y Charity apelando a la habilidad de la hermana de Tobin para llevar una casa.

Al principio, Charity se mostró reticente, pero después de pasar unos cuantos días viendo a las doncellas correr arriba y abajo sin un propósito concreto, suspiró y miró a su cuñada.

—¿Es que no te enseñaron nada en Irlanda?

—Me enseñaron a montar a caballo —respondió Lily con entusiasmo.

Charity puso los ojos en blanco y alargó la mano para que le entregara los libros de contabilidad que estaba examinando.

—Déjame echar un vistazo —dijo.

Era una paz frágil, pero se iría fortaleciendo con el paso del tiempo.

A Lily su vida le parecía perfecta. Jamás había sido tan feliz. Sólo parecía faltarle una cosa y era Lucy. Un día se lo dijo a Tobin de pasada.

Una tarde de domingo, mientras Charity y Catherine estaban en Londres y ellos dos desnudos en su cama, mirando arder el fuego en la chimenea, Tobin le besó la cabeza y le preguntó:

—¿Eres feliz?

Lily se sorprendió mucho.

—¿Feliz?

Pensó en todo lo que había perdido: su título, su casa, su buen nombre y su reputación. Pero luego valoró todo lo que había ganado: un marido al que amaba más cada día que pasaba y que la amaba a ella. Una hermana, por muy reticente que fuera Charity ante su nuevo parentesco. Y la sensación de pertenecer a un lugar.

Lily y Tobin crearían su propia familia, llena de risas y, con suerte, también de niños. Si ella conseguía salirse con la suya, tendrían un auténtico ejército de niños.

—Sí, soy feliz —dijo y le besó el pecho—. Soy más feliz de lo que jamás imaginé que pudiera ser.

Él le sonrió y le besó la mano.

—Tengo una sorpresa para ti.

Ella se rió.

—Ya me has regalado más joyas de las que me puedo poner.

—No es ninguna joya. Y, si la quieres, tendrás que montar a caballo.

—Pero... si está oscureciendo —repuso Lily, mirando por la ventana.

—¿Tienes miedo? Yo te protegeré. Venga, vamos.

Tobin la empujó fuera de la cama con actitud juguetona.

Ella alargó el brazo para coger su vestido.

—¿Y qué clase de sorpresa hay que ir a buscar a caballo?

—Ya lo verás.

Media hora después, ambos cabalgaron hasta la carretera del río y se dirigieron hacia el cerrado molino de Tiber Park. El sol del invierno se estaba empezando a esconder por el horizonte y teñía el paisaje de distintos tonos de naranja y rosa.

Lily pensó que era muy extraña la forma en que su destino y el de Tobin se habían unido una fría noche lluviosa de verano y cómo el círculo se había cerrado hasta llegar a aquel momento: una emocionante y fría noche de invierno, con un manto de estrellas que empezaba a brillar sobre sus cabezas.

Él condujo su caballo hacia la senda del molino y Lily lo siguió. Cuando se acercaron a la edificación, se empezó a ver luz a través de las ventanas.

—¿El molino funciona? —preguntó ella—. Pero yo pensaba... —Se quedó pasmada al ver el enorme lazo rojo que había en la rueda del molino—. ¿Qué es eso? —exclamó.

—Es la sorpresa que he preparado para ti. —Tobin bajó del caballo y se acercó a ella para ayudarla a bajar del suyo—. Estabas tan decidida a tener un molino para Ashwood, que pensé que deberías tener uno también aquí.

Lily miró el edificio. Había velas encendidas en las ventanas.

—Tobin... yo no quiero un molino. No necesito ningún molino.

Él sonrió con aire enigmático.

—Éste sí lo querrás.

La cogió de la mano y tiró de ella. Cuando llegaron, se abrió la puerta y salió un intenso haz de luz de dentro.

El señor Hollis apareció en el umbral.

—Veo que ya ha llegado, milord. Todo está preparado.

—Gracias. Ya puede irse a casa con su familia.

El secretario se tocó el ala del sombrero y le hizo un gesto con la cabeza a Lily antes de partir.

—No entiendo qué te propones —dijo ella, pero Tobin se limitó a sonreír. Luego le sujetó la puerta abierta para que pudiera entrar.

Lily lo hizo y miró a su alrededor. Tuvo que esforzarse por respirar.

Tobin había convertido el molino en una casa de juegos. Había estructuras para trepar y un par de columpios que colgaban en el centro del espacio. También pequeñas mesas pegadas a las paredes. Y luego descubrió caballetes, pelotas y balancines por todos lados.

—Es para nuestros hijos —explicó él—. Ya sé que aún no tenemos ninguno, pero estoy seguro de que a la hermana Rosens le parecerá un sitio estupendo al que traer a sus huérfanos.

Lily se dio media vuelta y lo miró:

—¡Tobin Scott!

Él parpadeó.

—¿Por qué me miras así? ¿Es que no te gusta?

—¿Crees que no me gusta?

Lily medio saltó medio corrió hasta sus brazos y le rodeó el cuello con los suyos para cubrirlo de besos.

—Gracias, gracias, gracias. No podría imaginar una sorpresa mejor que ésta. ¡Te quiero!

Tobin se rió.

—Yo también te quiero —le dijo, acercando la nariz a su cuello—. Deseo hacerte feliz, Lily.

—Me has hecho muy feliz.

Se echó hacia atrás y le sonrió.

Tobin la cogió en brazos y la hizo girar en el aire. Luego la besó con fuerza y le preguntó:

—¿Te quieres columpiar?

Lily no necesitaba columpiarse, porque ya estaba flotando.




Epílogo



La tarde en que el señor Fish encontró la casa de los Carey, estaba diluviando. Tal como le había indicado el arrendatario, la propiedad estaba un poco alejada de la carretera principal... De hecho, estaba bastante lejos de ésta. En realidad, estaba tan lejos que el señor Fish tuvo que esforzarse mucho para conseguir circular con su pequeño faetón por el embarrado camino.

Cuando llegó a la verja de la entrada, apareció un hombre que lo miró con curiosidad, ignorando los auténticos ríos de lluvia que le caían del sombrero.

—¿El señor Tolly? Si no está en la casa principal estará en la de la viuda. Allí es donde se aloja. Doble a la derecha cuando llegue al olmo.

El señor Fish miró el camino. No podía arriesgarse a que se le quedara encallado el carruaje, así que lo aparcó a un lado y siguió a pie. Se metió los papeles debajo del abrigo, se puso bien el sombrero para protegerse de la lluvia y emprendió la marcha, salpicándose con el agua de los charcos a cada paso que daba.

La casa principal, que podía ver a través de los barrotes de otra enorme verja cubierta de hiedra, era tan grande como Tiber Park, pero mucho más antigua. Era la clase de construcción que se acostumbraba a ver en Inglaterra y que, evidentemente, había pertenecido a la misma familia durante siglos, y a la que se le habían ido añadiendo pequeñas ampliaciones con el paso de los años. Era evidente que en aquel lugar había dinero.

Cuando llegó al olmo, dobló a la derecha. Esperaba ver una casita pequeña, algo apropiado para una anciana. Pero la casa de la viuda no era nada parecido, sino una edificación casi tan grande como Kitridge Lodge.

En cuanto se acercó, vio luz en las ventanas del piso de abajo. Intentó sacudirse el barro de las botas, pero fue imposible. Se las limpió lo mejor que pudo y subió los escalones, levantó la aldaba de latón y llamó a la puerta.

Le abrió una doncella.

—¿Sí, señor?

—Vengo a ver al señor Harrison Tolly, por favor.

Entonces apareció un hombre por detrás de la joven.

—Gracias, Rue —dijo y ocupó el espació que la chica dejó libre.

Era alto, de pelo castaño y los ojos del color de un cielo de tormenta.

—¿Sí? —preguntó, con aspecto de tener prisa, según le pareció al señor Fish.

—¿El señor Harrison Tolly?

—Sí —contestó frunciendo el cejo—. ¿Quién es usted? ¿Qué le trae hasta mi puerta?

—Soy Theodore Fish, señor —contestó éste, con una pequeña reverencia—. Y creo que tengo una sorprendente noticia que darle.

El señor Tolly suspiró como si llevara todo el día recibiendo noticias sorprendentes y ya estuviera harto.

—¿Y de qué se trata, señor Fish?

—¿Le suena de algo el nombre de Ashwood?

El hombre cambió automáticamente de actitud. Se quedó muy quieto y lo miró como si hubiera visto un fantasma.

—Supongo que sí le suena —aseveró el señor Fish.

El señor Tolly entrecerró los ojos.

—¿Quién es usted y qué diablos quiere?

—¿Le importaría que entrara, señor? El asunto es un tanto complicado y requiere algo más que una explicación superficial.

El señor Tolly echó una rápida ojeada por encima de su hombro y luego volvió a mirar al señor Fish de pies a cabeza.

—Sí, pase, pase —aceptó con cierta reticencia, al tiempo que le hacia gestos para que entrara y le contara sus complicadas noticias.
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SEDUCIR A LADY X



El vestíbulo de Everdon Court, que conducía a los aposentos privados de marqués de Carey, era tan largo y sobrecogedor como la nave del coro de la abadía de Westminster y, a cada paso que daba, Alexa lloraba un poco más fuerte y se esforzaba un poco más por reprimir sus sollozos.

Tenía la sensación de que las dos se encaminaban al patíbulo, un plomizo paso tras otro.

—Levanta el ánimo, Alexa —murmuró Olivia cuando pasaron junto a un par de lacayos, y se acercó un poco más a su hermana pequeña—. Ya no hay nada que hacer. Ahora tienes que enfrentarte a lo que has hecho.

—Sí, ya lo sé —dijo Alexa con un hilo de voz—. Pero no entiendo por qué no se lo puedes decir tú por mí.

Olivia suspiró. Alexa conocía perfectamente la respuesta a esa pregunta. Ella había esperado todo lo que había podido antes de que la protuberante cintura de Alexa empezara a llamar la atención, pero ya no podía esperar más. Si su marido descubría el estado de su hermana antes de que ésta se lo comunicara, tanto Alexa como ella sufrirían las consecuencias.

No le costaba imaginar la clase de castigo que les pondría Edward y, a decir verdad, aquella tarde lluviosa Olivia creía que era muy posible que ella tuviera más miedo de decírselo que Alexa.

Después de lo que se le antojó un rato interminable, llegaron a las pulidas puertas de roble del estudio. Cuando Olivia levantó la mano para llamar, Alexa se derrumbó junto a ella.

—Estoy muy cansada —murmuró—. No me encuentro bien.

—Levántate —ordenó Olivia y tiró de su hermana para obligarla a levantarse.

Luego llamó a la puerta.

Ésta se abrió inmediatamente y las recibió un lacayo haciendo una reverencia.

—¿Está ahí mi marido, Charles? —preguntó Olivia.

Antes de que Charles pudiera responder, escuchó la voz de su esposo.

—Pasa.

Olivia miró a Alexa y entró tirando y guiando a su hermana al mismo tiempo. Pero en cuanto cruzó el umbral, descubrió que su marido no estaba solo. El señor Tolly también estaba en la sala.

Cuando las vio entrar, el señor Tolly esbozó una cálida sonrisa, al tiempo que inclinaba ligeramente la cabeza a modo de saludo.

—Lady Carey. Señorita Hastings. ¿Cómo están?

—Ah... —Olivia intentó encontrar la respuesta más adecuada, teniendo en cuenta que en ese momento no estaban precisamente bien.

—¿Sí? ¿Qué ocurre? —preguntó su marido con sequedad, sin levantar la vista de los papeles que tenía sobre el escritorio.

Olivia lo miró.

—Alexa... y yo... tenemos que decirte una cosa —expuso—. ¿Nos permites un momento?

—Adelante —contestó Edward con impaciencia— y daos prisa. Como habrás advertido, ahora mismo estamos ocupados.

Ella miró al señor Tolly, que esbozó una sonrisa y sus ojos grises parecieron bailar. Entonces hizo una reverencia mientras hacía ademán de retirarse.

—¿Adónde va, Tolly? —preguntó su señoría—. Puede quedarse.

—Edward... es personal —se apresuró a decir Olivia. Por el bien de su hermana, prefería que el señor Tolly no estuviera presente.

—El señor Tolly ha oído más detalles personales y privados sobre esta familia que yo mismo. Se queda aquí. —Edward levantó la cabeza y la miró—. ¿Qué ocurre?

El señor Tolly dio un lento paso atrás, con una expresión repentinamente hermética.

En el fondo, Olivia agradeció que estuviera allí, pues era la única persona capaz de razonar con Edward. A pesar de ser un hombre que se caracterizaba por no escuchar nunca a nadie, su marido valoraba mucho su opinión. Y una vez, un día particularmente horroroso en que Edward levantó la mano para pegarle a Olivia por alguna supuesta ofensa, el señor Tolly le cogió el brazo y evitó que la golpeara.

En esa ocasión, Edward gritó muy sorprendido:

—¿Con qué derecho me pone las manos encima? ¡Lo voy a despedir!

El señor Tolly lo miró entonces con tranquilidad, como si no le estuviera costando ningún esfuerzo detenerlo.

—Adelante. Si cree que mi trabajo es más importante para mí que mis principios, está muy equivocado. No pienso quedarme aquí sin hacer nada mientras un hombre pega a una mujer.

Olivia temió entonces que su marido lo despidiera inmediatamente, incluso que se pelearan. Pero, para su sorpresa, Edward recuperó la compostura. Y jamás volvió a intentar pegarla.

Desde entonces, prefería herirla con las palabras.

Sin embargo, su marido no siempre había sido tan cruel con ella. Quizá sí indiferente, pero al principio no se había mostrado particularmente agresivo. No obstante, a medida que fueron pasando los años y Olivia no se quedaba en estado, el cariño que Edward sentía por ella quedó reducido a la nada.

La crueldad había empezado hacía tres años, cuando Olivia creyó, por fin, que estaba embarazada. Edward se puso muy contento y empezó a mimarla y a hacerle regalos... Pero dos meses después, Olivia tuvo el período y la agresividad de Edward empezó a hacerse presente con más fuerza que nunca.

—¿Por qué me estás haciendo esperar, Olivia? —le preguntó ahora con sequedad, devolviéndola a lo que tenía entre manos—. Ya te he dicho que tengo trabajo.

Alexa se estremeció; le pasó un brazo por los hombros y empezó a decir el pequeño discurso que había ensayado mentalmente: Alexa se había ido a España. Había tenido muy mal comportamiento y estaba terriblemente arrepentida. Alexa estaba embarazada. Con el rabillo del ojo, pudo ver que el señor Tolly se estremecía y se preguntó si sería por repulsión o porque era consciente de que aquello no traería buenas consecuencias para nadie.

El discurso de Olivia fue seguido por un momento de absoluto silencio. Cuando Edward posó su fría mirada sobre Alexa, que temblaba frente a él, no se oía ni un suspiro, ni un crujido.

Los ojos de su cuñado se posaron en su abdomen y luego la miró a la cara.

—¿Es cierto?

—Sí, milord —admitió la joven con un hilo de voz.

—¿Y quién lo ha hecho? —preguntó él en un tono tan suave y grave que Olivia sintió que un escalofrío le recorría la espalda.

Cuando vio que Alexa no respondía inmediatamente, Edward sonrió un poco y añadió:

—Puedes confiar en mí, Alexa.

«No, ¡no puedes confiar en él! ¡Nunca confíes en él!»

La joven bajó la vista y negó con la cabeza.

—No voy a decirlo.

Olivia miró al señor Tolly, que le sostuvo la mirada sólo un momento, y ella pensó —o quizá se lo imaginó— que había visto una luz de ánimo en sus ojos. ¡Siempre se mostraba tan calmado y optimista! Olivia quiso poder apoyarse en él, posar la cabeza en su ancho pecho y sentir sus fuertes y protectores brazos alrededor, manteniéndola a salvo de Edward.

—¿No lo vas a confesar? —repitió Edward, levantándose de la silla.

—No —respondió Alexa.

Su cuñado dejó escapar un sonido de sorpresa.

—Pero querida, supongo que eres consciente de que si no me dices quién te ha puesto en este aprieto, sólo puedo suponer que se trata del hombre más inadecuado del mundo. O... que eres una puta.

Ella se tragó un sollozo.

—Edward, por favor —suplicó Olivia.

Su marido la miró.

—Por favor, ¿qué? —preguntó, mientras el veneno rebosaba de su fría sonrisa.

—Por favor, déjala en paz —le imploró Olivia—. Ella es muy consciente del error que ha cometido y Dios sabe que pagará por ello de muchas formas durante el resto de su vida. No tienes por qué seguir castigándola.

—Ya veo —dijo su marido despreocupadamente, mientras rodeaba el escritorio para detenerse frente a él—. Por lo visto, de repente crees estar en posición de poder decirme lo que tengo que hacer. ¿Quieres que te diga lo que me parece más interesante de esta situación? —preguntó, sentándose en el borde del escritorio.

—No —se apresuró a contestar ella.

—Me parece muy interesante que mientras que tú eres tan estéril como un páramo escocés, tu hermana sea una puta al parecer capaz de concebir un bastardo de cualquier hombre que le levante la falda.

Olivia se enardeció. Su falta de entendimiento con su marido no era ningún secreto, pero aquello había sido muy humillante.

—Sólo hay un hombre —intentó defenderse Alexa con inocencia, pero Edward se apresuró a replicar.

—Sólo uno, ¿eh? —Y se rió como si la situación fuera divertida; luego hizo un gesto en dirección al vientre de la joven—. La única diferencia entre vosotras dos es que una sólo es media mujer. Una de vosotras me hizo creer que podía darme herederos y no puede. O no quiere.

Posó su dura mirada sobre su esposa y Alexa se echó a llorar. Por detrás de Edward, el señor Tolly se dio media vuelta y empezó a mirar por la ventana, al tiempo que ponía los brazos en jarras.

Olivia advirtió la tensión de su mandíbula, como si se estuviera esforzando por seguir callado.

—El dilema que tenemos entre manos es qué hacer con esta otra —meditó Edward en voz alta, dejando resbalar su mirada por el cuerpo de Alexa—. Ahora que tu madre ha muerto, ya no hay nadie que pueda salir en tu defensa, ¿verdad? —le preguntó—. Desde luego, dudo mucho que el granuja de tu tío Barstow se vaya a ofrecer a ayudarte. Estás a mi absoluta merced; yo soy tu benefactor y proveedor. Y, sin embargo, no puedo olvidar que soy primo segundo del rey. El nombre de los Carey es importante en este país. ¿Acaso pretendes mancillar mi buen nombre? Nombre, permíteme recordarte, del que te beneficias socialmente por mera asociación.

—No, milord —respondió Alexa en voz baja.

—Entonces, ¿por qué te has dejado seducir por un cualquiera? ¿Acaso pensaste en tu hermana, que lleva mi nombre? ¿Pensaste en otra cosa que no fuera en satisfacer tus más bajos instintos?

La joven agachó la cabeza y tomó la sabia decisión de no contestar.

—¿Qué hago ahora contigo, Alexa? —prosiguió Edward con frialdad—. Ahora ya sé que tu hermana conspiró para casarse conmigo, aunque ya poco puedo hacer para remediarlo. Pero lo que no puedo permitir es que tu falta de juicio provoque un escándalo que ensucie el nombre de mi familia y, como consecuencia, el nombre del rey, ¿comprendes, Alexa? Que yo sepa, aún tengo cierto control sobre esta familia, ¿no te parece? ¿O acaso hay alguna otra persona a la que puedas irle a pedir ayuda en este desagradable asunto?

La joven palideció.

—No —dijo casi en un susurro—. Dependo de su merced, milord.

Contempló a Edward con incomodidad mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.

Olivia tuvo entonces un mal presentimiento y sintió un hormigueo en la espalda.

—Quizá si nos tomamos un momento para...

Edward la miró con dureza.

—Gracias, señora, pero no necesito su ayuda para decidir lo que hay que hacer con esta puta. Si nadie se va a casar con ella, tendré que mandarla al convento de San Brendan, en Irlanda, acompañada de una generosa donación. Las hermanas ya decidirán qué hacer con el niño.

—¿Qué? —Olivia se sintió palidecer.

El señor Tolly le dio la espalda a la ventana y frunció intensamente el cejo.

—¿A qué te refieres con eso de que decidirán qué hacer con él? —preguntó Alexa afligida.

Edward se encogió de hombros.

—Es un hijo bastardo. Será mucho mejor para él que lo críe un arrendatario irlandés en lugar de tener que pasarse la vida tratando de encontrar algo de aceptación en nuestra sociedad. Si crees que voy a consentir que te alojes aquí y que voy a permitir que críes un bastardo en Everdon Court ante los ojos de todo el mundo y a costa de mis ganancias...

—¡No pienso dejar que me quites al niño! —exclamó Alexa.

—¿Qué te hace creer que puedes decirme lo que tengo que hacer? —preguntó Edward con firmeza.

El tono de su voz era amargamente frío y Olivia sabía por experiencia que sólo iría a peor. Entonces se puso delante de Alexa para evitar que dijera nada más.

—Milord, ¿crees que tal vez podrías considerar alguna alternativa?

—¡Cómo no! —contestó él con magnificencia, haciéndole un gesto con la mano—. Diviérteme con lo que tu consideras que es una alternativa aceptable; Dios sabe que me vendrá muy bien un poco de entretenimiento, después de las noticias que acabo de recibir.

—Olivia, ¡no voy a darle mi bebé a nadie! —exclamó Alexa por detrás de ella, con los ojos llorosos—. ¡No pienso hacerlo!

Olivia deseó que su hermana permaneciera en silencio.

—Milord, la menor de las primas de mi padre vive en una pequeña mansión en Gales y tiene cuatro hijos. Es un lugar muy alejado y allí hay muy pocos miembros de la sociedad. Quizá Alexa pueda irse con ellos y, cuando nazca el niño, mi primo podría acogerla.

Oyó cómo su hermana se tragaba otro sollozo.

Edward arqueó las cejas.

—¿Ésa es tu idea? ¿Mandarla con un primo que vive de la agricultura?

Ahora Edward era como un gato jugando con un ratón. Olivia nunca ganaba aquellas batallas, pero jamás dejaba de intentarlo.

—Es para quitarla de tu vista-dijo—. Mi prima es de la misma sangre que mi padre y sé que no se lo contará a nadie —añadió con desesperación.

Edward se rió como si hubiera dicho una tontería.

Se levantó del escritorio y posó los dedos bajo la barbilla de su mujer, obligándola a echar la cabeza hacia atrás para mirar sus fríos ojos oscuros.

—Querida Olivia —prosiguió, con un leve suspiro—. ¿De verdad crees que confiaría en alguien de tu familia? ¿No fueron quienes me engañaron para que creyera que eras la esposa que más me convenía? —Entonces inclinó la cabeza y le rozó los labios con los suyos, cosa que a ella le provocó un escalofrío de repulsión—. Los dos sabemos que en realidad eres la peor opción para mí.

Olivia sintió ganas de borrarle aquella sonrisa de la cara a arañazos. Pero sabía que el señor Tolly estaba en la habitación y que Alexa seguía lloriqueando detrás de ella.

—Soy muy consciente de lo mucho que me detestas, Edward —repuso en voz baja—. Pero no castigues a Alexa por ello. Ella no te ha hecho nada.

—Partirá para el convento de San Brendan mañana mismo y se quedará allí; de lo contrario, se puede ir al infierno.

—¡No! —sollozó la joven y se desplomó en el suelo.

Olivia se dio media vuelta y se arrodilló a su lado para ayudarla a levantarse, pero su hermana estaba inconsolable.

—Levántate, levántate —la animó—. No te dejes vencer —le susurró.

—Yo me casaré con ella —dijo el señor Tolly con absoluta claridad.

Olivia experimentó una violenta sacudida y levantó la vista.

El señor Tolly había aparecido junto a ellas e intercambió una mirada con Olivia mientras se agachaba y cogía a la joven del brazo. Consiguió ponerla de pie y la obligó a mantenerse derecha. Olivia se tambaleó mientras lo miraba fijamente.

Estaba loco, ¡loco! Pero el señor Tolly había agarrado a Alexa con firmeza y estaba mirando a Edward con los ojos ligeramente entrecerrados y los dientes apretados.

Éste se rió.

—¿Que se va a casar con ella, Tolly? Venga hombre, ¡pensaba que era usted más listo! No puede rebajarse a eso. Esta mujer ya no sirve para nada —le indicó, como si le estuviera explicando por qué debería preferir el whisky a la ginebra—. Comprendo que quizá sienta cierta compasión por el niño, dado que usted mismo es un bastardo. Pero ha conseguido labrarse un buen porvenir, señor Tolly. Si insiste en esto, sólo conseguirá volver a destrozarse la vida.

—No, señor Tolly —se apresuró a decir Olivia, con el corazón acelerado—. Es un ofrecimiento verdaderamente noble, pero...

—¿Noble? —se burló Edward—. Es una locura.

—¡No me casaré con él! —gimoteó Alexa—. ¡No pienso hacerlo! ¡No podéis obligarme!

—¡Señorita Hastings! —dijo el señor Tolly, al tiempo que cogía a Alexa de la barbilla y la obligaba a mirarlo—. Por favor, escúcheme —añadió, suavizando el tono de voz—. Por ahora diremos que nos vamos a casar y entretanto trataremos de pensar un plan para protegerla del escándalo, tanto a usted como a la familia Carey.

Alexa empezó a negar con la cabeza, pero él se agachó un poco y la miró directamente a los ojos.

—Sé fuerte muchacha —dijo con amabilidad—. Ahora lo que tienes que hacer es pensar en el hijo que llevas dentro y ser fuerte.

Ella se llevó una mano al vientre y pareció reflexionar sobre lo que le había dicho, mientras se secaba las lágrimas. Al final asintió, pero le flaquearon las fuerzas y se apoyó en él con aspecto de ir a desmoronarse al más mínimo contacto.

—Tolly, me deja usted estupefacto —exclamó Edward con cierta alegría—. Ya sé que hay pocas cosas que dejaría usted de hacer por proteger el buen nombre de la familia Carey. Se podría incluso pensar que es usted uno de los nuestros. Pero, en este caso, me parece que es un estúpido. Alexa Hastings le hará el mismo bien en un convento irlandés que convirtiéndose en su esposa.

Olivia jamás había visto al señor Tolly con un semblante tan serio.

—Si me lo permite, milord, yo me ocuparé de esta desafortunada complicación para que usted pueda centrar su atención en asuntos más importantes.

Edward lo miró con escepticismo durante un buen rato, pero él le sostuvo la mirada con firmeza, sin dejarse intimidar. Finalmente, Edward se encogió de hombros y se dio media vuelta.

—Haga lo que quiera. Pero manténgala alejada de mi vista. No quiero tener que recordar que hay una puta paseándose por Everdon Court. Llévesela a la casa de la viuda hasta que encuentre un lugar donde enviarla.

Como si fuera un mueble roto.

El señor Tolly le dio la vuelta a Alexa y la guió con rapidez hacia la puerta.

Olivia trató de seguirlos, pero Edward la detuvo, apoyándole la mano en el brazo.

—Lady Carey —dijo con dureza. Ella cerró un momento los ojos antes de volverse hacia él—. No te he dado permiso para que te retires.

Se apoyó de nuevo sobre el escritorio y cruzó los brazos con despreocupación.

—Adelante, señor Tolly —añadió con desdén—. Apártela de mi vista.

Olivia miró a su hermana por encima del hombro, pero fue con la mirada de Tolly con la que se encontró y le pareció que veía furia en sus ojos.

La puerta se cerró detrás de él y de Alexa y ella se quedó a solas con Edward.

Éste la observó durante un buen rato: paseó la vista por su vestido de color melocotón y se entretuvo en su escote de tal modo que Olivia se estremeció.

—¿Cómo puede ser que tu hermana se abriera de piernas para vete a saber quién en España y se haya quedado embarazada y tú no puedas hacerlo? —soltó por fin.

La pregunta no la sorprendió, pero aun así la dejó sin aliento. Le hablaba como si tuviera algún defecto, pero nunca parecía considerar que quizá fuera él el motivo por el que aún no habían tenido hijos.

—Te he hecho una pregunta.

—No lo sé.

—A mí me parece que si una hermana es fértil, la otra también debería serlo.

Olivia tragó saliva.

—No creo que sea necesariamente así. Somos individuos diferentes, no copias idénticas.

—Es posible —dijo él—. Aunque también es posible que estés tomando algún elixir para abortar mi semilla. Brock me explicó que, hace poco, recibiste la visita de una vieja bruja.

Confusa, Olivia trató de recordar las últimas visitas que había recibido y se acordó de la señora Gates, que había ido para hablar con ella sobre los actos de caridad que se habían empezado a organizar en beneficio de los pobres. Era una mujer anciana y tenía una melena gris que parecía tan ingobernable como sus pupilos.

—Si te estás refiriendo a la señora Gates, está a cargo de la casa de pobres de la parroquia.

—Es una vieja bruja.

Olivia se esforzó por no levantar el tono de voz.

—Ella no me trajo ningún elixir. Yo tengo tantas ganas de tener hijos como tú. Y ya deberías saber que jamás se me ocurriría poner en práctica esa clase de técnicas; ni siquiera puedo soportar oírte hablar de ello.

Edward se rió y se separó del escritorio para acercarse a ella.

—¿De verdad quieres un hijo, Olivia? Porque a mí no me lo parece. Es imposible no preguntarse por qué no has concebido ya, si de verdad tienes tantas ganas de tener hijos. O bien eres incapaz, y en en ese caso tu madre me mintió, o me engañas —dijo despreocupadamente, mientras la miraba a la cara—. Yo me decanto por esto último. A mí me parece que lo que quieres es vejarme de todas las formas posibles.

La ira empezó a bullir en el interior de Olivia.

—Eso no es cierto —exclamó —. Yo nunca he deseado otra cosa que convertirme en esposa y madre.

—Mentirosa —le espetó él—. Vives rodeada de riqueza y sirvientes y aun así nunca me das ninguna alegría. Lo único que haces es cargarme con los problemas de la huérfana de tu hermana y esperar que yo los haga desaparecer como por arte de magia. Me engañaste para que me casara contigo y lo único que yo te he pedido, lo único que te he pedido a cambio de toda la generosidad que te he demostrado, es que me des un heredero. Eso es lo único que quiero, un heredero. Pero tú no te quedas encinta. Y cuando concibes, abortas.

Olivia jadeó; ese comentario hizo que le flaquearan las rodillas.

—¿Cómo te atreves a decir algo tan vil? —replicó con aspereza—. El doctor Egan dice que no le he hecho ningún daño a mi cuerpo. Soy una esposa obediente...

—¿Obediente? —la interrumpió Edward, sorprendido. Sonrió. —¿Así es como llamas a tu actuación en nuestro lecho conyugal? ¿Obediente?

—No puedo llamarlo de otro modo —dijo ella, entrecerrando los ojos.

Él resopló. Apretó los dientes y se acercó al aparador, donde se sirvió un vaso de whisky.

A ella se le encogió el estómago e intentó concentrarse en una pintura que había colgada sobre la repisa de la chimenea. El pintor había representado a algún antepasado de Edward sentado en una roca; el hombre miraba al artista, mientras su perro lo miraba a él.

Olivia se sintió como ese perro. Ella siempre tenía que estar vigilante, no podía dejar de estar alerta a cuanto hacía Edward.

—Yo no creo que seas obediente en absoluto. —Se bebió todo el whisky de un trago—. Creo que lo que haces es conspirar para expulsar mi semilla de tu cuerpo. —Se sirvió un poco más.

La inquietud empezó a marear a Olivia, pero estaba decidida a mantener el tipo mientras estuviera con él.

—¿Y eso cómo puede ser? Me obligas a quedarme ahí tumbada y me vigilas para asegurarte de que no me muevo. ¿Cómo iba a conseguir expulsarla?

—Las mujeres disponéis de una gran variedad de artimañas —repuso él, volviéndose y mirándola mientras se acercaba a ella—. Tal vez haya enfocado mal todo este asunto —añadió con aire reflexivo—. Quizá no haya estado haciendo uso de mis derechos maritales con toda la determinación que debería.

Su mirada recorrió su pecho y Olivia resistió el impulso de taparse los senos con los brazos.

—Quizá no haya sido todo lo impositivo que debería.

Ella se alarmó.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero, esposa —gruñó—, a que tal vez he sido demasiado delicado en lo que a mis deseos se refiere. Quizá fueras una esposa más obediente si yo fuera un marido más insistente.

La alarma que sentía Olivia en seguida se convirtió en pánico y miró en dirección a la puerta para valorar las posibilidades que tenía de escapar de allí.

Edward la sorprendió acariciándole la mejilla y luego le posó la mano sobre el hombro y el cuello.

—Si tu hermana ha conseguido quedarse embarazada, tiene que haber un modo de dejarte en estado a ti también. —Presionó con el pulgar sobre su cuello con suavidad—. Si de verdad deseas que no eche a Alexa a la calle, cosa que tengo todo el derecho del mundo a hacer, tendrás que encontrar una manera de darme un heredero. No pienses que puedes desafiarme. Piénsalo, ¿quién os acogerá a las dos, cuando haya acabado contigo? ¿Quién? ¿Esa prima que tienes en Gales, con cuatro bocas que alimentar? ¿El hermano de tu madre, que languidece en King’s Bench? Todo el país os dará la espalda. Nadie te tocará por miedo a sufrir las iras de Carey. Piensa en eso cuando te estés tomando tus elixires y tus hierbas —añadió en voz baja; luego la soltó al tiempo que echaba una fugaz mirada hacia atrás—. Ahora, vete, tengo trabajo que hacer.

Olivia se apoyó en el brazo de una silla y, cuando vio que Edward volvía a acercarse al aparador para servirse más whisky, se apresuró a salir de la habitación.
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